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PREFACIO

En noviembre de 1808 comenzó la Guerra de la 
Reconquista de Santo Domingo español. ¿De dón-
de surge eso de tener que «reconquistar» al Santo 
Domingo español? Como todo evento histórico ello 
tiene sus antecedentes.

Desde 1493 la isla que Cristóbal Colón llamó 
Española fue formalmente posesión colonial de 
España hasta finales del siglo XVII. Como es de co-
nocomiento general, a partir de la política de las 
devastaciones y relocalización de pueblos dispuesta 
por el gobernador Antonio Osorio en 1605 y 1606, el 
flanco occidental de la isla fue abierto a la incursión 
y poblamiento de bucaneros y colonizadores fran-
ceses. A lo largo de ese siglo estos fueron ocupando 
una franja de ese territorio y diferenciándolo del res-
to central y oriental de la isla bajo control español.

En 1688 se desató la Guerra de los Nueve Años 
entre Francia y la Gran Alianza, que incluía a Espa-
ña, Inglaterra, Holanda y Hungría. En la repartición 
imperialista de territorios que siguió al cese de hosti-
lidades, España cedió a Francia el tercio occidental 
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de la Española mediante el Tratado de Ryswick del 
30 de septiembre de 1697. De ahí nació formalmente 
la colonia de Saint-Domingue. En adelante, los otros 
dos tercios de la isla se conocieron como la Parte Es-
pañola de Santo Domingo.

Así pues, durante los primeros dos siglos y pico 
de historia colonial, la isla tuvo un trasfondo antiguo 
taíno y fue base de formación de la sociedad criolla 
colonial dominicana que se erigió en ese medio. En 
el siglo XVIII se conviritió en un territorio compar-
tido por dos realidades sociales y étnicas diferentes. 
Saint-Domingue vino a ser un emporio azucarero 
mundial basado en el trabajo, según unas fuentes y 
otras, de 450,000 hasta 709,000 esclavos importados 
de diversos países del oeste de África. Santo Domingo 

Mapa que muestra la división política de la isla en el siglo XVIII.
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español y criollo dominicano se estructuró en torno 
al latifundio ganadero, principalmente, y con mucho 
menos población.

En 1789 estalló la Revolución Francesa y poco 
tiempo después en 1791 la Revolución Haitiana. 
Carlos IV de España había tratado infructuosamente 
de salvar la vida de su pariente Luis XVI, el monarca 
francés que fue guillotinado. España y la República 
de Francia entraron en guerra en 1793 y fuerzas mili-
tares francesas invadieron y ocuparon las Provincias 
Vascas. En la batalla de Tolón al sur de Francia, el 
18 de septiembre de 1793, Napoleón Bonaparte tuvo 
su gloria militar al comandar triunfalmente a las 
tropas republicanas contra aquel reducto de fuerzas 
monárquicas y aristocráticas. Estos últimos habían 
proclamado rey al niño Luis XVII (1785-1795), hijo 
del monarca ejecutado, quien murió a los diez años 
de tuberculosis en la prisión donde se encontraba 
con el resto de su familia.

En el sitiado Tolón, España e Inglaterra se pusie-
ron del lado de los monárquicos franceses. A bordo 
de uno de los barcos de apoyo español se encontraba 
un adolecente puertorriqueño de 17 años, que más 
tarde figuraría en el sector político opuesto luchan-
do por causas liberales: el entonces alferez (aban-
derado) Ramón Power Giral.1 Ese mismo cadete 

1	 Para datos biográficos véase, Francisco Moscoso, Ramón 
Power Giral, 1775-1813: Tribuno del liberalismo anticolonial 
(2010).
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Tratado de Ryswick, 1697.
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desempeñaría un papel protagónico en la Guerra de 
la Reconquista unos años después.

Esta investigación está fundamentada en fuentes 
primarias manuscritas del Archivo General de Indias 
(AGI), digitalizadas en el Portal de Archivos Espa-
ñoles (PARES); algunos manuscritos microfilmados 
del AGI; fuentes en colecciones documentales, edita-
das por Emilio Rodríguez Demorizi, Joaquín Marino 
Incháustegui, Jean-Baptiste Lemonnier Delafosse, 
Gilbert Guillermin, Juan Sánchez Ramírez y otros; 
y obras complementarias (libros, ensayos, artículos) 
por otros autores.

El tema de la Guerra de la Reconquista de San-
to Domingo cuenta con una rica historiografía y, a 
su vez, diversa en perspectivas. Entre los autores de 
libros, capitulos de textos y artículos figuran fray 
Cipriano de Utrera, Juan Bosch, Frank Moya Pons, 
Roberto Cassá, Emilio Cordero Michel, Amadeo Ju-
lián, Orlando Inoa, Luis Alfonso Escolano Giménez, 
Antonio J. Pinto, y otros. Inevitablemente, tocamos 
temas o epidodios discutidos por unos y otros. Espe-
ramos que esta pueda ser una contribución adicional 
a la historiografía dominicana reconsiderando los 
eventos con nuevos datos y apreciaciones, puntua-
lizando aspectos no considerados antes y mediante 
un análisis con otra interpretación.
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Flota anglo-española en el sitio de Toulon, 1793.
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Capítulo 1. 

EL TRATADO DE BASILEA  
Y LA CESIÓN DE SANTO DOMINGO

La guerra entre España y Francia —llamada 
Guerra del Rossellón— duró dos años. Mediante el 
Tratado de Basilea, firmado en esa ciudad de Suiza 
por los embajadores François Barthélemy y Domingo 
de Iriarte, el 4 Termidor, año III del calendario revolu-
cionario francés (22 de julio de 1795), Francia devolvió 
a España las provincias vascas que había ocupado. En 
el toma y dame entre estas potencias imperialistas, la 
derrotada España cedió la colonia española de Santo 
Domingo a Francia.2 La decadente España imperial 
comenzó cediendo el oeste y terminó enajenando la 
isla entera a Francia. Por negociar el fin de la guerra, 
aún cuando recibió muchas críticas en España, el rey 

2	 Véase la Minuta de la carta del Duque de Alcudia al gobernador 
de Santo Domingo, 22 de agosto de 1795, AGI, Estado 17, no. 
4, ff. 1-1v / PARES 1-2. En ella el ministro Godoy, identifi-
cado como duque de Alcudia, comunica la cesión e imparte 
instrucciones al gobernador Joaquín García; Itamar Oliva-
res, «La cession de Santo-Domingo à la France (1795-1802)»,  
Mélanges de la Casa de Velàzquez, Vol. 30, Num. 30 (2), 1994, 
pp. 49-75.
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Carlos IV le confirió al ministro Manuel Godoy el 
título de Príncipe de la Paz.

Sin embargo, el control de Francia sobre el San-
to Domingo español no se materializó hasta 1802. 
A finales de septiembre o en octubre de 1795 el go-
bernador Joaquín García recibió copia del Tratado 
de Basilea y la Real Orden del 8 de septiembre de 
1795 «para la entrega de la Parte española de Santo 
Domingo», con orden de embarcar para La Habana. 
Tenía instrucciones de facilitar el pasaje a los «es-
pañoles» (españoles y dominicanos) que quisieran 
emigrar a Cuba y a otros dominios españoles cerca-
nos. García pensaba que el traspaso se haría al mes 
siguiente (octubre). Pero la entrega demoró más de 
cinco años, razón por la cual él permaneció en el car-
go hasta nuevo aviso.

Entre tanto, al calor de la revolución de los es-
clavos que se desató en Saint-Domingue en 1791, 
y amparados por la cesión de 1795, García señaló 
que «se introdujeron infinitos franceses a título de 
establecerse», pero, «ninguno compró haciendas 
ni casas a españoles». Por tal razón dijo que fueron 
muy pocos los habitantes de Santo Domingo espa-
ñol que emigraron en el primer año, «por falta de 
medios», y «ninguno en los quatro años siguientes 
por lo mismo, y por la Guerra con la Inglaterra».3 

3	 Carta de Joaquín García a Pedro Cevallos, La Habana, 2 de noviem-
bre de 1802, AGI, Estado 18, no. 92, ff. 1-1v / PARES imágenes 
1-2. En adelante cito solo los números.
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Tratado de Basilea, 1795.
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Estas aseveraciones hechas por García en 1802 no 
compaginan con sus informes a las autoridades 
españolas en 1796, describiendo «el estado de emi-
gración» en que se encontraba la colonia, como se 
verá más adelante.

Repudio a la cesión

Tres meses después de pactar España con Francia 
la cesión del Santo Domingo español, el ministro Go-
doy estrenó su título pomposo de Príncipe de la Paz, 
cursando una carta al gobernador de la colonia Joa-
quín García, en septiembre de 1795. Apenas instruyó 
que se daba plazo de un año para las familias que 
quisieran emigar a Cuba, con pasaje por cuenta de la 
Corona, pero que llevaran consigo víveres de los al-
macenes de Santo Domingo para su sustento inicial.4 

La noticia de la cesión fue publicada en Santo Do-
mingo el 17 de octubre de 1795. Hay indicios claros 
de que la acción de la monarquía española no agradó 
para nada a sus fieles vasallos de la colonia domi-
nicana. Una semana después el arzobispo de Santo 
Domingo, fray Fernando Portillo y Torres le escribió 
a don Eugenio Llaguno, quien había ocupado cargos 

4	 Carta de El Príncipe de la Paz al gobernador y presidente de Santo 
Domingo, San Ildefonso, 8 de septiembre de 1795, en Emilio Ro-
dríguez Demorizi, Cesión de Santo Domingo a Francia (1958: 
10-11).
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políticos bajo el rey Carlos III y luego fue miembro 
del Supremo Consejo de Estado del sucesor Carlos 
IV, exponiendo que con la noticia «se consternó este 
pueblo… el día de la publicación cayó muerta en 
medio de la calle una muger exclamando, ¡Isla mía, 
Patria mía!».5

Sectores criollos de la clase propietaria y de la 
autoridad municipal dejaron sentir su rechazo y dis-
gusto. Los integrantes del Ayuntamiento de Santo 
Domingo, en una petición al rey del 25 de octubre 
de 1795, describieron el acto de cesión como «el col-
mo de las desdichas que ha padecido esta Isla». Sólo 
dos años antes, el gobierno de Carlos IV procuró 
aglutinar al pueblo en la Metrópoli y en las colonias 
bajo el lema de «Religión, Rey y Patria» en la guerra 
contra Francia de 1793-1795. Ahora los desechados 
«españoles» de Santo Domingo (es decir, los criollos 
dominicanos) preguntaban, «Pero ¿la Religión? ¿El 
Rey? ¿La Patria? Ah Señor! Estos preciosos títulos 
que han heredado de sus mayores y que compraron 
aquellos tal vez a precios de sus vidas, luchan con-
tra la consternada razón y oponen una repugnancia 
invencible a la más resignada voluntad». Aún cuan-
do la Corona corriera con los gastos de pasaje a 
La Habana, el camino de «una transmigración tan 

5	 Carta del Arzobispo de Santo Domingo, fray Fernando Portillo y 
Torres a don Eugenio Llaguno, Santo Domingo, 24 de octubre de 
1795, en J. Marino Incháustegui (Colección de), Documentos 
para Estudio (1957: 53).
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horrososa» representaba para ellos «calamidades y 
miseria» en una ciudad tan poblada y cara, y con las 
tierras circunvecinas ya ocupadas. Solicitaron al rey 
que ampliara el horizonte de la emigración a Puerto 
Rico y a Tierra-Firme, significando principalmente 
Venezuela, y que extendiera el plazo de desarraigo 
de uno a tres años.6

Todavía más vehemente en su crítica fueron los 
vecinos hacendados de La Vega. Enviaron una Re-
presentación al gobernador español Joaquín García, 
el 16 de noviembre de 1795, en que califican la ce-
sión como «este último golpe, con que se nos entrega 
al yugo de una nación desconocida». Protestaron la 
«emigración violenta» a que se les pretendía someter, 
abandonando «nuestra cara Patria». También pidie-
ron ampliar los destinos para incluir «otros lugares 
que nos sean más benignos, favorables y cómodos, 
como son la Isla de Puerto Rico, Provincia de Ve-
nezuela y demás parages inmediatos». Percibo un 
tono de ironía cuando expresaron que, ya que se les 
obligaba «a seguir siempre la senda del vasallaje», 
la Corona igualmente pagara el viaje a estos otros 
puntos, extendiera el plazo de emigración hasta 
cuatro años, y se les abonara en dinero equivalente 

6	 Petición del Ayuntamiento de Santo Domingo al Rey, Santo Do-
mingo, 25 de octubre de 1795; firmaron Tiburcio Josef de Terlin, 
Francisco Cabral y Maldonado, Gregorio Saviñón, Francis-
co Tapia y Castro, Luis Toro y Miguel Martínez de Nevecia 
Sanfelices; Francisco de Lavastida, secretario. En, J. Marino 
Incháustegui, Documentos para Estudio (1957: 56-60).
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el valor de sus propiedades. García cumplió con tra-
mitar esta petición al Príncipe de la Paz.7 

Cuando España cedió a Francia su colonia de 
Santo Domingo como un botín de guerra, claramen-
te los criollos dominicanos interpretaron que eso 
equivalía a ser entregados al yugo colonial francés. 
Ese yugo estaba siendo puesto a prueba en la vecina 
colonia, donde ya habían transcurrido cuatro años 
de rebelión esclava, con mucha incertidumbre en 
cuanto a su desenlace. Describiendo el país en «es-
tado de emigración», a comienzos de enero de 1796, 
el gobernador García informó que aparte de embar-
carse para Cuba, «en buques particulares, han salido 
también por su cuenta, varias familias para Caracas 
y Puerto Rico». Criollos dominicanos no esperaron 
el permiso del ministro Godoy para irse a estos otros 
destinos de emigración.8

¿Por qué Francia tardó tantos años en ocupar 
Santo Domingo? Yves Benot, historiador francés, 
estudió el asunto en detalle. De una parte nota que 
entre 1795 y 1796 se produjeron diversas instruc-
ciones y contraórdenes por parte de las propias 
autoridades francesas. Benot señala dos razones 

7	 Representación de los vecinos de la Vega al Presidente Gobernador 
y Capitán General, Vega, 16 de noviembre de 1795, en J. Marino 
Incháustegui, Documentos para Estudio (1957: 102-104).

8	 Carta del gobernador Joaquín García al Príncipe de la Paz, Santo 
Domingo, 4 de enero de 1796, y, Carta del Príncipe de la Paz al 
gobernador García, Badajoz, 17 de enero de 1796, en Rodríguez 
Demorizi, Cesión de Santo Domingo a Francia (1958: 58-60).
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de peso. De una parte, estaba la complicación de la 
extensión de la abolición de la esclavitud en Santo 
Domingo español, decreto que fue protestado por 
el gobernador García y los propietarios esclavistas. 
Aunque representaba una contradicción a una po-
lítica general de la República francesa se evitó su 
aplicación inmediata en Santo Domingo. Otra ra-
zón fue la indicada en las instrucciones al general 
Dominique de Pérignon, embajador de Francia en 
Madrid, ordenando que se pospusiera la ocupación 
hasta contar con fuerzas militares suficientes para 
poder hacerlo.9 Itamar Olivares, historiador, además 
cita una comunicación del almirante Trugvet al ge-
neral Barthélemy ratificando la directriz anterior.10

Invasión francesa de 1802

La ocasión de tomar posesión formal de Santo 
Domingo, con fuerte apoyo militar, llegó en 1802 

9	 Yves Benot, «Comment Santo Domingo n’a pas été occupé par 
la Republique française en 1795-1796 (An III-IV)», Annales his-
toriques de la Révolution française, vol. 311, 1998, pp. 79-87.

10	Itamar Olivares, «La cession de Santo-Domingo à la France, 
1795-1802», (1994: 51). El autor probablemente se refiere a Lau-
rent Jean François Truguet (1752-1839), almirante francés de 
aquella época. C. Mullié, Biographie des célebrités militaires des 
armé de terre et de mer a 1780 à 1850 (2011); y Pierre Marie Bar-
thélemy Ferino (1747-1816), general y político francés. Ramsay 
Weston Phipps, The Armies of the First French Republic (1939). 
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cuando Napoleón dispuso el envío de un enorme 
ejército para intentar retomar a Saint-Domingue y 
restablecer la esclavitud. Toussaint Louverture se 
había hecho dueño y señor de la colonia desde 1799. 
De hecho, Louverture ordenó la invasión militar de 
la parte española en enero de 1801 colocando a su 
hermano Paul al frente del gobierno de ocupación. 
Decretó una Constitución Colonial promulgada el 8 
de julio que se hizo extensiva a Santo Domingo con-
tando con representantes de Santo Domingo en su 
redacción y aboliendo la esclavitud en toda la isla.

 Pero Toussaint Louverture tuvo que abandonar 
la ocupación de la colonia dominicana y retirar sus 
fuerzas militares a Saint-Domingue cuando a co-
mienzos de 1802 el poderoso ejército francés invadió 
la isla. La expedición comandada por el teniente ge-
neral Charles Victor Emmanuel Leclerc, cuñado de 
Napoleón, comenzó a embarcar en Brest (Francia) el 
14 de diciembre de 1801. Se compondría de 32,000 
hombres, transportados en 45 buques, que desem-
barcaron en la Isla de Santo Domingo durante los 
siguientes veintiún meses.11 

El brigadier general François-Marie Kerversau 
fue encargado de la ocupación de la ciudad de Santo 

11	Datos proporcionados por Jean Baptiste Lemonnier 
Delafosse, oficial del ejército francés adjunto al cuerpo de 
ingenieros militares. Segunda campaña de Santo Domingo. 
Guerra dominico-francesa de 1808 (1946: 15-18).
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Domingo.12 Dominicanos esclavistas, encabeza-
dos por el militar criollo Juan Barón, asistieron a 
los franceses en derrocar al gobierno de Paul Lou-
verture. Su apoyo era la manera de asegurar la 
restauración de la esclavitud acorde con sus intere-
ses socioeconómicos. Preferían la implantación del 
esclavismo blanco bonapartista al antiesclavismo 
negro louvertureano. El general revolucionario y 
abolicionista Bonaparte de 1793 había dado paso al 
cónsul imperialista y esclavista Napoleón de 1800. 
Como observa el historiador Frank Moya Pons, «los 
propietarios de la parte española solamente acepta-
ron a los franceses cuando descubrieron que éstos 
habían cambiado de política con respecto a la escla-
vitud, una vez que Napoleón había decidido lanzar 
su expedición contra Toussaint. Por ello, todo el 
que pudo colaboró en la expulsión de las tropas de 
Toussaint».13 De hecho, señala el historiador Ro-
berto Cassá, el contingente criollo de Barón sofocó 
una rebelión de exesclavos convertidos en libertos 
por la medida abolicionista de Toussaint, en Hai-
na y Nigua, «quienes se declararon en estado de  

12	El brigadier general François-Marie Perichou de Kerversau 
(1757-1825) fue el jefe de las fuerzas de ocupación francesa 
de Santo Domingo. Identificado en, Philippe R. Girard, «The 
Ugly Duckling: the French Navy and the Saint-Domingue 
Expedition, 1801-1803», International Journal of Naval History, 
Volume 7, Number 3, December 2008; ijnhonline.org/…/arti-
cle_domingue_dec08.htm.

13	Moya Pons, Manual de historia dominicana (1983: 196).
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insurrección contra la invasión francesa. Únicamen-
te se movilizaron los esclavos de plantación, quienes 
aparentemente concedieron mayor importancia a la 
libertad jurídica, prefiriendo el ordenamiento del tra-
bajo forzado que les proporcionaba una porción de 
los beneficios… Pero la inmensa mayoría de quienes 
eran esclavos hasta un año antes, como se ha podi-
do ver en reiteradas ocasiones, no se encontraban en 
plantaciones, sino en hatos, en el servicio doméstico 
o como jornaleros ganaderos».14 

Después de tres semanas de asedio, el 21 de febre-
ro de 1802, el ejército de Kerversau se apoderó de la 
Capital y se impuso la dominación francesa de Santo 
Domingo español.15 Exprimido en medio de ese em-
paredado político estaba la mayoría del pueblo criollo 
dominicano, particularmente los esclavos. Aparte del 
decreto abolicionista de la Constitución colonial de 
1801, Orlando Inoa observa que examinado desde 
varias fuentes no hay constancia de que durante la 
ocupación en efecto se liberaron a los esclavos.16 Sin 

14	Cassá, Historia social y económica de la República Dominicana, 
Tomo I (2003: 293).

15	Inoa, Historia Dominicana (2013: 254-255).
16	Historia Dominicana (2013: 253-254). Inoa refiere las investiga-

ciones de Graham Townsend Nessler, A Failed Emancipation? 
The Struggle for Freedom in Hispaniola during the Haitian Revolu-
tion, 1789-1809 (tesis doctoral, Universidad de Michigan, 2011); 
y los señalamientos de Beaubrun Ardouin de que Toussaint 
incluso invitó a los emigrados propietarios dominicanos a 
regresar a la isla, en Études sur l’histoire d’Haiti, 5 vols. (1853).
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embargo, según vimos antes en el apunte de Cassá, al 
menos los esclavos de haciendas azucareras en Haina 
y Nigua, por ejemplo, se consideraron libres y opu-
sieron una resistencia como libertos a la conquista 
francesa de 1802.

En los dos años de su mandato Kerversau favo-
reció a los hacendados azucareros franceses, ramo 
económico que tuvo limitado desarrollo. En su go-
bierno los dominicanos fueron relegados a posiciones 
subalternas. Cassá observa, «la cultura francesa era 
considerada como la única referencia civilizada, al 
grado que se consagró la obligatoriedad del idioma 
francés en todos los documentos oficiales».17 

El gobernador español Joaquín García describió 
la situación al cesar en su mando y entregar la colo-
nia a los franceses:

Aunque se sacó a Toussaint, y otros muchos 
cabezas de su continuada rebelión, cada día re-
vive en sus negros la osadía, y las insurrecciones 
contra el Gobierno y su Exército, disminuido por 
epidemias y fatigas, desde que supieron el nue-
vo decreto de esclavitud y comercio de negros en 
Guinea.

… hallándose solamente en sosiego la antigua 
Parte Española de donde retiraron a todos los ne-
gros armados, y con solo quatrocientos hombres 

17	Cassá, Historia social y económica de la República Dominicana, 
Tomo I (2003: 294).
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de tropa francesa, y el vecindario se hace el servi-
cio regularmente, si no les falta el Prest y Pagas.18

Así pues los militares franceses dejaron un peque-
ñísimo destacamento en Santo Domingo, confiados 
en que el grueso de su expedición de más de 32,000 
soldados habría de aplastar a los esclavos «desorde-
nados». Lo que no pudieron preveer fue que el 86% 
de ellos, incluido el General Jefe, iban camino a su 
tumba tropical.

Curiosamente, el general Leclerc le solicitó al 
gobernador García que ratificara el reconocimien-
to de la cesión de la Parte Española. Como habían 
pasado varios años desde el Tratado de Basi-
lea, ¿pensaron que los españoles se rehusarían al 
traspaso en 1802? Una España más alerta hubiese 
captado la vacilación y exigido mantener la colo-
nia ante las nuevas circunstancias políticas en que 

18	El prest se refiere a los haberes y suministros de los solda-
dos que deberían recibir semanal o mensualmente. Para un 
ejemplo de lo que esto significa a nivel de infraestructura 
militar, véase, Reglamento Provisional para el Prest, Vestuario, 
Gratificaciones, Hospitalidad, Recluta y disciplina, y total gobierno 
de la tropa que debe guarnecer el Presidio de Nuestra Señora del 
Carmen de la isla de Tris en la Laguna de Término, dispuesto en 
virtud de Real Orden de 11 de septiembre de 1773, por el Excmo. 
Sr. Baylio frey Don Antonio María Bucareli, Virrey, Gobernador 
y Capitán General de Nueva España. México: Imprenta de F. de 
Zuñiga y Ontiveros, 1774; accesible en Google Books. La isla 
de Términos (abreviado Tris) está localizada cerca del golfo 
de México, en la costa del estado Campeche.
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para Francia la prioridad era Saint-Domingue. Pero 
se trata de la España políticamente débil, del monar-
ca Carlos IV. Un iluso Joaquín García albergaba la 
esperanza de que España pudiera hacerle un recla-
mo a la Francia del Primer Consul Napoleón para 
que se responsablizara por los daños causados por 
su «representante Toussaint» en Santo Domingo. ¿O 
es que no sabían que Francia no reconocía autoridad 
política alguna a Louverture? «Me pareció no nece-
saria la formalidad que pidió el general Leclerc de 
reconocer la Posesión para legalizarla», escribió Gar-
cía. Para él los términos del Tratado de 1795 estaban 
claros. Alude a un Expediente sobre la ocupación 
de Toussaint que envió desde Maracaibo pensando 
que el rey transmitiría copias al embajador español 
en París «para que pueda apoyar la responsabilidad de la 
República a satisfacer los daños causados por su represen-
tante en aquel tiempo de Toussaint».19

La decadencia colonial española al tomar pose-
sión los franceses de Santo Domingo se ejemplifica 
con el cuadro triste que el gobernador Joaquín Gar-
cía expuso de su hoja de servicios: 70 años de edad 
con quebrantada salud; 48 años de servicio contí-
nuos, de los cuales 34 en Santo Domingo con viajes 
y comisiones ejerciendo cargos de Comandante de 
Milicias, Teniente de Rey, Comandante del Batallón 

19	Subrayado por García. Carta de Joaquín García a Pedro Cevallos, 
La Habana, 2 de noviembre de 1802, AGI, Estado 18, no. 92, ff. 
4-4v PARES 7-8.
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de Santo Domingo, Capitán General y Superinten-
dente; Mariscal de Campo desde 1793; al borde de la 
muerte en los últimos once años; seis años pidiendo 
relevo de su mando; quejándose del calor antillano 
que no lo dejaba trabajar ni media hora; y solicitan-
do permiso para reunirse con su esposa e hijos que 
ya estaban ubicados en La Coruña. A la monarquía 
succionadora Borbón no le costó nada darle el per-
miso de viaje a aquel viejo decrépito (según se pintó 
él mismo), que dos años después, en 1804, todavía 
imploraba un ascenso a Teniente General, con el au-
mento de sueldo correspondiente, para ayudar «a su 
necesitada familia». El ministro lo apoyó. Lo que no 
figura en esta pieza documental es si el rey lo apro-
bó.20 Ni tampoco si la monarquía pagó el viaje a su 
leal y viejo servidor…

A pesar de las alianzas momentáneas que se die-
ran entre franceses y criollos dominicanos, si ya la 
clase propietaria había expresado su inconformidad 
con la cesión de 1795, el gobierno francés extraño fue 
sembrando las semillas de su oposición y de la gue-
rra de su derrocamiento final en 1809.

Mientras tanto, Leclerc tenía instrucciones de 
Napoleón de neutralizar o matar a Louverture y a 

20	Carta de Joaquín García a Pedro Cevallos, La Habana, 2 de no-
viembre de 1802, AGI, Estado 18, no, 92, ff. 2v-3v, imágenes 
4-6; Oficio de Cevallos a García, Aranjuez, 17 de enero de 1803, f.1 
PARES 9; Carta de Joaquín García a Pedro Cevallos, Madrid, 27 de 
enero de 1803, ff. 1-2 / PARES 1-3.



FRANCISCO MOSCOSO

32

los principales jefes negros y mulatos, desarmar a 
los rebeldes y restablecer la dominación colonial. 
«Libradnos de estos africanos iluminados», exclamó 
Napoleón, «y ya no tendremos más que desear».21 
Lo que Napoleón Bonaparte no anticipó fue que su 
caída imperial final tras la derrota de Francia en la 
Batalla de Waterloo del 18 de junio de 1815, real-
mente, comenzó con su debacle propinada por los 
esclavos revolucionarios en Saint-Domingue. 

 

21	Citado de las Lettres du Géneral Lecrec, en la obra del histo-
riador Emilio Cordero Michel, La revolución haitiana y Santo 
Domingo (1989: 64).
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Capítulo 2. 

SANTO DOMINGO BAJO  
LA DOMINACIÓN FRANCESA

Tras casi doce largos años de complicadísima 
guerra que comenzó en agosto de 1791 los esclavos 
rebeldes de la colonia de Saint-Domingue derrota-
ron al imperialismo francés. El mismo 1° de enero de 
1804 se proclamó la República Independiente de Hai-
tí. Toussaint Louverture había sido entrampado por 
Leclerc y sus oficiales y deportado junto a su familia a 
Francia en 1803, donde murió en prisión. Uno de sus 
generales, Jean Jacques Dessalines asumió el mando 
del pionero gobierno independiente haitiano.

Ese mismo día el comandante francés de Monte-
cristi (distrito del Cibao), general Jean-Louis Ferrand, 
se propuso mantener el colonialismo de Francia al 
menos en la parte española de la isla. Ferrand (1758-
1808) era uno de los oficiales de la expedición de 
Leclerc que llegó a la isla dos años antes. Al frente de 
entre 600 a 1,000 soldados, según unos datos y otros, 
marchó a Santo Domingo y el 21 de enero propinó un 
golpe de estado al general Kerversau (resignado a la 
capitulación), a quien obligó a embarcarse a Francia.



FRANCISCO MOSCOSO

34

Ferrand adoptó medidas políticas diferentes a la 
de su predecesor para intentar ganar el apoyo de los 
paisanos. Algunos dominicanos fueron integrados 
al Ayuntamiento de la Capital y se permitió usar el 
español y francés en actos oficiales. Dio un plazo de 
tres meses a emigrados a regresar antes de proce-
der a confiscar sus propiedades. Procuró estimular 
la producción agrícola y el comercio de madera de 
los árboles de caoba y guayacán. Ferrand albergaba 
la ilusión de que podía convertir a Santo Domingo 
en una base desde donde Francia podía hacer otro 
intento de retomar a Haití.

Sin embargo, Ferrand comenzó el segundo año 
de su mando con una determinación esclavista fe-
roz. Su decreto del 6 de enero de 1805 autorizó a 
incursionar en Haití para capturar hombres y mu-
jeres, incluso niños y niñas, para venderlos como 
esclavos. Los menores de entre 12 y 14 años serían 
mercadeados en el exterior, una política y desgarra-
miento social a todas luces inaceptable a un Haití 
libre.22 Ferrand sacó sus garras clasistas, racistas e 
imperialistas y pagaría caro su actitud inhumana.

Con estas medidas el pequeño mandatario co-
lonial de Napoleón lo que hizo fue ganarse la 
indignación e incendiar la ira de los haitianos y pro-
piciar una nueva invasión. En febrero, bajo el mando 

22	El texto en francés del decreto de 16 Nivôse an 13 (6 de enero 
de 1805) es citado y comentado por Nessler, A Failed Emanci-
pation? (2011: 299).
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de Dessalines y del general Henri Christophe alre-
dedor de 20,000 soldados haitianos invadieron la 
colonia. Rodearon la capital de Santo Domingo el 8 
de marzo de 1805 y la sitiaron durante tres semanas. 
Dentro de la ciudad estaban prestos para oponer 
una resistencia apenas 2,000 hombres, franceses, es-
pañoles y dominicanos bajo las órdenes de Ferrand. 

Cuando ya los pobladores desesperados estaban 
comiendo hasta ratas, entre el 26 y 27 de marzo se 
divisó en la costa de la capital una escuadra fran-
cesa. En The Naval History of Great Britain, William 
James la identifica como la flota comandada por el 
almirante Edouard-Thomas de Burges, conde de 
Missiessy. Missiessy (1756-1837) formó parte de la 
expedición de Leclerc en 1802, y luego fue ordenado 
a la conquista de Dominica en las Antillas Menores. 
La flota constaba del buque impresionante de tres 
pisos Majesteux, cuatro cañoneras (de 74 cañones), 
tres fragatas (de 40 cañones) y dos corvetas (de 16 
cañones), con 3,500 tropas a bordo. En su retorno a 
Francia debía hacer escala en Santo Domingo, con 
orden de dejarle al general Ferrand, «cuantas tro-
pas le resten a bordo». No provee más detalles sobre 
aquella escala. Pero está claro que Dessalines y sus 
oficiales confundieron aquella flota con la avanzada 
de una nueva gran expedición de Francia y decidie-
ron retirar todas las tropas para proteger a Haití. En 
su camino de vuelta a casa arrasaron campos agríco-
las, expropiaron ganado y saquearon e incendiaron 
a su paso los pueblos de Monte Plata, Cotuí y La 
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Vega. En Moca y en Santiago añadieron la masacre 
de sus vecinos a cuchillo y degüello.23

Disipada la amenaza haitiana, Ferrand se apresuró 
a enviar proclamas a las autoridades de las posesio-
nes españolas, holandesas y francesas en el Caribe 
invitando a los emigrados blancos de Santo Domingo 
a regresar. De ello el gobernador de Caracas, Manuel 
de Guevara Vasconcelos informó al Ministro de Esta-
do español a finales de mayo de 1805.24 La situación 
fue analizada en el Consejo de Indias y sometida a 
la consideración del rey. En el caso de los emigrados 
franceses el Consejo dictaminó que se les había dado 
«socorro temporal», y por tanto se les dejara en liber-
tad de regresar para que no convirtieran el asilo en 
«domicilio y vecindad con todos los gozes de vasa-
llos españoles». Así mismo le señaló al rey que estaba 
«con el derecho de expeler de sus dominios a los que 
no convengan en ellos».25 Finalmente, en enero de 

23	Moya Pons, Manual de historia dominicana (1983: 199-204); 
Cassá, Historia social y económica de la República Dominicana, 
Tomo I (2003: 293-295).

24	Carta de Manuel de Guevara Vasconcelos al Primer Ministro de 
Estado, Caracas, 26 de mayo de 1805, AGI, Estado 2, no. 16, ff. 
1-1v / PARES 1-2; el gobernador remitió la Proclama a todos los 
Capitanes Generales, Gobernadores y Comandantes de las posesio-
nes españolas, francesas y holandesas de la América, y la Proclama 
a todos los moradores blancos de la isla de Santo Domingo.

25	Dictamen del Consejo Supremo de Indias al Ministro de Estado, 
15 de octubre de 1805, AGI, Estado 2, no. 16, ff. 1v-5, imágenes 
5-13.
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1806 ese fue el tenor de la instrucción que se envió al 
Capitán General de Caracas y es lógico suponer que 
no sería distinto con el de Puerto Rico.26 Queda por 
explorar cuántos estuvieron dispuestos a la insegura 
migración de retorno. Sospecho que no muchos.

La capital amurallada de Santo Domingo alber-
gaba una población y efectivos militares franceses 
numerosos y bien provistos. El régimen de Ferrand 
mantenía control del resto del país mediante comisa-
rios y oficiales franceses o dominicanos subordinados, 
con algunos destacamentos militares. Al mismo 
tiempo, la nación dominicana ya cuajada tras tres 
siglos de colonización y transformaciones criollas, 
se veía constantemente en la mirilla expansionista 
y la amenaza de invasión del vecino país de Haití. 
Ya habían tenido la experiencia de las incursiones 
haitianas comandadas por Toussaint Louverture en 
1796 y 1801, y por Jean Jacques Dessalines en 1805.27 

26	Al Capitán General de Caracas, Aranjuez, 5 de enero de 1806, 
AGI, Estado 2, no. 16

27	En carta al Directorio Colonial, encargado de la transición 
a la dominación de Francia, el gobernador García relató, en 
septiembre de 1796, la incursión de un destacamento mili-
tar dirigido por Toussaint Louverture (entonces adscrito al 
ejército francés) a la zona de las Cahobas y de Banica, per-
petrando un saqueo que duró tres días contra el vecindario. 
Carta de Joaquín García a los Señores del Directorio Colonial, San-
to Domingo, 23 de septiembre de 1796, en Rodríguez Demorizi, 
Cesión de Santo Domingo a Francia (1958: 155).
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Semejante al resto de Hispanoamérica colonial, a su 
vez, el sentido de identidad nacional y el patriotis-
mo dominicano tenía la doble referencia de la España 
monárquica imperial y la de su país criollo.

La derrota de España por Francia, que llevó al 
Tratado de Basilea del 22 de julio de 1795, mediante 
el cual la monarquía de Carlos IV conducida por el 
ministro Godoy cedió a Santo Domingo español a 
Francia, colocó a los paisanos dominicanos ante una 
encrucijada bien complicada. Las opciones eran: 

a)	Luchar por la restauración de Santo Domingo 
bajo la soberanía de España, la que los había 
desechado como botín de guerra en 1795, pero 
bajo cuya dominación estuvo tres siglos y en 
la cual el pueblo criollo dominicano se había 
formado y adquirido su fisonomía hispanoa-
mericana;

b)	Continuar bajo la dominación imperialista de 
Francia, que en ese momento no estaba en con-
diciones de enviar otro ejército grande a las 
Antillas;

c)	Permanecer en el status quo del vulnerable 
régimen de Ferrand a la expectativa de otra in-
vasión de Haití que, en aquellas circunstancias 
estaba dividida entre el Sur bajo el mando del 
general Alexandre Petión, y el Norte encabeza-
do por el general Henri Christophe y en guerra 
entre ellos; 
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d)	Promover un rumbo político trazado por sí 
mismos que, aunque dispusiera reconquistar 
Santo Domingo para la soberanía española, 
mediante la acción armada colocara el gobierno 
realmente en manos dominicanas. En definiti-
va, los hechos se desplegaron tallando el último 
camino.

Población

Por entonces, la población de la Parte Española 
de Santo Domingo ha sido estimada en 104,000 ha-
bitantes. A falta de censos sistemáticos de aquella 
época, probablemente la cifra está muy por deba-
jo de la realidad.28 En contraste, llama la atención 
que teniendo mucho menos territorio, para el mis-
mo tiempo, Puerto Rico contara con alrededor de 
180,000 habitantes.

28	Manuel A. Amiana, «La población de Santo Domingo», Clío, 
año XVII, núm. 115, julio-diciembre 1959, pp. 116-134.
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Cuadro 1:  
Población de Santo Domingo español, 1750-1819

Año # Habitantes Fuentes

1750 95,000 Walter Wilcox 

1769 73,319 Padrones parroquiales

1780 117,300 Censo parroquial; Gobierno de Isidro Peralta y 
Rojas

1783 125,000 A. Sánchez Valverde

1785 133,500 Del Monte y Tejada

1789 152,640 Censo parroquial; Gobierno de Joaquín García

1800 150,000 Marqués d’Iranda

1800 127,500 Memoria de Pedrón

1800 80,800 Estadística de Lyonnet

1808 104,000 Diario de Guillermin

1808  104,000 Otto Schoernich

1809 80,000 Moya Pons 

1812 60,000 Censo; Gobierno de Manuel Caballero

1819 63,000 Censo; Gobierno de Sebastián Kindelán

Fuentes: Manuel A. Amiana, «La población de Santo Domingo», Clío, año XVII, 
núm. 115, julio-diciembre 1959, pp. 116-134; C. Lyonnet, Estadística de la Parte 
Española de Santo Domingo (1800) y Mr. Pedrón, Memoria descriptiva de la Parte 
Española de Santo Domingo (1800), ambos en E. Rodríguez Demorizi, La Era de 
Francia en Santo Domingo (1955); García, Compendio de la historia de Santo Domin-
go (1893); Del Monte y Tejada, Historia de Santo Domingo (1953: 102-125); Moya 
Pons, Manual de historia dominicana (1983: 211); Nessler, A Failed Emancipation? 
(2011: 148-149).

Según el historiador pionero dominicano, José 
Gabriel García (1834-1910), de alrededor de 153,000 
habitantes hacia 1789, los esclavos sumaban 30,000 
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—equivalente a casi 20% de la población—.29 Esta 
cifra no está muy distante de la apuntada por el his-
toriador Graham Nessler citando de una carta del 
marqués d’Iranda a un ciudadano francés de apelli-
do Perregaux, del 16 de junio de 1800.30 Nociones de 
la distribución de la población en el país dominicano 
se obtienen de las fuentes de Pedrón y de Lyonnet. 
Para dar una idea, de la Memoria descriptiva de mon-
sieur Pedrón, componemos el cuadro, añadiendo los 
porcentajes, siguiente:

Cuadro 2:  
Distribución de la población de  
Santo Domingo español, 1800

Pueblos y lugares Habitantes Por ciento

Santo Domingo y dependencias 28,000 22%

San Carlos y dependencias 2,500 2%

San Lorenzo de las Minas 300 0.2%

Jaina y dependencias 2,000 1.5%

Azua, San Juan y dependencias 4,500 4%

Neiba y dependencias 1,500 1%

Banica y dependencias 7,000 5.4%

29	José Gabriel García, Compendio de la historia de Santo Domingo. 
3 tomos. Tercera Edición aumentada y corregida (1893: 229-
232); primera edición, 1867.

30	Nessler, A Failed Emancipation? (2011: 148-149).
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Pueblos y lugares Habitantes Por ciento

Hincha y dependencias 12,000 9.4%

Higüey y dependencias 500 0.3%

Bayaguana y Seibo 1,000 0.7%

Monte Plata 600 0.4%

Boyá 100 0.07%

Santa Bárbara de Samaná y Sabana de la 
Mar

500 0.3%

Puerto Plata y Monte Cristi 5,500 4%

Dajabón y dependencias 4,000 3%

Santiago de los Caballeros y ependencias 18,000 14%

La Vega Real y dependencias 8,000 6%

Cotuí y dependencias 4,500 4%

Lugares poco frecuentados 3,000 2%

Esclavos por todo el territorio 24,000 19%

Total: 127,500 100% 

Fuente: Pedrón, Memoria descriptiva de la parte española de Santo Domingo (1800), 
en Rodríguez Demorizi, La Era de Francia en Santo Domingo (1955: 188-191).

Desde su criterio racial, Pedrón expuso un cua-
dro dominicano de castas en la visión que sigue: «En 
la diferencia de color de los hombres de esta parte 
de la isla, puede haber esta proporción: ¼ de negros, 
¼ de blancos (casi todos criollos) y el resto mulatos 
y mestizos, debiendo observarse que más de la mi-
tad de estos últimos pretenden ser blancos y viven 
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como tales, sin reclamación ruidosa de nadie y los 
otros confesando la mezcla de su sangre». Pedrón, 
indistintamente de la discriminación racista desde la 
cual escribió, además observó que la inmensa mayo-
ría de los habitantes, «son casi todos criollos».31 En 
este aspecto la descripción de Pedrón se asemeja a 
la de fray Iñigo Abbad respecto a Puerto Rico, al ex-
presar que la identificación de criollos se aplicaba a 
todos los nativos de la tierra abarcando las divisio-
nes de clases y castas. En el primer texto de historia 
de Puerto Rico, publicado en 1788, fray Iñigo señaló: 
«Dan el nombre de criollos indistintamente a todos 
los nacidos en la Isla de cualquiera casta o mezcla de 
que provengan».32 

Emigración a Venezuela 

Un informe del gobernador Manuel de Guevara 
Vasconcelos al Ministro de Estado de España es ilus-
trativo de lo sucedido con relación a Venezuela, en el 
contexto de la invasión haitiana de Santo Domingo 
dirigida por Dessalines en 1805. Entre marzo y abril 

31	Memoria descriptiva de la parte española de Santo Domingo, que 
contiene algunas ideas y pensamientos sobre diferentes materias, 
por Mr. Pedrón, ex-Ordenador de Santo Domingo (1800), en 
Emilio Rodríguez Demorizi, La Era de Francia en Santo Domin-
go (1955: 190-191).

32	Iñigo Abbad y Lasierra, Historia geográfica, civil y natural de la 
Isla de San Juan Bautista de Puerto Rico (2002: 493).
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de ese año arribaron de Santo Domingo a Puerto Ca-
bello y a Coro, Venezuela, unos mil refugiados. Por 
ejemplo, en la goleta comercial Santa Rita que arribó 
al Puerto de la Vela de Coro el 11 de marzo de 1805 
la composición social de los 104 emigrados incluía a 
«Franceses y Españoles, hombres y mujeres, adultos 
y niños, blancos y gente de color, libres y esclavos, 
debiendo notarse que los pardos formaban más de la 
mitad de este número; y que solamente el de escla-
vos llegaba a quarenta y seis». Es decir, 44% de este 
grupo eran esclavos.

Un «sugeto que pareció más fidedigno» dio no-
ticia de la toma de Santiago de los Caballeros por 
las fuerzas haitianas de Dessalines el 25 de febrero 
de 1805, donde se produjo una masacre de los ha-
bitantes: «El gobernador, los magistrados y todos 
los particulares que cayeron en sus manos fueron 
pasados por el filo de la espada; y el destacamen-
to francés, no pudiendo resistir a la fuerza superior 
del exército negro, se retiró haciendo fuego hasta 
las puertas de la capital, a donde se acogieron todos 
los habitantes de los lugares vecinos, siendo el úni-
co punto de la Ysla que los franceses poseen». Este 
testimonio anónimo expuso una instancia de enten-
dimiento del conflicto en términos étnico-racistas: 
franceses contrapuestos a negros.

Entre el 20 y 24 de marzo de 1805, anclaron en 
la Bahía de Puerto Cabello un bergantín americano 
«que traía cerca de doscientas personas, y una corbe-
ta de la misma nación, que también conducía varias 
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familias españolas, y otras francesas, que solicitaban 
pasaje a Nueva York». Se entiende que por «espa-
ñoles» se significaba en general a los habitantes de 
la colonia dominicana, y no necesariamente que to-
dos eran oriundos de España. Tan temprano como 
los inicios del siglo XIX, pues, se trazaba un camino 
de emigración —dominicana en este caso— de las 
Antillas españolas a Nueva York.

La carta de Guevara de Vasconcelos, además, pro-
vee un esbozo de la ficha de inmigración a Venezuela 
que sugiere el procedimiento que pudieron seguir en 
Cuba y en Puerto Rico. El gobernador escribió:

He prevenido a los comandantes de Coro y 
Pto. Cabello procedan inmediatamente a recibir 
a cada uno de los emigrados su respectiva decla-
ración, en que esprese baxo juramento si es de 
nación Francesa o Española; si desea permane-
cer en estos dominios ó pasar a los Estrangeros; 
el lugar y calidad de su nacimiento; su Religión, 
edad, estado, oficio, profesión, etc.; y que a los 
Españoles que quisiesen avecindarse en el Puer-
to de su arribo, ó en otro lugar de la Provincia, 
se les tome el acostumbrado juramento de fideli-
dad al rey; y con los Franceses que se hallaren en 
el mismo caso suspendan esta formalidad hasta 
otra determinación, manteniéndose á la mira de 
sus operaciones;

Y en fin les encargo, que por lo que toca a las 
personas de color, indaguen con escrupulosidad 
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Carta del gobernador Guevara al Ministro de Estado, 1805.
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si son libres o esclavos, si han dado sospechas 
de comunicación con los rebeldes; su conducta 
y operaciones, y en fin todo lo que he juzgado 
oportuno para conservar el actual estado de tran-
quilidad, y prevenir los desórdenes que podría 
causar la introducción de algunos individuos de 
principios y costumbres dañosas.33 

Guevara de Vasconcelos abrió las puertas a los 
emigrados, según manifestó, «impelido por los senti-
mientos de hospitalidad y respecto a nuestra alianza 
con la Francia». Por supuesto, en 1808 los países 
«amigos» y «enemigos» cambiaron y los inmigrantes 
franceses serían objeto de expropiación y expulsión 
de las colonias españolas. Dos años después, en 
abril de 1810, el propio Guevara de Vasconcelos se-
ría despuesto por los revolucionarios venezolanos y 
embarcado a Puerto Rico con otros funcionarios del 
gobierno español.

Emigración a Puerto Rico

Respecto a Puerto Rico el tema de las emigracio-
nes dominicanas de aquél periodo apenas ha sido 

33	Carta de Manuel de Guevara Vasconcelos al Exmo. Sr. Primer 
Ministro de Estado, Caracas, 9 de abril de1805, AGI, Estado 68, 
núm. 27, ff. 1-3 / PARES 1-5. La carta tiene otros datos de in-
terés sobre la invasión comandada por Dessalines.
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rasguñado. De una parte, se han hecho señalamien-
tos generales. Por ejemplo, en su obra Composición 
social dominicana, el eminente intelectual y Presiden-
te de la República Dominicana (en 1963), Juan Bosch, 
apunta que a raíz de la invasión del país dirigida 
por Louverture, «fue grande la emigración de espa-
ñoles a los puntos más inmediatos de los dominios 
españoles, Puerto Rico, Maracaibo, Caracas, etc.». 
Por «españoles» se sobreentiende que están com-
prendidos entre ellos los paisanos dominicanos, que 
probablemente eran la mayoría. 

 En el Diario de la Reconquista, Juan Sánchez Ra-
mírez alude a «las frecuentes transmigraciones 
pasadas», antes de 1808, que llevaron a «millares de 
individuos» a Cuba y a Puerto Rico, sin brindar nú-
meros.34 Siendo él parte de los emigrantes durante 
algunos años en Puerto Rico es de suponer que tenía 
una idea informada de que se trató de un segmento 
poblacional significativo. Como vimos en los casos 
de Cuba y Venezuela, también en el de Puerto Rico 
se constata el hecho de que, aunque la mayoría de 
los habitantes permaneció en el Santo Domingo es-
pañol, los emigrantes incluyeron gentes de distintas 
clases y castas y los ricos llevaron consigo a los escla-
vos que pudieron.

Citando correspondencia entre el gobernador Joa-
quín García y el ministro Godoy, de enero de 1796, 
el historiador Arturo Morales Carrión apuntó que 

34	Juan Sánchez Ramírez, Diario de la Reconquista (1957: 6).
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aún antes de obtener licencia de la Corona, en ene-
ro de 1796 «varias familias» se trasladaron de Santo 
Domingo a Puerto Rico y a Venezuela, incluyendo 
hacendados que sacaron sus esclavos; en septiembre 
se sabe de cuarenta y seis personas que embarcaron 
específicamente para Puerto Rico.35

La emigración de familias con esclavos cons-
ta en otros casos, por ejemplo, como el de Micaela 
Antonia de Tapia, en uno de los muchos expedien-
tes dispersos en el Portal de Archivos Españoles en 
internet. En una relación dirigida al gobernador Ra-
món de Castro, doña Micaela Antonia de Tapia se 
identificó como «legítima consorte de don Gregorio 
Saviñón, Regidor decano de Santo Domingo». Gre-
gorio Saviñón fue uno de los firmantes del Cabildo 
de Santo Domingo que repudió la cesión a Francia 
de 1795. Emigró de Santo Domingo a San Juan el 
28 de mayo de 1797, como consecuencia de dicha 
cesión. Viajó «con la más dilatada familia, pues man-
tiene a su abrigo a nueve nietos, un hijo y dos hijas 
de una viuda del Capitán del Regimiento de Can-
tabria d. Francisco Xavier [Fo..doa?], con una niña, 
otra sobrina recogida y los esclavos de su servicio». 
Doña Micaela señaló que fue preciso transportar los 
esclavos a Puerto Rico, «para no perderlos mediante 

35	Arturo Morales Carrión, «El reflujo en Puerto Rico de la crisis 
dominico-haitiana, 1791- 1805», Eme Eme Estudios Dominica-
nos, Volumen V, Número 27, noviembre-diciembre 1976, 
19-39.
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la constitución francesa que les concede la libertad». 
Algunos amos esclavistas querían mantener la escla-
vitud hasta lo último. La hacienda de la familia, por 
lo tanto, «quedó abandonada sin los pocos esclavos 
que la cultivaban». Dos casas que poseían estaban 
«gravadas de censos» (o hipotecas) y «quedaron 
invendibles». Su marido el regidor Saviñón perma-
neció en Santo Domingo sirviendo en su cargo, «y 
para recoger las reliquias de nuestros intereses que 
pueda salvar».

Doña Micaela expuso que se encontraba sin me-
dios de sustento, «en un país desconocido y donde 
son tan caros los alquileres»; un dato de interés para 
los bienes raíces en el San Juan de la época. A la peti-
ción que hizo de ayuda el gobernador respondió que 
no podía satisfacerla sin órdenes superiores. Así pues, 
ella cursó una carta de petición al rey Carlos IV, alu-
diendo a la «cuota de los emigrados», un fondo que 
saldría del erario público para los emigrados con al-
guna cantidad no especificada «por cada una de las 
personas que componen la familia». En el expedien-
te de su caso no consta el desenlace.36

Distinto es el caso de la dominicana Petronila 
Raposo. «A consecuencia de haberse cedido aquella 
isla a la Nación Francesa», emigró a Puerto Rico a 
finales de 1796 o comienzos de 1797. En una peti-

36	Relación de la emigración de doña Micaela Antonia de Tapia al Sr. 
Gobernador y capitán General, Puerto Rico, 28 de enero de 1797, y 
Petición de doña Micaela Antonia de Tapia al Rey, Puerto Rico, 7 
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Petición de Petronila Raposo, 1797.
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ción de ayuda económica al rey, por conducto de 
Manuel Saviñón (quizás pariente del regidor Gre-
gorio Saviñón, ya mencionado) que escribió en su 
nombre en San Juan, contó su odisea. Ella era una 
de las pasajeras a bordo de la fragata La Perpetua, 
que transportaba emigrados a costa del erario. Sin 
embargo, al quebrarse «uno de los palos» (mástiles) 
del barco, «le echó en tierra el comandante en una 
de las costas» distante tres o cuatro días de San Juan. 
Confió su equipaje (ropa, prendas y mueblesillos) a 
unos extraños que (le dijeron…) se lo harían llegar 
a la capital a donde ella se adelantó. Al pasar ocho 
meses no sabía del paradero de su equipaje y esta-
ba próxima a pedir limosna de casa en casa. «Siendo 
una mujer sola y desamparada, sin marido, sin her-
manos, sin hijos, ni doliente algunos», y mayor de 
edad, solicitó se le recompensara 400 pesos en que 
valoró sus pertenencias.37 

Cómo sobrevivió Petronila Raposo, se desconoce, 
pues lo único otro que acompaña este expediente es 
una correspondencia cruzada entre altos ministros 
de la corte de Carlos IV, en 1799. Es decir, ¡dos años 
después! En carta de José Antonio Caballero, Mi-
nistro de Gracia y Justicia de Indias a Mariano Luis 

de abril de 1797, AGI, Estado 19, núm. 33, ff. 1-1v / PARES 1-2, 
y ff. 1-2v / PARES 5-7.

37	Petición de Petronila Raposo a S.M., Manuel Saviñón a ruego de 
la exponente, Puerto Rico, 31 de agosto de 1797, AGI, Estado 19, 
núm. 36, ff. 1-2v / PARES 1-4.
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de Urquijo, Secretario de Estado (brevemente solo 
en 1799), le dice que fue informado por el goberna-
dor de Puerto Rico que por disposición de una Real 
Orden del 20 de diciembre de 1797, si comprobaba 
legítimo los reclamos de los emigrados los socorriese 
con lo que estimara conveniente. El gobernador Cas-
tro formó un expediente confirmando lo reclamado, 
que entonces se fijó en 308 pesos. Sin embargo, solo 
estuvo dispuesto a adjudicarle 200 pesos, pero antes 
de poder hacerlo alegó que necesitaba de aprobación 
de la Metrópoli. El ministro Caballero le señala al 
ministro Urquijo que el asunto le llegó sin mandato 
oficial y le preguntó si recibió algún documento al 
respecto.38 Así mantenían a Petronila Raposo al ga-
rete en la lejana colonia antillana. Lo expongo con 
los detalles disponibles, pues me parece que es una 
muestra de lo que también significaba el absolutis-
mo monárquico y colonial en acción: la burocracia 
arrastrando los pies, que a fin de cuentas buscaba no 
tener que pagar por sus designios políticos. Además 
es muestra, me parece, de perversidad en esos altos 
niveles del gobierno.

Otro caso particular es el de la dominicana doña 
Agueda Caro de Ulloa. Octubre de 1797: «una mu-
ger afligida y destituída de humano consuelo» cursó 

38	Carta de José Antonio Caballero, Ministro de Gracia y Justicia de 
Yndias a don Mariano Luis de Urquijo, Secretario de Estado, Aran-
juez, 14 de junio de 1799, AGI, Estado 19, núm. 36, ff. 1-2v / 
Pares 5-8.
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una carta y petición al Príncipe de la Paz. Era la viuda 
del capitán Bernardino de Osorio y Tortosa, del Bata-
llón Fijo de Santo Domingo, oriundo de Ceuta. Tras 
la cesión a Francia en 1795 dicho batallón fue destina-
do a Puerto Rico. Expuso que como «vasalla leal» se 
dirigió en la fragata la Perpetua a Puerto Rico, pues 
dicho batallón tenía plazo de ocho días para embar-
carse. Días que se hicieron bien largos. Pasados dos 
años se encontraba muy necesitada y dos de sus hijos 
que le pudieran ayudar pertenecían al Batallón Fijo 
de Santo Domingo y aun no se habían movilizado 
a Puerto Rico. Doña Agueda se mudó con dos hijas, 
un hijo clérigo para el cual solicitaba alguna ración 
en una iglesia, y otro hijo, el subteniente Francis-
co Osorio, «que perdió el juicio en la guerra con los 
franceses» al tiempo que había sido propuesto para el 
rango de Teniente; para él pedía le favorecieran con el 
ascenso siquiera «a medio sueldo». Los 200 pesos que 
le habían asignado como emigrada no se los habían 
dado por una orden del ministro Godoy de otorgar 
dichos dineros «sin preceder orden suya». Finalmen-
te, observó que en la invasión inglesa a Puerto Rico, 
en abril de 1797, ella había contribuído con «un negro 
esclavo» suyo para el servicio. El expediente no indi-
ca cual fue la decisión del Príncipe de la Paz.39 Usar y 
desechar, ese era el criterio de Godoy.

39	Carta de Agueda Caro de Ulloa al Príncipe de la Paz, Puerto Rico, 
28 de octubre de 1797, AGI, Estado, 18, no. 59, ff. 1-3v / PARES 
1-6.
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Para el periodo que corre de 1797 a 1807, en una 
investigación del historiador Adam Szászdi Nagy 
se ha identificado a 94 personas que emigraron a 
Puerto Rico, comprendiendo 55 libres y 39 esclavos. 
Otro ejemplo de muchos esclavos (41%) a bordo. 
Entre ellos sobresalen José Tadeo Zevallos, quien 
era un gran propietario en Santiago y luego fue due-
ño de la Hacienda Pastora, en Guaynabo, en 1797; 
José Joaquín del Monte, quien llegó a Aguadilla en 
1801, era graduado de la Universidad de Santo To-
más de Aquino, abogado de la Real Audiencia de 
Santo Domingo, llegando a ocupar el puesto de 
Procurador General del Cabildo de San Germán 
en 1802; Francisco de Paula Mosquera y Cabrera, 
abogado, quien llegó a ser alcalde de segundo voto 
del Cabildo de San Juan, en 1807 y 1808, y luego 
fue Diputado a Cortes por la Isla de Santo Domin-
go; Juan José Hostos, exescribano de Monte Cristi, 
se radicó en Mayagüez, y es el abuelo del eminen-
te educador y sociólogo puertorriqueño Eugenio 
María de Hostos; y, Francisco Espaillat, médico y 
hacendado, quien emigró con su familia en 1804, 
murió en Aguadilla en 1807, abuelo de Ulises Fran-
cisco Espaillat, uno de los futuros presidentes de la 
República Dominicana.40

40	Adam Szászdi Nagy, «Emigrados dominicanos en Puerto 
Rico, 1796-1812», Clío (Órgano de la Academia Dominica-
na de la Historia), año 70, no. 164, junio-diciembre de 2002,  
pp. 79-179.
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Como consecuencia de la invasión comandada 
por Toussaint Louverture, en 1801, también emi-
gró a Puerto Rico el vicario don Francisco Javier de 
Herrera.41 Ese año el matrimonio de don Antonio 
González y doña Rosa de la Xara [Jara; de ahí pro-
bablemente deriva el apellido Lajara] emigró de la 
ciudad de Santo Domingo al pueblo de Aguadilla. 
Trajeron consigo a sus esclavos Juan, de 24 años, e 
Isabel de 11 años «ambos criollos de Santo Domingo 
español». Debido a «las turbulencias» provocadas 
por la invasión de Louverture no pudieron traer los 
documentos que acreditaban su propiedad de esos 
esclavos; circunstancia que buscaron corroborar con 
otros emigrantes de crédito en Aguadilla.42 Doña 
Manuela Castro emigró a Puerto Rico «de resultas 
de la incursión hecha por el general negro Tusant 
Laverture», y dio un poder a su marido Francisco 
Xavier de Villasante, Capitán de Granaderos del Ba-
tallón Fijo de Santo Domingo para vender sus bienes 
raíces y muebles de su herencia.43

Otro ejemplo de que podemos dar noticia es de 
finales de mayo de 1804, cuando Manuel María Caro 

41	García, Compendio de la historia de Santo Domingo, Tomo I 
(1893: 305).

42	Poder de representación a don Ysidro González, Pueblo de la Agua-
dilla, 20 de febrero de 1801, AGPR, Protocolos Notariales. San 
Juan. Escribano: Gregorio Sandoval, 1801, ff.46-47.

43	Poder a don Francisco Xavier de Villasante, ciudad de San Juan de 
Puerto Rico, 9 de abril de 1801, AGPR, Protocolos Notariales. 
San Juan. Escribano: Gregorio Sandoval, 1801, ff. 79-80v.
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condujo a San Juan, en la balandra Dolores, a más de 
diez familias y algunos individuos procedentes de 
Santo Domingo. Su identificación con militares fue 
corroborada con testimonios de algunos oficiales. A 
base de los diversos documentos, recompongo los 
datos en el cuadro que sigue:

Cuadro 3:  
Emigrados de Santo Domingo a Puerto Rico, mayo 1804
Pasajeros Número

Don José Fermín Gonzáles 8

Doña Rosa y doña Vicenta, hermanas

Antonia Abad, una agregada

Silvestre, Ventura y Dolores, esclavos

Antonio, esclava pequeña

Doña María del Cristo 6

Doña María Gonzáles, hija

Doña Elena Cabral agregada (tres años)

Tomás, María Merced, Petronila, esclavos

Magdalena Rodríguez 6

José de la Rosa, hijo

Hermana viuda (de Manuel Reyes, del Batallón de Santo 
Domingo)

Su madre

Juan y José Reyes (hijos de la viuda)
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Pasajeros Número

Hijas de Martín Villarba (Sargento retirado fallecido) 4

Baltasara y Juana Francisca, hijas

Camilo y Antonia, esclavos

Domingo de Leguisamo (padre de la esposa del sargento 
Miguel Román, del Batallón de Santo Domingo)

4

María Santos, su mujer (viuda de un soldado muerto en 
servicio)

Francisca Ignacia, tía de su mujer

Manuel, esclavo

Esposa e hijos de José Galán (del Batallón de Artillería de 
Puerto Rico)

4

Manuela Pérez (también identificada como Fernández)

Andrés, Cecilia, María de los Dolores

José Ramírez [militar ?] 7

Polonia Violonis, su mujer

Cinco hijos

Feliciano Franco, solo 1

José Ramón Morel, militar solo (hijo político del militar 
Ángel Ortiz, que en navegación a Cuba desertó en Puerto 
Plata

1

Juan Puerto Rico, solo 1
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Pasajeros Número

Esposa e hijas del cabo Juan Chavarría (fallecido) 5

Juana Chavarría

Tres hijas

Rosa, esclava

Eugenio Romero, militar 2

Gabriel, esclavo

Esclavo del sargento Alonso Cantos 1

Bocachica, esclavo

Manuel, esclavo de Antonia Carmona 1

Un pasajero español 1

Chico, pasajero de Mayagüez 1

Total 56

Fuentes: Noticia de las familias, Balandra Dolores, 24 mayo 1804; Informe del coronel 
Francisco Núñez al gobernador, PR, 16 junio 1804; Certificación del cap. Pedro Chá-
vez, PR, 12 junio 1804. AGI, Ultramar 451, Rollo 3: Colección FM.

En este caso, de las 56 personas, 13 eran esclavos 
(27%). Caro señaló que los transportó a su costa y, 
haciendo referencia a las cédulas reales en que «la 
pensión de los emigrados» también aplicaba a Puer-
to Rico, solicitó que le pagaran de la Real Hacienda. 
Igual que en otros casos, el pedido fue sometido  
a los dilatados procedimientos del absolutismo  
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monárquico. El gobernador Castro pidió a los ofi-
ciales Reyes y Patiño, de la Real Hacienda de Puerto 
Rico, que informaran si había dinero en las Cajas 
Reales (como si él no lo supiera). Los burócratas de 
contaduría pidieron certificación de que los emigra-
dos tenían relación con militares. Luego de que ello 
fue corroborado, dichos oficiales reconocieron que 
el flete debía pagarse al señor Caro y admitieron 
tener copia de la Real Orden del 30 de noviembre 
de 1803 (que llegó a Puerto Rico el 19 de marzo de 
1804, tres meses y medio después…), pero que el 
pago quedaba suspendido debido a la «triste situa-
ción» de las cajas Reales, «por falta de remisión de 
su correspondiente numerario». Pudieron haberle 
ahorrado tiempo a todos, sencillamente indicando, 
que no había con qué pagar por falta del situado 
de México. El gobernador le puso su toque de ne-
cedad al asunto, por supuesto cumpliento con sus 
órdenes superiores, remitiendo el expediente al rey 
Carlos IV para su «soberana resolución». Caro se 
quedó sin reembolso, y los emigrados que sobrevi-
vieran con sus recursos (lo que tuvieran) y Dios que 
repartiera suerte.44

44	Carta de don Manuel Cabral al Gobernador Intendente y Capitán 
General, Puerto Rico, 26 de mayo de 1804; Carta del gobernador 
a los ministros de la Real Hacienda, Puerto Rico, 26 de mayo de 
1804; Informe de los oficiales reales de Hacienda, Reyes y 
Patiño, al Gobernador; AGI, Ultramar 451, ff. 401-405, Rollo 
3 - Colección FM.
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Uno de los documentos sobre la Guerra de Re-
conquista de Santo Domingo español incluye una 
lista de 87 donantes dominicanos, emigrados en 
Puerto Rico, que apoyaron la causa patriótica. Os-
tentan diversos rangos militares. Entre ellos está el 
capitán Manuel Caballero quien participó en la gue-
rra y luego de la reconquista y muerte de Sánchez 
Ramírez, ocupó en 1812 el cargo de gobernador.45 
Otras oleadas de emigrantes dominicanos a Puerto 
Rico se asocian a 1821 y después, cuando la recién 
proclamada primera independencia dominicana 
fue contrariada debido a la nueva invasión haitiana 
encabezada por Jean-Pierre Boyer en 1822, que man-
tuvo una ocupación de veintidós años.46

Aparte de San Juan, los datos conocidos apuntan 
a la región oeste (pueblos de Cabo Rojo, Mayagüez, 
Aguadilla) como región preferida de los emigrantes 
dominicanos; quizás por la proximidad a su patria 
de Santo Domingo. Se puede inferir, pues, que la 

45	Los emigrados dominicanos en Puerto Rico al capitán general don 
Toribio Montes, Puerto Rico, 3 de octubre de 1808, en Sánchez 
Ramírez, Diario de la Reconquista (1957: 249-251).

46	A este contingente pertenecen Felipe Betances y otros parien-
tes que aparecen radicados en Cabo Rojo en 1821. El pequeño 
comerciante y luego hacendado azucarero don Felipe Betan-
ces se casó con la puertorriqueña María del Carmen Alacán 
y entre sus hijas e hijos figura Ramón Emeterio Betances 
(1827-1898), médico distinguido y máximo dirigente de la 
revolución puertorriqueña por la independencia (el Grito de 
Lares) de 1868. Francisco Moscoso, El Cabo Rojo de Betances 
(2007).
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emigración dominicana en Puerto Rico era numero-
sa y el gobernador francés en Santo Domingo tenía 
motivos fundados para estar alerta a la amenaza que 
pudiera venir de la isla vecina.
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Capítulo 3. 

GUERRA DE RECONQUISTA:  
LA BATALLA DE PALO HINCADO

La invasión francesa de España y la guerra para 
rescatar la independencia española que se desplegó 
a partir de mayo de 1808, le presentó a la colonia do-
minicana el momento propicio para emprender una 
ofensiva contra el gobierno de Ferrand. Los criollos 
dominicanos supieron aprovecharla.

El derrocamiento de Ferrand fue promovido y 
dirigido por elementos de la clase hacendada enca-
bezados especialmente por Juan Sánchez Ramírez 
(1762-1811), entonces uno de los grandes propie-
tarios criollos dominicanos. Era dueño de hatos 
ganaderos, monterías madereras (de corte y expor-
tación de caoba) y de haciendas de café. 

Sánchez Ramírez fue uno de los miles de domi-
nicanos que se vieron forzados a emigrar en varias 
oleadas a Cuba, Venezuela, Puerto Rico y otros 
países por la ocupación francesa y las invasiones hai-
tianas, entre 1795 y 1812. El historiador Antonio Del 
Monte y Tejada (1783-1861), escribió que al tiempo 
de la guerra entre Francia y España, de 1793 a 1795, 
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Sánchez Ramírez capitaneó una compañía de lanceros 
en varios combates en la zona fronteriza haitiano-do-
minicana, en que «se señaló como guerrillero astuto, 
entendido y valiente». A aquel capitán de caballería 
dominicana que había sido movilizado con la con-
signa de Religión, Rey y Patria también le resultaría 
incomprensible y hasta repudiable que la monarquía 
de Carlos IV se despojara de la antigua colonia espa-
ñola (lo que quedaba de ella). Igualmente compartía 
el sentimiento de muchos de sus compatriotas de 
aborrecer la dominación colonial de Francia. 

 Después de la cesión de la colonia a Francia en 
1795 y durante el gobierno de ocupación de Ferrand, 
añade Del Monte y Tejada, «Sánchez continuó…
conspirando sigilosamente, excitando a sus compa-
triotas para aprovechar el momento favorable».47 En 
su Diario de la Reconquista, Sánchez Ramírez apuntó 
que emigró con su familia, saliendo en diciembre de 
1803 y llegando a Puerto Rico en enero de 1804. Dejó 
sus propiedades a cargo de administradores de con-
fianza con quienes mantenía contacto regular.

Organización

 En junio de 1807 Sánchez Ramírez obtuvo licen-
cia para regresar a Santo Domingo español ocupado 

47	Antonio Del Monte y Tejada, Historia de Santo Domingo. Ter-
cera Edición. Tomo III, (1953: 260).
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por el régimen de Ferrand. Desembarcó en el Puerto 
del Macao, en terreno de una de sus propiedades, en 
la zona de la bahía de Samaná donde tenía una em-
presa de corte de madera de caoba. Dice que rehusó 
el puesto de Comandante de la Villa de Cotuí, donde 
nació, para no comprometerse en «los enredos» de 
la dominación francesa (sostendría necesariamente 
otros entuertos con la dominación española). Hasta 
el año entrante estuvo ocupado en sus propiedades 
madereras y de cultivo de café. 

Al darse las circunstancias adecuadas, entre 
junio y octubre de 1808 Sánchez Ramírez llevó a 
cabo un extenso recorrido por los pueblos y villas 
de Samaná, La Vega, Santiago, Bayaguana, el Seibo, 
Cotuí e Higüey. Incluso hizo una visita a la ciudad 
de Santo Domingo, estableciendo contactos y propi-
ciando la organización de la guerra patriótica. Una 
organización de la índole que sea y para ser eficaz, 
evidentemente, no la constituye un individuo sino 
muchos en concordancia de propósitos y actuando 
en sintonía. La historia de la Guerra de la Reconquis-
ta de Santo Domingo no se escribe ni se explica con 
apenas el nombre de Juan Sánchez Ramírez.

Los dominicanos tenían en sus propios intereses 
económicos y sociales, y en su cultura criolla, moti-
vos básicos para lanzarse al levantamiento armado 
en Santo Domingo. Contaban con hombres y muje-
res suficientes para realizar la hazaña de patriotismo 
pionero dominicano. En Composición social dominica-
na, Juan Bosch hizo la observación sabia de que en 
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el proceso de las emigraciones siempre permaneció 
una masa «que no pudo pensar nunca en abandonar 
el país cuando se presentaban malas épocas: tenía 
que correr la suerte de la tierra, cualquiera que fue-
ra». Avalando la apreciación de Bosch, en la carta 
del gobernador García al ministro Cevallos, del 2 
de noviembre de 1802, aludió a las contribuciones e 
impuestos fijados por Toussaint Louverture en la in-
vasión de 1801, que tenía abrumado «a aquel Pueblo 
miserable que no pudo ni puede salir».48

La población de permanencia contínua, forjada 
en sucesivas formaciones económicosociales, cons-
tituyó la espina dorsal de la sociedad dominicana 
que se fue diferenciando como criolla a través de 
los primeros siglos coloniales. Los integrantes de 
clases sociales diversas (grandes propietarios, cam-
pesinos medios y pequeños, artesanos y esclavos) 
constituyen la base social en que se apoyaron Juan 
Sánchez Ramírez y sus partidarios para llevar a cabo 
la guerra reconquistadora en 1808 y 1809. Aunque 
los propietarios estuvieran al frente del movimien-
to reconquistador propulsados por sus particulares 
intereses de clase, algo que podemos estipular sin 
dudas, salvo algunos que sirvieron a los franceses, 
la inmensa mayoría de los criollos nacionales en una 
medida y otra fueron afectados y humillados por el 
yugo colonial extranjero. A manera de síntesis, como 

48	Carta de Joaquín García a Pedro Cevallos, La Habana, 2 de noviem-
bre de 1802, AGI, Estado 18, no. 92, f. 1v / PARES 2.
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reflexionó Bosch, «en realidad, esa masa formó la 
raíz de la nacionalidad; sin ella no habría hoy pue-
blo dominicano».49 De esa base social amplia surgió 
el sentimiento común y la disposición política de pa-
triotismo criollo.

Debido a las condiciones políticas y militares 
imperantes, especialmente la falta de armas, mu-
niciones y otros pertrechos bélicos, los patriotas 
dominicanos buscaron la solidaridad del exterior 
amigo. Desde Puerto Rico, especialmente, se prove-
yó el apoyo material necesario.

El gobernador Ferrand se puso más nervioso con 
Puerto Rico desde el 7 de agosto de 1808. Entre otras 
fuentes documentales, sobre estos eventos tenemos 
dos con puntos de vista diferentes. Uno es el ya citado 
Diario de la Reconquista de Sánchez Ramírez; y el otro 
es el Diario Histórico de la Revolución de la Parte Este de 
Santo Domingo (1808-1809) de Gilbert Guillermin, Jefe 
de Escuadrón e integrante del grupo de oficiales prin-
cipales del gobernador Ferrand. Citaré, y escudriñaré 
con análisis crítico, de ambos. Ese día llegó de Puerto 
Rico al puerto de Santo Domingo el barco La Petro-
nila al mando del capitán Francisco Brasseti, quien le 
entregó una carta del gobernador Toribio Montes (fe-
chada 2 de agosto) con la declaración de guerra de la 
Junta Suprema de Sevilla a Francia.50 

49	Juan Bosch, Composición social dominicana (1978: 116, 123).
50	En la nomenclatura puertorriqueña este apellido figura escri-

to con una s, Brasetti; también, Bracety.
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Brasseti llevó consigo a un corsario, a un mon-
sieur Chevalier, a un monsieur Panel y a dos 
marinos, todos franceses que habían sido deteni-
dos el 28 de julio, con ello dando inicio al estado de 
guerra en Puerto Rico colonial contra Francia im-
perial.51 Evidentemente, se tomó esa determinación 
a raíz de la llegada a San Juan unos días antes de 
los comisionados de la Junta Suprema de Sevilla, 
capitanes Manuel Jáuregui y Juan Jabat, con infor-
maciones concretas de lo que sucedía en España. 
Por aquellos días, según reportado por Guillermin, 
«un oficial superior francés, enviado por el gobierno 
de la Guadalupe, desembarcó en San Juan de Puerto 
Rico, trayendo órdenes de exigir del gobernador y 
de los habitantes, el juramento de fidelidad a José 
Napoleón, nuevo rey de España». Pretendían los 
partidarios del imperialismo francés, el que tenía a 
España invadida y ocupada con el rey intruso José I 
Bonaparte (hermano de Napoleón), que el gobierno 
colonial español y los puertorriqueños en general, 
aceptaran convertir a Puerto Rico en colonia de 

51	Carta de Toribio Montes al general Ferrand, Puerto Rico, 2 de 
agosto de 1808, en Gilbert Guillermin, Diario Histórico de la Re-
volución de la Parte del Este de Santo Domingo, Clío, año V, núm. 
XXVIII, 1937, p. 123. El texto completo del Diario Histórico 
está publicado en cinco números de Clío, Revista de la Aca-
demia Dominicana de la Historia, de 1937 y 1938. La fecha 
que Guillermin dio del arribo de Brasseti, el 10 de agosto, evi-
dentemente es equivocada, pues ya el 9 de agosto el general 
Ferrand redactó una proclama sobre el estado de guerra.



LA RECONQUISTA DE SANTO DOMINGO...

69

Francia. Ahí estaban Puerto Rico y el país domini-
cano en 1808, colocados entre caminos impuestos 
por los países imperialistas europeos: o continuar 
atado a España, tras un poco más de tres siglos de 
dominación con todo el peso histórico que eso su-
ponía, o someterse a una nueva atadura colonial a 
Francia bajo el emperador Napoleón. El emisario 
bonapartista fue apresado «en una estrecha cárcel» 
unos días, antes de ser reembarcado a Guadalupe. 
Se salvó de ser ejecutado.

En su contestación a Montes, salta a la vista que 
al general Ferrand le tomó por sorpresa la guerra 
por no estar enterado «de los acontecimientos suce-
didos en Europa» que dieron lugar a la ruptura entre 
Francia y España. Ferrand le comunicó a Montes la 
ilusión equivocada que tenía de la «unión perma-
nente» de los dominicanos con Francia:

Los españoles de Santo Domingo, pene-
trados de la necesidad de permanecer unidos 
y llenos de confianza en las pruebas francas 
y leales que le he dado de mi solicitud, están 
dispuestos a continuar tranquilos, a rechazar y 
castigar todas las instigaciones que tiendan a 
alterar su unión con los franceses y a turbar la 
tranquilidad pública.52

52	Carta del general Ferrand al Capitán General [de Puerto Rico], 
s.f., en Guillermin, Diario Histórico, Clío, núm. XXVIII, 1937, 
pp.123-124.
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Ferrand, además, se molestó con la escarapela, es 
decir, un cintillo simbólico usualmente colocado en 
los sombreros con que se le presentaron Brasseti y 
algunos acompañantes, «que me ha parecido no ser 
distintivo de ningún gobierno legítimo y legalmente 
reconocido». El cintillo extraño, que prohibió usar 
«en el puerto o en tierra», le añadió a la inquietud 
del gobernante francés. A los símbolos con colores 
antagónicos seguiría el levantamiento armado.

A renglón seguido de la carta de Ferrand a Mon-
tes, el capitán Guillermin comentó que «Puerto 
Rico… iba a convertirse muy pronto en el centro de 
las maquinaciones maquiavélicas, imaginadas por 
la superstición y dirigidas bajo la influencia de un 
clero fanático».53 Dicho comentario tiene dos partes, 
que paso a dilucidar. Primero, llama la atención el 
que Maquiavelo, el autor de la obra clásica de Cien-
cia Política del siglo XVI —El Príncipe (1513)— fuera 
aludido en términos de algo político peyorativo 
derivado de su apellido. Sin entrar a discutir las 
intenciones de sus consejos políticos, los términos 
derivados «maquiavélico» y «maquiavelismo» tie-
nen la connotación de políticos y política guiados 
por la intriga inescrupulosa, engañosa e hipócrita.54 

53	Guillermin, Diario Histórico (1937: 124).
54	«La primera noticia que todos nosotros hemos tenido de la doc-

trina política de Maquiavelo tiene como vehículo el adjetivo 
maquiavélico, que desde hace mucho tiempo se ha incorporado 
al lenguaje corriente para designar al político sin escrúpulos 
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Guillermin tachó de «maquiavélicos» a los enemigos 
en Puerto Rico de una Francia supuestamente bien-
hechora, pero no contemplaba adjudicarse el mismo 
adjetivo a las acciones imperialistas de la Francia 
de la cual él también era uno de sus oficiales. Po-
cos años más tarde, luego de la derrota sufrida en la  

que está dispuesto a servirse de cualquier medio con tal de lo-
grar sus objetivos». Leonardo Rodríguez Duplá (Universidad 
Pontifica de Salamanca), Maquiavelo y Maquiavelismo (Mono-
grafía 2007; sin más ficha bibliográfica en Internet). En el texto 
clásico de la ciencia política, George H. Sabine afirmó que las 
nociones políticas de Maquiavelo no representaban el pensa-
miento europeo general de comienzos del siglo XVI, y que no 
pasaban de ser apenas el punto de vista de «un puñado de 
italianos desilusionados». Historia de la Teoría Política [1ra. Ed. 
1937] (1992: 264). Dicha opinión está refutada por diversas 
fuentes del siglo XVI, cuando desde entonces se emplearon 
(y continúan usando) términos como «maquiavélico», «ma-
quiavelismo», y «maquiavelos». Por ejemplo, en la obra del 
panfletista político John Stubbes (1543-1591), Gaping Gulf 
(1579): «Thys absurd manner of beacoming very machiave-
liean»; o en la obra de John Payne, Royal Exchange (1597): «I 
wish you bannish from your tables such Atheists and Ma-
chiavells». Citas históricas en, The Compact Edition of the Oxford 
English Dictionary, Vol. I (Glasgow/New York: Oxford Univer-
sity Press, 1971), p. 1686. En todo caso, como ponderó en mi 
clase de Introducción a la Ciencia Política el profesor Dr. Justo 
Méndez Colón (Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río 
Piedras), el asunto no es si Maquiavelo era «bueno» o «malo», 
sino la conducta social y política que él observó y sobre la que 
teorizó, que ha sido su gran contribución al análisis político. 
En otras palabras, el problema no ha sido (ni es) Maquiavelo, 
si no los políticos farsantes, inescrupulosos y tiranos en cual-
quier época. Maquiavelo los retrató.
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batalla de Saint Jean, del 18 de junio de 1815 (antes de 
la derrota final de Francia en la batalla de Waterloo), 
se encontró en el carruaje del emperador Napoleón 
un manuscrito comentado de El Príncipe de Maquia-
velo, que le servía de guía política, y del cual se han 
publicado varias ediciones.55 El otro comentario de 
Guillermin iba dirigido contra la Iglesia Católica, a 
la que tenían aversión muchos partidarios (especial-
mente los jacobinos) de la revolución francesa.

Casualmente por esos días Juan Sánchez Ra-
mírez estaba haciendo contactos en la capital. Tal vez 
desconociendo la magnitud del movimiento antico-
lonial que iba tomando forma, el mandatario francés 
invitó a Sánchez Ramírez a almorzar el 9 de agosto. 
Pienso que Ferrand tenía la intención de auscultar al 
prominente criollo e intentar disuadirlo de cualquier 
acción contra la dominación de Francia.

El mismo día de la osadía de Sánchez Ramírez 
de asistir al almuerzo (pudo haber sido detenido), 
aquel 9 de agosto, Ferrand publicó y envió por el 
país una proclamación a los vecinos de la colonia 
dominicana. Él señaló la «fermentación política» 
que se agitaba desde Puerto Rico en su contra y, 
en palabras que suenan proféticas, previó el «hura-
cán» de discordia entre españoles y franceses que 
se avecinaba. Típico de los enredos de identidad co-
lonial, inició uno de los párrafos dirigiéndose a los 

55	Hay varias ediciones; entre otras véase, Nicolás Maquiavelo, 
El Príncipe. Comentado por Napoleón Bonaparte (1991).
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dominicanos como «Españoles de la Parte Este de 
la Isla de Santo Domingo». A renglón seguido, en 
argumento contradictorio, exhortando a mantener 
la «unión» de los dominicanos bajo la dominación 
francesa, afirmó: «Vosotros sois ya franceses, o por 
mejor decir, franceses y españoles todos juntos no 
hacemos más que un solo pueblo de hermanos y 
amigos». 

Ferrand quería hacer creer que los ocupantes fran-
ceses y los paisanos compartían los mismos intereses 
y sentimientos.56 Él mismo, que decía ser represen-
tante de la Francia revolucionaria, ahora advertía 
contra los que promovían contra él y su gobierno de 
ocupación «la horrenda escuela de las revoluciones», 
aludiendo a los 18 años previos del «teatro de sangre y 
de horror» de la revolución haitiana. Creería Ferrand 
que en Santo Domingo español no supieran nada de 
los incontables atropellos y las matanzas igualmente 
sanguinarias de lo que fueron responsables los fran-
ceses en Saint-Domingue. Del lado patriótico, según 
se expone en textos de Sánchez Ramírez, la identidad 
se expresaba, también en términos contradictorios, 
como «fieles españoles» y «patriotas españoles» en 
unas ocasiones; y directamente como «dominicanos» 

56	Proclamación a los vecinos de la parte Este de la Isla de Santo Do-
mingo, del general de Brigada, comandante en jefe y administrador 
general, haciendo funciones de Capitán General, oficial de la Legión 
de Honor, L. Ferrand, Cuartel General de Santo Domingo, a 9 
de agosto de 1808, en Sánchez Ramírez, Diario de la Reconquis-
ta, Apéndice de documentos (1957: 245-247).
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o «paisanos», y en la forma compuesta «paisanaje 
dominicano» en otras ocasiones.

La complejidad de la identidad colonial tiene re-
ferentes en la historia dominicana del siglo previo. 
En Idea del valor de la Isla Española (1785), por ejem-
plo, Antonio Sánchez Valverde se refirió a España 
como «la Nación» y a la colonia como «mi Patria». 
Así mismo él diferenció a los pobladores en gene-
ral en términos de «europeos» y «españoles criollos 
o Indispanos», o «colonos españoles» y «criollos».57 
Por otra parte, en lo que respecta a quiénes eran 
considerados como familia en el contexto colo-
nial compartido, Sánchez Ramírez expuso que los 
«dominicanos» serían auxiliados por «nuestros her-
manos los Puertorriqueños».58 

El 13 de agosto de 1808 Sánchez Ramírez se dirigió 
a la Villa de Cotuí, de donde era oriundo, al tiempo 
que los vecinos estaban reunidos en un acto de pu-
blicación de la proclama de Ferrand. El gobierno de 
Ferrand identificaba a los consejos municipales con 
el término francés de «commune» (comuna). Sánchez 
Ramírez pronunció una arenga libertadora instando a 
«ponerse de acuerdo para sacudir el yugo del tirano». 
Los paisanos se pusieron a sus órdenes, «e hicieron 

57	Antonio Sánchez Valverde, Idea del valor de la Isla Española 
(1988: 50, 247-248).

58	Diario de la Reconquista (1957: 12, 32); Carta de Juan Sánchez 
Ramírez a Baltasar Paniagua, Puerto del Jobero, 17 de septiembre 
de 1808, en Diario de la Reconquista, Apéndice de documentos 
(1957: 247 - 248).
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pedazos la proclama del Gefe Francés». Con las «pri-
micias del patriotismo» manifestadas por la comuna 
de Cotuí, Sánchez Ramírez prosiguió esperanzado a 
otros pueblos de la colonia.59 Ya se había corrido la 
voz del propósito libertador cuando Sánchez Ramírez 
llegó a la ciudad de Santiago el 17 de agosto. Después 
de lograr la adhesión de los principales, con la ayuda 
del cura don Vicente de Luna, se hicieron diligencias 
para enviar un barco desde Puerto Plata a Puerto 
Rico, «en solicitud de auxilios para dar principio a 
la execución del plan». Este intento de contacto fue 
obstaculizado por el coronel Agustín Franco, coman-
dante del Departamento del Cibao, quien dio aviso a 
Ferrand.60 El jefe de escuadrón y agregado del cuerpo 
mayor de oficiales franceses, Gilbert Guillermin, dio a 
conocer este dato y añadió que Ferrand lo consideró 
como una exageración, «y no trató de detener el mal 
en sus comienzos».61

Manifiesto a los Emigrados

Sánchez Ramírez indicó que aunque el coronel 
Franco le resultaba sospechoso lo abordó por la 

59	Diario de la Reconquista (1957: 11).
60	El gobierno de Ferrand había dividido la Parte Española en 

dos jurisdicciones amplias, la del Norte denominada Cibao; 
y la del Sur con Santo Domingo como capital.

61	Guillermin, Diario Histórico de la Revolución, Clío (1937: 124).
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Manifiesto a los Emigrados de Juan Sánchez Ramírez, 1808. 
Verso.
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Manifiesto a los Emigrados de Juan Sánchez Ramírez, 1808.  
Reverso.
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influencia que creía él tenía en la región amplia del 
Norte. El dirigente criollo mostró estar dispuesto a 
tomar ciertos riesgos entre sus paisanos influyentes, 
pero atento a sus conductas. Contó en este caso con la 
adhesión patriótica del teniente de la compañía de mo-
renos José Cordero, quien era comandante de La Vega 
a las órdenes del ferrandista Franco.62 En septiembre, 
de alguna manera Sánchez Ramírez hizo llegar el Ma-
nifiesto a los Emigrados de la Ysla de Puerto Rico, donde 
indica su llegada a la ciudad de Santo Domingo el 7 
de agosto y comenta las dificultades encontradas con 
algunos dominicanos «apasionados de los franceses», 
versión dominicana colonial de los «afrancesados» 
españoles. Por no formar parte del cuerpo de docu-
mentos publicados como apéndice del Diario de la 
Reconquista, y probablemente ser menos conocido, y 
por su pertinencia con el auxilio de Puerto Rico inclu-
yo mi transcripción del mismo, a continuación:

A los Emigrados de la Ysla de Puerto Rico. 
Amados compatriotas y hermanos. Las enteras 
circunstancias de la ysla, y hallarme solo encarga-
do de atender, a dirigir las operaciones de nuestra 
defensa contra los Franceses, nuestros opresores, 
no me permiten dar a vuestras mercedes una no-
ticia individual. De las cosas que han pasado y el 
principio de fermentación en que nos hallamos: 
de uno, y de otro daré a vuestras mercedes noticia 

62	Sánchez Ramírez, Diario de la Reconquista (1957: 13-15).
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sucinta, para que como buenos patriotas, y buenos 
Españoles, puedan acudir a reunirse a fin de que 
todos participemos de la gloria de libertar a noso-
tros, y nuestra Patria del yugo de los Franceses, 
para acreditar nuestra fidelidad a nuestro gobier-
no Español, y proteger nuestra Religión, que tanto 
han procurado abatir los Franceses.

El día siete del mes pasado llegué yo a Santo 
Domingo, quando me hallé con la novedad de la 
declaración de la guerra de los Españoles con los 
Franceses, que llevó el Capitán Braceti.

Desde este momento me dediqué a despertar 
el ánimo de los naturales, dormidos y confiados. 
Yo no he temido hablar aun algunos Españoles, 
empleados y conocidos por apasionados de los 
Franceses, y a todos los bien contentos con ellos, 
procurando electrizar a unos y a otros, valién-
dome ya del agrado, ya de la severidad, según 
lo he considerado ser conveniente. No he temi-
do tampoco comprometer mi letra, ni firma, aun 
con quien he tenido por sospechoso, para acredi-
tar su conducta, y últimamente yo no he temido 
mantenerme firme en mis designios, siempre 
persuadiendo a mis hermanos, que están con-
migo, que no se dejen engañar en medio de las 
persecuciones que se me hacen por este Gobier-
no, tanto por denuncia de algunos Españoles que 
se han embriagado con el Francesino, y trabajan 
para los Franceses, como por algunas intercepta-
ciones, que tengo noticias ha hecho Ferrand de 
correspondencia en esa Ysla de Puerto Rico.
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No crean, amados hermanos, que hago caso 
de los Franceses, ni me esconderé a sus perse-
cuciones; no crean que abandonaré una causa 
tan Justa, como la que hoy nos llama, a sacudir 
el yugo de los Franceses, y que la Ysla de Santo 
Domingo vuelva a su dueño, y nuestra Religión 
católica a su antiguo Esplendor.

Crean que sin pensar más que en este impor-
tante asunto, No omito paso ni evito molestia, 
ni temo peligros, hasta ver enarbolar en Santo 
Domingo la bandera Española, y que con voz de 
júbilo, alegremente gritemos: Viva Fernando 7° 
nuestro Emperador, y Rey Augusto. 

Yo espero, amadísimos Compatriotas, que me 
balarán para ver tan célere día, que anticiparán 
sus oficios de súplica a nuestro protector el Señor 
Gobernador y Capitán General de Puerto Rico 
impetrado auxilio a nuestro socorro, que de mi 
parte, y de los que me siguen, daremos a vuestras 
mercedes todas las pruebas de su reconocimien-
to, que daremos a sus fraternales servicios, de 
que nos aprovecharemos en todos los casos, que 
necesitamos, y que siempre es, y será de vues-
tras mercedes, Con el más sincero afecto, su más 
amante compatriota. Juan Sánchez Ramírez. 

Dirigida a los Padres Tenientes de Cura de 
Mayagüez. [Septiembre 1808].63

63	AHN, Estado 60C, ff. 1-1v / PARES 121-122. Por lo expuesto 
en el Manifiesto, infiero que se redactó en las primeras dos 
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Este manifiesto político de Sánchez Ramírez sin-
tetiza su visión de la coyuntura favorable de 1808 
para emprender la guerra. Es dirigido a la comu-
nidad dominicana emigrada en Puerto Rico como 
primer núcleo de apoyo. Estaba claro que en ese 
instante y circunstancias el enemigo era la Francia 
opresora y de cuyo yugo había que libertarse. En 
esa génesis de la nación en contexto colonial no es 
nada extraño que el punto de referencia de la so-
beranía era España y el rey Fernando VII. Ese fue 
el caso contradictorio del despertar revolucionario 

semanas de septiembre de 1808, pues no incluye eventos 
posteriores. Al final de este documento aparece escrita de 
puño y letra, la nota siguiente: «La anterior es copia fiel, y 
conforme a la original dirijida por el buen Patriota Don Juan 
Sánchez Ramírez por el conducto de los Padres Tenientes de 
Cura de la población de Mayagüez en esta Ysla, Don Isidoro 
Ximiniani de Peña y Don Juan Antonio Pichardo y Contreras, 
ambos naturales de la Ysla de Santo Domingo, y de ser ver-
dadera y cierta me constituyo responsable. Aguadilla, de la 
Ysla de Puerto Rico, y noviembre 28 de 1808. Dr. Juan Vicen-
te Moscoso [firma].». Juan Vicente Moscoso nació en Santo 
Domingo, en 1773; era Doctor en Derecho Canónico y Dere-
cho Civil de la Universidad de Santo Domingo. Fue Rector 
de la Universidad en 1818-1819, participó en el movimiento 
de independencia dominicana de 1821 y fue uno de los in-
tegrantes de la conspiración de los Alcarrizos, un lugar a 17 
kilómetros de la capital donde se organizaba un movimiento 
contra la dominación haitiana en enero y febrero de 1824, que 
terminó siendo reprimido. Sobre dicho evento histórico, véa-
se, Frank Moya Pons, Manual de Historia Dominicana (1983), y 
Max Henríquez Ureña, Episodios Dominicanos. La Conspiración 
de los Alcarrizos (1941).
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en toda hispanoamérica colonial. Las posibilidades 
de la ruptura política con España que planteaba la 
invasión francesa de la península Ibérica apenas co-
menzaban a visualizarse. 

Esa guerra en la metrópoli, sin embargo, era 
clave para abrir el frente de guerra en la Antilla 
sojuzgada por el enemigo inmediato: la Francia 
imperialista del emperador Napoleón Bonaparte. 
Sánchez Ramírez comunicó el fermento revolucio-
nario existente en suelo dominicano y sus contactos 
en la capital. Dio sus pasos con cuidado y tomando 
riesgos. Hablando con unos y otros captó la exis-
tencia de afrancesados dominicanos. No obstante, 
señaló el apoyo del gobierno de Puerto Rico y de 
sus paisanos hermanos.

¿Por qué el manifiesto fue encaminado a los pa-
dres tenientes de cura de Mayagüez? En el ámbito 
eclesiástico ello se refiere a la «cura de almas». En 
la anotación explicativa (nota 64) se indica que uno 
de ellos era el presbítero Juan Antonio Pichardo y 
Contreras, uno de los emigrados en la ciudad. Está 
implícito que en Mayagüez, donde residió Sánchez 
Ramírez, hubo numerosos emigrantes dominicanos 
y Pichardo sería uno de influencia allí.64 Tenía un 
hermano llamado luego a otra tarea.

64	Ciertamente, aun falta por investigar más la emigración en 
Mayagüez y en otros pueblos a nivel de archivos municipales.
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Enlace Mayagüez-Jobero

Hacia mediados de septiembre de 1808 Sán-
chez Ramírez restableció contacto con emigrados 
en Mayagüez. El 17 de septiembre arribó al puerto 
del Jobero, en que Sánchez Ramírez tenía una de 
sus propiedades y donde ya se encontraban su es-
posa e hijos, un barco capitaneado por el emigrado 
José Moreno, «que conducía varias proclamas de 
los puertorriqueños, animando a los dominicanos 
con la guerra contra los franceses». Además traía 
periódicos de España y otras comunicaciones en-
viadas por el presbítero Juan Pichardo y Contreras 
(a quien también dirigió el manifiesto citado arriba) 
y otros patriotas emigrados, así como comunica-
ciones oficiales del oficial español don Baltasar 
Paniagua, Subdelegado de Hacienda, todos ubica-
dos en Mayagüez. Estos contactos y envíos sugieren 
que Sánchez Ramírez contaba con un núcleo de 
compatriotas adeptos a la causa reconquistadora 
en Puerto Rico antes de emprender su regreso a la 
colonia dominicana.

Paniagua fue el enlace oficial entre Sánchez Ra-
mírez y su jefe, el gobernador Toribio Montes. Hay 
constancia de que desde agosto la agitación anti-
francesa en Puerto Rico fue promovida en parte en 
la Gazeta de Puerto Rico, el periódico oficial del Go-
bierno español que entonces era el único publicado 
en el país. Por ejemplo, la Gazeta de Puerto Rico. del 7 
de septiembre de 1808 publicó como suplemento la 
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proclamación del general Ferrand del 9 de agosto65 
y, en respuesta a ella, la Proclama a los Habitantes 
de Santo Domingo por sus compatriotas los Puerto-
rriqueños del 30 de agosto. «Los puertorriqueños» 
animaron a los compatriotas de Santo Domingo a 
ponerse en sus sombreros el símbolo de «la cucarda 
roja que publique vuestra lealtad hacia la casa ilustre 
de Borbón oprimida por el usurpador Napoleón».

En ese momento histórico —1808— la cuestión 
política tanto para Puerto Rico como para Santo Do-
mingo colonial se planteó entre favorecer al monstruo 
tirano Napoleón (la Francia imperialista) o apoyar la 
lucha de liberación de España y junto a ello liberarse 
del yugo colonial francés (en el caso dominicano), 
e impedir caer bajo él (en el caso puertorriqueño).66 
Además se publicó un editorial crítico titulado 
«Observaciones sobre la anterior proclamación», re-
firiéndose a la de Ferrand, que termina haciendo un 
llamado a los «amados Puerto-riqueños» para que se 
unieran a la causa de los «compatriotas de Santo Do-
mingo», a quienes había que ayudar a liberar de «la 
penalidad de ser vasallos de el bárbaro coloso que 
abortó la miserable isla de Córcega, para azote del 

65	AHN, Estado 60C / PARES 182-184.
66	Quizás una situación histórica análoga es la del contexto de 

la Segunda Guerra Mundial de 1939 a 1945, en que diver-
sos países libres y colonias se aliaron para derrotar al führer 
Adolf Hitler y aplastar el yugo imperialista nazi.
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género humano».67 Así se describió en Puerto Rico 
a Napoleón Bonaparte. Córcega se llevó un zarpazo 
inmerecido.68

El barco Monserrate del capitán Moreno que esta-
bleció la línea marítima entre Mayagüez y el Jobero, 
precisamente, fue la via que aprovechó Sánchez Ra-
mírez para cursar una carta el 17 de septiembre al 
gobernador Montes, «haciéndole presente el estado 
de cosas en esta y la necesidad que tenía de auxi-
lios prontos para la prosecución de lo que estaba ya 
puesto en planta».69 A Paniagua también le escribió 
ese día subrayando la importancia de recibir ar-
mas y otros auxilios de Puerto Rico con lo que se 
conseguiría inspirar más confianza y resolución a 

67	Observaciones sobre la anterior proclamación [la del general Fe-
rrand del 9 de agosto], Suplemento a la Gazeta de Puerto Rico, 
miércoles 7 de septiembre de 1808, AHN, Estado 60C / PA-
RES 184-186.

68	Bajo el liderato de Pasquale Paoli (1725-1807) y otros patrio-
tas Córcega luchó primero por su independencia de Génova, 
conquistada en 1755. Napoleón Bonaparte (de familia ita-
liana) nació en Córcega precisamente en 1769 cuando los 
franceses invadieron y conquistaron la isla tras la batalla de 
Ponte Nuovo. Luego de un interludio colonialista con Ingla-
terra, Francia volvió a apoderarse de Córcega en 1796. Entre 
otras fuentes, véase de Faustino Lencisa, Pasquale Paoli et le 
guerre d’indipendenza della Corsica (1890); y James Boswell, An 
Account of Corsica (2006).

69	Diario de la Reconquista (1957:22). Según el editor del diario, 
el historiador fray Cipriano de Utrera, no se ha encontrado el 
texto de esta carta.
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los «naturales» (dominicanos). En esos días las au-
toridades francesas instigaban para contraponer a 
los dominicanos: «traman divisiones empeñando a 
unos en la persecución de otros».70 Es un ejemplo de 
la antigua táctica imperialista del divide-y-vencerás.

Que se pusiera la gente del mismo pueblo a pe-
lear unos contra los otros no era el único problema 
que enfrentaban los reconquistadores dominicanos. 
Toribio Montes, gobernador de Puerto Rico, em-
pujaba su propia agenda de protagonismo. Quería 
figurar ante la Junta Suprema de Sevilla como El Re-
conquistador, dirigiendo las operaciones militares 
sentado en su escritorio en el Palacio de Santa Cata-
lina (residencia de los gobernadores), es decir, desde 
La Fortaleza en San Juan de Puerto Rico.

Agentes del gobernador Montes

En vez de despachar armas y municiones inme-
diatamente a los patriotas dominicanos encabezados 
por Sánchez Ramírez, el gobernador español envió 
a la colonia de Santo Domingo a dos agentes suyos 
a distribuir propaganda y promover acciones mi-
litares contra los franceses en Azua, región sur del 
país donde el líder dominicano todavía no había 

70	Carta de Sánchez Ramírez a d. Baltasar Paniagua, Puerto del 
Jobero, 17 de septiembre de 1808, Documento 2, en Sánchez Ra-
mírez, Diario (1957: 247).
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organizado una base de apoyo. Estos fueron Cristó-
bal Huber Franco, cabo de escuadra del Regimiento 
Fijo y vecino de Puerto Rico quien, según testimo-
nio propio era «últimamente comerciante», oriundo 
de Madrid; y, Salvador Félix, que entonces estaba 
destacado por Montes en el pueblo de Aguada, en 
el noroeste de Puerto Rico, y quien tenía «la instruc-
ción dada por el Señor Capitán General de Puerto 
Rico».71 Paralelamente, al llegar a la Villa del Seibo 
el 4 de septiembre, Sánchez Ramírez se enteró de la 
presencia del emigrado dominicano Antonio Ren-
dón Sarmiento.

Un descuidado Antonio Rendón, quien por su 
parte fabulaba ser principal iniciador y dirigente de 
la Reconquista, fue capturado por los franceses, de 
quienes luego escapó yendo a parar a Higüey. La 
pretensión de Rendón se contradice, primeramente, 
con el hecho de que procedente de Puerto Rico, tra-
yendo manifiestos de Sevilla y «papeles anónimos», 
desembarcó en la Hacienda del Jobero propiedad de 
Sánchez Ramírez donde fue asistido por la esposa 
de éste, doña Josefa del Monte. Un más precavido 
Sánchez Ramírez mandó a ponerlo bajo vigilancia y 
luego neutralizó su movida oportunista enviándolo 
de vuelta a Puerto Rico.

71	Documento 167, Del proceso de Cristóbal Huber, en Sánchez 
Ramírez, Diario (1957: 348 -349).
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Gobernador Toribio Montes.
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Los agentes de Montes —Félix y Huber— llegaron 
a Azua en la última semana de septiembre.72 Allí re-
clutaron al vecino español, Ciriaco Ramírez, oriundo 
de Cádiz, hacendado cafetalero, a quien le mostraron 
sus credenciales dadas por el gobernador Montes y 
su orden de que se informara directamente a él. Así 
lo expuso Ciriaco Ramírez en un testimonio sobre un 
acontecimiento político posterior, diciendo que el 30 
de septiembre recibió «un recaudo verbal» de Huber 
y Félix anunciándole la guerra entre España y Francia, 
«y manifestándole uno u otro manuscrito, para que en 
esta inteligencia se dispusiese a romper la guerra a los 
franceses». El 2 de octubre le mostraron varios impre-
sos de Sevilla y un documento certificado del barco 
fletado en Puerto Rico para conducir a Huber y Félix 
y a otros, un pasaporte y una copia de la instrucción 
del gobernador Montes. Ante estos datos, Ciriaco Ra-
mírez se consideró estar autorizado para constituirse 
como jefe de una expedición, y «declarar la guerra». 

Para el 5 de octubre, Ramírez acampó con un 
grupo de cien hombres mal armados (contando con 
solo 11 fusiles) a una legua de Azua. Sin embargo, 
Huber se le adelantó y derrotó a los franceses en el 
combate de Malpaso el 11 de octubre de 1808; pare-
ce que había más competencia por llevarse la gloria. 
Después el contingente de Ciriaco Ramírez se reunió 

72	El 23 de septiembre, según Sánchez Ramírez, Diario de la Re-
conquista (1957: 78); el 26 de septiembre, según Guillermin, 
Diario Histórico [1810], en Clío, núm. XXVIII, 1937, p. 129.
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con el de Huber.73 Los agentes de Montes entraron 
en contacto con el presidente de la República de Hai-
tí, delimitada al sur del país, Alexandre Petión, para 
conseguir algunas armas.74

Al tiempo que el gobernador Montes promovió 
la acción militar paralela en Azua, las diligencias de 

73	Confesión de Ciriaco Ramírez, 15 de septiembre de 1810 (ante el 
oidor honorario d. José Ignacio Valdejuli), pp. 279-271 en, Sócra-
tes Barinas Coiscou, «Revolución de los Italianos», Boletín 
del Archivo de la Nación (Santo Domingo), Año XI, núm. 58, 
julio-septiembre 1948, pp. 215-289. En este artículo se escri-
be Uber, en vez de Huber. Además, Documento 168, «Del 
proceso de Ciriaco Ramírez, septiembre 1810», en Sánchez 
Ramírez, Diario (1957: nota 48, 27-28; y 350-351). El juez 
Valdejuli era un puertorriqueño que jugó un papel muy 
importante en Puerto Rico, denunciando la corrupción de fi-
nanzas del gobierno.

74	Dessalines se autoproclamó emperador (a la Napoleón) de 
Haití en septiembre de 1804. Tras su derrocamiento en 1806, 
los implicados en su asesinato, generales Alexandre Petión y 
Henri Christophe, a su vez rivalizaron por el poder. Siguió 
una guerra civil hasta 1810, quedando el País dividido en dos 
partes: al Sur la República de Haití, bajo la presidencia perpe-
tua de Petión, y al Norte el Estado de Haití, transformado en 
Reino de Haití, bajo el mando de Christophe, quien encarnó 
una metamorfosis de esclavo rebelde, a rey Henri I (a la Luis 
XVI) en 1811. En 1818, el general Jean-Pierre Boyer sucedió 
a Petión en el mando del Sur. Tras el suicidio de Christophe 
en 1820, Boyer abolió la monarquía del Norte y reunificó la 
nación como República de Haití. Las ínfulas de emperador y 
rey, así como la adulación a Fernando VII, hay que buscarlas 
también en la complejidad de la ideología del colonialismo 
que analiza, por ejemplo, el sociólogo Albert Memmi en Re-
trato del colonizado (2005).



LA RECONQUISTA DE SANTO DOMINGO...

91

Juan Sánchez Ramírez con el funcionario Paniagua 
en Mayagüez y el sentir y apoyo que recibió éste de 
la emigración dominicana en Puerto Rico le hicieron 
ver, y obligaron, a Montes a instrumentar el envío de 
armas y refuerzos a Sánchez Ramírez. Don José Arata, 
Teniente Coronel adscrito al Regimiento Fijo de San 
Juan, encabeza una lista de 154 militares y vecinos y 
vecinas dominicanos que se comprometieron a apor-
tar donativos que llegaron a alcanzar 18,000 pesos 
para que no demorara en enviar los pertrechos de gue-
rra solicitados por Sánchez Ramírez en un manifiesto 
dirigido a Montes el 3 de octubre de 1808.75 Algun día 
Montes tendría que rendir cuentas a la Junta Central 
Suprema y no podría ocultar que las simpatías y res-
paldo principal para la lucha antifrancesa no estaba 
del lado de sus agentes Huber, Félix y por añadidura 
Ramírez; y su maniobra de levantamiento fuera de 
sintonía también se pondría en claro. Entonces deci-
dió reenfocar el apoyo en la dirección de las fuerzas 
rebeldes de Sánchez y reconocer su liderato.

Fusiles por caoba

Montes cursó una carta a don Francisco Saave-
dra, Presidente de la Junta Central Suprema, el 15 

75	Documento 3 Los emigrados dominicanos en Puerto Rico a don 
Toribio Montes, 3 de octubre de 1808, Apéndice de Documen-
tos, en Sánchez Ramírez, Diario (1957: 249-251). 
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de octubre, en donde expresó que en respuesta «a 
las reiteradas instancias» que le habían hecho los do-
minicanos y de la solicitud de 200 voluntarios, «la 
mayor parte emigrados de aquella Isla, haciendo 
cabeza en ella don Juan Sánchez Ramírez, uno de 
los habitantes más ricos y acomodado y bien acre-
ditado», hacia el día 20 saldría de Puerto Rico una 
expedición al puerto de Yuma, en el sureste de la 
Isla de Santo Domingo. Detalló que la expedición 
estaría al mando del teniente Martín Espino y con-
sistiría de un bergantín y una goleta fletados, y dos 
lanchas cañoreras de la plaza militar de San Juan, 
todos bien armados, con un cargamento de 400 
fusiles con sus bayonetas y cananas (cinto de cartu-
chos), 200 sables y municiones.76 Tres días después 
José Pérez, capitán de la goleta Monserrate enviada 
por Paniagua y emigrados en Mayagüez, llegó a dar 
aviso a Sánchez para que estuviera alerta a recibir 
la expedición entre el 20 y 30 de octubre. El tiempo 
para la acción apremiaba.

Montes escribió a Sánchez Ramírez el 21 de 
octubre indicando el envío de la expedición con 
armamentos y aconsejando a todos simular adhe-
sión al gobierno francés hasta llegado el momento 

76	Carta de Toribio Montes a don Francisco Saavedra, Presidente de 
la Suprema Junta de Sevilla, Puerto Rico, 15 de octubre de 1808, 
AHN, Estado 22 E / PARES 62-65. Transcripción en Sánchez 
Ramírez, Diario. Apéndice de documentos. Documento 5 
(1957: 252).
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oportuno. Eso no se lo tenía que decir a los patriotas 
que lo practicaban todos los días.77 

Paralelamente, Montes le envió una carta a Pa-
niagua avisando de la salida de San Juan de «los 
buques» al mando del teniente Espino con arma-
mentos que harían escala en Mayagüez (de no más 
de 24 horas) para recoger «cuarenta marineros que 
faltan», para luego seguir al puerto de Yuma según 
fue escogido por Sánchez Ramírez. A pesar de toda 
la envoltura de «españoles» con que se identificaban 
los colonizadores y colonizados, la diferencia entre 
unos y otros existía y el propio Montes lo manifes-
tó con una expresión despectiva al final de la carta: 
«Veremos lo que hacen los dominicanos que tan fácil 
consideran la ejecución de sus ideas».78 

¿Españoles o dominicanos? Con ese complicado 
y contradictorio proceso marchaba la historia colo-
nial de «la parte española de Santo Domingo». En 
ese enjambre dialéctico (proceso de unidad y contra-
posiciones) era natural al colonizador distinguirse 
como lo que era, español; y difícil al colonizado, 
aun sabiendo que formaba parte de otra naciona-
lidad de arcilla criolla, romper (material y mental 

77	Carta de Toribio Montes a Juan Sánchez Ramírez, Puerto Rico, 21 
de octubre de 1808, en Sánchez Ramírez, Diario. Apéndice de 
documentos. Documento 7 (1957: 253).

78	Carta de Toribio Montes a Manuel Paniagua, Puerto Rico, 21 de 
octubre de 1808, en Sánchez Ramírez, Diario. Apéndice de do-
cumentos. Documento 6 (1957: 253).
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e ideológicamente) con quien dominaba con toda la 
autoridad y justificación de legalidad tradicional. De 
hecho, concretamente, las armas necesitadas venían 
de Puerto Rico. Entretanto Sánchez y los oficiales 
bajo su mando hacían preparativos para poner sitio 
militar a la ciudad de Santo Domingo.

Las armas y demás pertrechos militares a los que 
el gobernador Montes dio permiso para enviar a los 
patriotas no llegaron de gratis. Los donativos de los 
emigrantes eran una garantía (a manera de fianza) 
para una transacción económica pactada con el man-
datario de la colonia de Puerto Rico. A cambio del 
apoyo militar, Sánchez Ramírez suministró varios 
cargamentos de caoba para ser vendidos en San Juan 
a favor de la Real Hacienda de Puerto Rico.79 Cons-
ta, por ejemplo, que entre septiembre y diciembre de 
1808 las 34 toesas de caoba enviada a Montes, a ra-
zón de 40 pesos, más 4 toesas a 2 pesos, devengaron 
1,280 pesos; y hasta el 9 de septiembre de 1809, ya 
concluída la Reconquista, 325 toesas rindieron 4,333 
pesos, 3 reales y 23 maravedís.80

79	Algunas de las remesas de caoba, aparentemente, fueron ob-
jeto de manejos corruptos.

80	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 38, nota76). Una toesa es una 
medida de longitud antigua francesa, usada en Saint-Do-
mingue y en Santo Domingo español bajo la dominación 
francesa, equivalente a 1.9 metros (6.2 pies). No está claro 
cómo se traducen, por ejemplo, las 34 toesas en cantidad y 
dimensión de las piezas de caoba. 
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Sánchez Ramírez llegó al puerto de Yuma el 1° 
de noviembre para recibir el cargamento de 400 
fusiles y municiones conducidos por la flotilla del 
teniente Espino, «que debían retornar con piezas de 
caoba, según me encargaba dicho sr. Montes». Él tra-
tó infructuosamente de animar al teniente Espino a 
tomar la bahía de Samaná para atrapar a los france-
ses de aquella área, pero éste no quiso por tener otra 
orden del gobernador Montes de regresar a Puerto 
Rico inmediatamente.81 Su plan era neutralizar a los 
franceses en Samaná para proseguir a ponerle un 
cerco a la capital. Sin embargo, antes estaba en agen-
da otro evento decisivo.

Proclama de Ferrand

A Ferrand le llegaron rumores de que desde 
Puerto Rico habían mandado pertrechos militares y 
hasta 300 refuerzos. Lo primero era cierto, no lo se-
gundo en ese momento; el teniente Espino, al mando 
de la expedición con los auxilios militares, certificó 
que en aquella ocasión transportó solo a 34 volunta-
rios dominicanos.82 Persuadido de ello, el gobernante 

81	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 37-39).
82	Certificación de Martín María Espino, 1° de febrero de 1809, en Sán-

chez Ramírez, Diario. Apéndice de documentos. Documento 
30 (1957: 265). Más adelante llegarían algunos centenares de 
refuerzos dominicanos, españoles y puertorriqueños.
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francés despachó hacia Higüey y El Seibo al colabo-
rador Manuel de Peralta con la Proclama del General 
en Jefe a los habitantes de la Parte del Este, fechada 30 de 
octubre de 1808. Tenía la doble intención de inten-
tar amedrentar a la población y sobornarlos con una 
exención de impuestos. Ferrand pintó a los refuer-
zos imaginarios como «un despreciable montón de 
bandidos», y «una horda de vagabundos venidos de 
Puerto Rico». Amenazó a los habitantes a los efectos 
de que «los días de clemencia» habían pasado y que 
caería «la espada de la más terrible venganza» sobre 
los que se unieran «a los bandoleros de Puerto Rico». 
Los «bravos españoles» (según se refirió a los domi-
nicanos en esta ocasión) que tuvieran deudas «de 
tributos» dentro y fuera del país que se mantuvieran 
leales al gobierno francés serían recompensados con 
la dispensa de pagarlos.83 La carnada no fue mordi-
da por los dominicanos deseosos de sacudir el yugo 
colonial francés.

Desde el momento en que se hizo clara la con-
frontación militar Ferrand, su sucesor el general 
Barquier y el capitán Guillermin, en sus escritos 
caracterizaron a los patriotas reconquistadores con 
diversos epítetos de menosprecio:

83	Proclama del General en Jefe a los habitantes de la Parte del Este, L. 
Ferrand, Cuartel General de Santo Domingo, el 30 de octubre 1808, 
en Guillermin, Diario Histórico, Clío, número XXIX, 1938, pp. 
178-179. También se incluye en Sánchez Ramírez, Diario de la 
Reconquista, Apéndice de documentos, Documento 9A (1957: 
254-256.
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Cuadro 4:  
Epítetos de las autoridades contra  

los patriotas dominicanos
Ferrand Barquier Guillermin

sublevados criminales 
insurrectos

insurrectos

malvados que han  
partido de Puerto Rico

súbditos descarriados 
revoltosos

vagabundos  
y holgazanes

rebeldes  
obstinados

el enemigo

levantados rebeldes

vil montón  
de bandoleros

españoles mal  
intencionados

revolucionarios

salteadores  
de Puerto Rico

el enemigo cobardes  
habitantes

enemigos rebeldes hordas de  
vagabundos

habitantes descarriados insurgentes asesinos

dominicanos súbditos  
sublevados

hordas  
errantes

Fuentes: Proclama de Ferrand, 30 octubre 1808 en Sánchez, Diario de la Reconquis-
ta (1957: 254-256); Relación del general Barquier, 1808-1809 (1940); Guillermin, 
Diario Histórico (1937-1938).

De todo ese cuadro de estigmas, recurso ideológi-
co típico empleado por las autoridades colonialistas 
y clasistas para pintar con términos negativos a 
los que osan desafiar el sistema político, social y 
económico establecido, solo dos aciertan en lo que 
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realmente eran los reconquistadores en armas, se-
gún se infiere: dominicanos revolucionarios. 

Para Jean-Louis Ferrand su gobernación y la 
existencia de su propiedad esclavista estaban bajo 
amenaza. Al tiempo que tomó el poder en 1804, Fe-
rrand se adueñó de la hacienda de Higüero-Copado, 
con su ingenio azucarero, 29 esclavos negros, 11 bue-
yes y cañaverales, valorado en más de 9,000 pesos.84 
La dominación política y clasista, de Ferrand y de 
otros franceses militares y/o propietarios era lo que 
los «desleales» y «bandidos» criollos dominicanos y 
sus hermanos puertorriqueños y aliados españoles 
pusieron en jaque.

Batalla de Palo Hincado

En vísperas del choque decisivo, Sánchez Ra-
mírez anotó en su Diario de la Reconquista que como 
resultado de unas fuertes lluvias muchas armas 
y municiones se hicieron inservibles, incluyendo 
cartucheras con municiones podridas que fueron 
remitidas por las autoridades españolas de Puerto 
Rico. Mas, el día 6 de noviembre, al cesar la lluvia, 
acampados en el hato de la Candelaria y ocupados 
en ello durante la madrugada las fuerzas patrióticas 
dominicanas lograron secar al fuego una porción de 

84	Apunte de fray Cipriano de Utrera en, Sánchez Ramírez, Dia-
rio (1957: 70, nota 139). 
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fusiles y proveer municiones a parte de la tropa; la 
caballería fue armada de lanzas.

En la mañana del día 7 de noviembre Sánchez 
Ramírez y sus oficiales organizaron sus fuerzas en 
el sitio de Palo Hincado, a media legua (1.7 millas / 
2.7 kilómtetros) al oeste de El Seibo para enfrentar 
a las fuerzas francesas comandadas por Ferrand. 
Como sucede con otros conflictos armados los 
números de combatientes y de bajas de los contrin-
cantes no se conocen con precisión. A los dos días 
Sánchez Ramírez cursó una carta larga a manera de 
informe al gobernador de Puerto Rico con su relato 
de lo acontencido. Su informe extenso y detallado 
(texto en el Apéndice 1) merece ser analizado por 
partes.

Luego de recoger el cargamento en Yuma, Sán-
chez Ramírez le dijo a Espino que tenía que salir de 
allí a toda prisa pues recibió aviso de que «venía el 
general Ferrand con fuerzas para atacarnos». Gra-
cias a ello Ferrand no pudo sorprenderlos.

Aunque se mojaron las armas tuvieron un alia-
do en la lluvia copiosa que cayó en esos días, que 
también retrasó el movimiento de la tropa france-
sa. Sánchez Ramírez ya estaba el 6 de noviembre 
en Arroyo de Mangarín, jurisdicción del Seibo. Allí 
encontró a sus tropas en mal lugar y expuestas en 
abierto. «Con este motivo», escribió Sánchez Ra-
mírez, «me retiré sin perder tiempo, con mis tropas 
para el paraje de Palo Hincado, hermosa situación 
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para una defensa». Unos espías lo alertaron de que 
el enemigo se acercaba al área en la mañana del día 
7, cuando las lluvias habían cesado.

En esas circunstancias, Sánchez Ramírez con sus 
oficiales dispusieron un plan de la batalla. Puede 
que su experiencia previa como lancero lo prepa-
rara para esta tarea. Por la disposición de las tropas 
se percibe que el comandante en jefe tuvo dotes de 
estratega militar: «la Infantería armada, formada en 
batalla en la parte superior del campo, un trozo de 
caballería a la derecha, y otro a la izquierda, para 
que la enemiga no nos pudiese cortar por ninguna 
parte; entre la caballería de derecha y la infantería 
armada en un quebrado a modo de zanja que hacia 
aquella altura, embosqué más de doscientos hom-
bres de machete. Luego, ya para avistar el enemigo, 
poniéndome en medio del campo, que mi ejército 
pudiese oirme todo y después de haberle hecho mi 
exhortación grité en alta voz: “Pena de la vida el 
xefe que diere voz de retirada aunque sea yo mis-
mo; pena de la vida el tambor que tocare retirada 
aunque sea mandado; y pena de la vida el que vol-
viere la cara atrás, o no caminare sobre el enemigo 
avanzando a la primera descarga de la fusilería sin 
esperar más”». 

Sánchez Ramírez apunta además que nombró a 
don Pedro Vázquez para «que recorrieran las dos alas 
del exterior, y yo al centro. Al mismo tiempo yo había 
puesto una emboscada de fusileros que al tiempo que 
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rompiese el fuego en la vanguardia, lo rompiese ello 
también por la retaguardia del enemigo».85

En el Diario de la Reconquista, entre otros datos 
Sánchez Ramírez complementa el informe indican-
do que dio rango de oficial y puso al puertorriqueño 
José de la Rosa, natural de Aguadilla, a cargo de 
una guerrilla de 30 fusileros que se escondieron 
en la retaguardia del enemigo; tenía instrucciones 
de sorprender y cerrarle el paso a la tropa fran-
cesa. También mencionó la participación de otro 
aguadillano de apellido Mojica. Ambos formaban 
parte del grupo de primeros voluntarios llega-
dos al puerto de Yuma con pertrechos de armas y 
municiones.86 De la Rosa y Mojica representan un 
ejemplo inicial de la solidaridad antillanista criolla 
que, con otros contextos históricos y significados de 
solidaridad internacionalista, entrelaza la historia 

85	Carta de Juan Sánchez Ramírez al Gobernador Intendente y Ca-
pitán general d. Toribio Montes, Cuartel General del Seybo, 9 de 
noviembre de 1808, Archivo Histórico Nacional (AHN), Ma-
drid, Estado 22E / PARES 66-68.

86	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 52), y Carta de Juan Sánchez 
Ramírez al gobernador Toribio Montes [s.f.], en el Apéndice de 
documentos, Documento 119 (1957: 303). El editor del Dia-
rio, fray Cipriano de Utrera, identificó la carta sin la fecha. 
Dio como referencia AGI, Santo Domingo, Legajo 1042, que 
contiene documentos sobre el «Plan de operaciones para la 
reconquista de Santo Domingo». Desafortunadamente, dicho 
legajo, así como el 1041, no están digitalizados y me fue im-
posible consultarlos en este trabajo.
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de la República Dominicana, Cuba y Puerto Rico 
desde entonces.87

Volviendo al informe, Sánchez Ramírez expre-
só con beneplácito lo acertado del plan de batalla: 
«Todo fue executado con tal puntualidad e intre-
pidez que no se dilataron cinco minutos en poner 
al enemigo en desorden, sin darle lugar a la me-
nor operación militar». El comandante victorioso 
celebró la actuación colectiva del paisanaje domi-
nicano: «ni en esta acción se le puede distinguir a 
ninguno hecho señalado, porque todos se portaron 
cual mejor».

Los criollos dominicanos liderados por Juan Sán-
chez Ramírez obtuvieron una victoria contundente 
en la Batalla de Palo Hincado el 7 de noviembre de 
1808. Según su relato, por el lado de los patriotas 
hubo seis muertos, incluyendo a los comandantes 
de caballería Vicente Mercedes y Antonio de Sosa, 
y cuarenta y cinco heridos. Del enemigo, «que-
daron muertos en el campo de batalla más de 300 
hombres entre oficiales y soldados». Hicieron cien 
prisioneros (franceses y dominicanos) y capturaron 
algún parque militar. Un destacamento de caballería 
mandado por el Segundo Comandante del Cuerpo, 
coronel Pedro Santana, fue en seguimiento del gene-
ral Ferrand a quien, como a una legua encontraron 

87	Indudablemente, en los siglos coloniales más antiguos (del 
XVI al XVIII) también se registran instancias de participacio-
nes solidarias hispanoantillanas y de otras índoles. 
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tendido en el suelo tras haber cometido suicidio.88 Su 
cabeza decapitada le fue llevada al general triunfan-
te de Palo Hincado como prueba y trofeo, quien a su 
vez narró: «o avergonzado de la fea derrota que su-
fría, o exasperado de ver que no se podía escapar de 
nuestras manos, se había él mismo quitado la vida 
de un pistoletazo, lo que acreditaron trayéndome la 
cabeza que es muy conocida, el caballo que monta-
ba, y los vestigios de su uniforme».

Según Sánchez Ramírez, el gobernador Ferrand 
venía al frente de 600 soldados, aunque en cartas 
interceptadas al enemigo sugieren que podían ser 
hasta 1,000 «entre franceses de tropa de línea y espa-
ñoles» (es decir, dominicanos en las filas francesas).89 
Luego, en el Diario de la Reconquista (con fecha del 
30 de junio de 1810), Sánchez Ramírez aseveró que 
sus combatientes en Palo Hincado asendían a 800, 
teniendo otros 200 destacados en puntos cercanos; al 
tiempo que elevó «a más de 1,000 las tropas france-
sas de línea», inluyendo algunos dominicanos bajo 
el mando de Tomás Ramírez.90 En la Relación del ge-
neral Joseph Barquier [1809], dice que Ferrand marchó 

88	Una legua: 3.5 millas, o 5.6 kilómetros.
89	Carta de Juan Sánchez Ramírez a Montes.
90	Este don Tomás Ramírez era uno de los dominicanos de in-

fluencia a quien Sánchez Ramírez había comunicado el plan 
de Reconquista en su intento de sumarlo a la causa; des-
pués de su captura se pasó al bando patriótico dominicano, 
aunque fue tratado con resguardo. Sánchez Ramírez, Diario 
(Nota 122 por Utrera, 1957: 62).
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con 600 hombres a El Seibo, en concordancia con la 
primera cifra estimada por Sánchez Ramírez.91 

En el Diario Histórico de la Revolución de la Parte del 
Este de Santo Domingo, el oficial Gilbert Guillermin, 
probablemente exageró el número de las fuerzas de 
Sánchez Ramírez diciendo que sumaban 1,200 de in-
fantería más 600 de caballería (para un total de 1,800) 
y redujo a 500 el número de la tropa de Ferrand. Sin 
embargo, su apunte sobre la derrota corrobora lo se-
ñalado por el caudillo criollo. Como a las 11 de la 
mañana del día 7 de noviembre el general Ferrand 
dio orden al capitán Brietti al mando de su van-
guardia de abrir fuego apoyado por pelotones de 
granaderos a las órdenes del Jefe de batallón Allier. 
«Pero en el momento en que la columna acababa de 
desplegarse, para colocarse en línea de batalla, un 
fuego terrible llevó al desorden a nuestras filas, las 
alas fueron atropelladas por la caballería enemiga 
y un terror pánico se comunicó a todos los peloto-
nes, siendo imposible restablecer el orden ni reunir 
tropas que no atendían ya la voz de sus jefes». En 
el relato de Guillermin, luego de ver perdida la mi-
tad de su caballería, Ferrand abandonó el frente de 
guerra acompañado de algunos soldados que fue-

91	Joseph Barquier, Relación del general Barquier a S. E. el Vice-Al-
mirante Decrés, Ministro de la Marina y de las Colonias, sobre 
la defesa y toma de Santo Domingo [1809], Boletín del Archivo 
General de la Nación, Año 3, Volumen 3, Número 12, 1940,  
pp. 338-352.



LA RECONQUISTA DE SANTO DOMINGO...

105

ron perseguidos por «una numerosa caballería» por 
cuatro horas. Al ver morir «un gran número» de sus 
compañeros, «no quiso sobrevivir a la ingratitud» 
(queriendo decir, de los criollos dominicanos…) y «a 
la vergüenza» (ante los suyos), y se suicidó. 

Según Guillermin, «la cabeza del General Fe-
rrand fue presentada en la punta de una lanza a 
los ingleses que recibieron con horror ese trofeo 
sangriento de la ingratitud y de la barbarie de esos 
hombres feroces». Indistintamente de lo que pense-
mos hoy, condonando o no actos como ese, en aquel 
tiempo hubiera sido pertinente recordarle a Guiller-
min las atrocidades semejantes y peores cometidas 
por los «civilizados» franceses contra los esclavos re-
beldes y gente inocente en años cercanos durante la 
revolución haitiana. Contradictorio a lo alegado por 
Guillermin, en la batalla de Palo Hincado no tomaron 
parte los ingleses. En este y otros hechos, Guillermin 
mintió descaradamente para siempre exaltar a los 
franceses y menospreciar a los criollos. «El resulta-
do de esos desastres», concluye Guillermin, «fue la 
pérdida casi total de los quinientos hombres salidos 
de Santo Domingo, pues solamente cuarenta volvie-
ron a entrar a los muros de esta ciudad. El resto fue, 
o asesinado en los bosques o hecho prisionero por 
el enemigo». Señaló que los oficiales Dasiles, Allier, 
Brietti, Bocquet y Soubervie fueron muertos.92 

92	Diario Histórico de la Revolución, Clío, Número XXIX, 1938,  
pp. 179-180. El traductor por la Academia Dominicana de 
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Sánchez Ramírez escribió en su Diario que la 
vergüenza de Ferrand obedecía al verse «vencido 
y destruida la tropa que había traido para amarrar-
nos y conducirnos como bestias, según había dicho 
divulgar con arrogancia». También señaló entre los 
oficiales muertos a Legrand, «representante que fue 
del Gobierno francés en Puerto Rico». En esta obra, 
el líder criollo pintó a Ferrand y las autoridades fran-
cesas como los «secuaces del Tirano de la Europa».93

Sánchez Ramírez evaluó con un significado his-
tórico inédito la victoria criolla sobre un ejército 
profesional francés, en estos términos: «El día 7 de 
noviembre es que se ha logrado el golpe más venta-
joso que se puede ofrecer a nuestras armas: es el día 
en que el Paisanaje Dominicano sin disciplina, y con 
muy corto armamento, y en mal estado, ha triunfado 
a las tropas de línea francesas con todo un Capitán 
General, con nombre de militar, y guerrero a su ca-
beza». La alusión a la disciplina quería decir que les 

la Historia, Lic. C. Armando Rodríguez, añadió en una nota 
que el coronel Pedro Santana era el padre del general con el 
mismo nombre quien fue uno de los presidentes (tiranos aña-
do yo) de la República Dominicana; también señaló que en el 
contexto de la guerra el capitán Camboulier con 19 soldados 
fueron atrapados antes de llegar al río Ozama, y todos fusi-
lados; el capitán Desille fue muerto a lanzazos; y el Doctor 
Roullet, alcanzado en Arroyo Oveja, se suicidó como Ferrand 
(Nota del traductor, p. 180). Por su parte, Sánchez Ramírez 
anotó que apenas 18 sobrevivientes del ejército francés logra-
ron volver a Santo Domingo. Diario (1957: 68).

93	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 58, 64-65).
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faltaba formación profesional militar. Tuvieron la dis-
ciplina criolla rebelde. El David dominicano venció 
al Goliat francés. Saboreando la victoria, Sánchez Ra-
mírez aprovechó para sacarle en cara al gobernador 
Montes que si hubiera contado con más divisiones 
de refuerzos, que le pidió por conducto del teniente 
Espino el 15 de octubre, ya «estarían enarbolando el 
pabellón español en la plaza de Santo Domingo». En 
realidad, la toma de la capital no sería tan fácil pues 
todavía estaba bajo control francés con un último con-
tingente militar. Sánchez Ramírez solicitó otro envío 
de 600 fusiles, «con las municiones, piedras de chispa 
y cananas correspondientes» al Puerto de Soco, don-
de tendría un oficial a la espera. Advirtió que en la 
bahía de Samaná operaban cinco corsarios franceses 
que era menester neutralizar. 

En cuanto a los prisioneros de Palo Hincado, 
Sánchez Ramírez determinó una medida conciliado-
ra con los dominicanos concediédoles una «gracia» 
(amnistía) y en cuanto a los extranjeros, solo orde-
nó la ejecución de un mulato francés que desertó de 
sus tropas. Pidió a Montes que mandara embarcar y 
dispusiera de los presos franceses, «porque ni mi co-
razón es inhumano para quitarles la vida ni hacerles 
daño, ni aquí hay cárceles seguras».94 

94	Carta de Juan Sánchez Ramírez al gobernador Toribio Montes, 
Cuartel General del Seybo, 9 de noviembre de 1808, Archivo His-
tórico Nacional (AHN), Madrid, Estado, Legajo 22E / PARES 
66-68.
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La carta del 9 de noviembre de Sánchez Ramírez 
fue llevada en un bergantín y una goleta que llega-
ron a Puerto Rico dos o tres días después y en los 
que se transportaron un cargamento de 35 toesas de 
caoba. El gobernador Montes informó que vendió la 
madera para recaudar ingresos a la Real Hacienda 
debido a que el virrey de Nueva España (México) 
hacía más de cinco años (66 meses dijo) no enviaba la 
asignación monetaria (el situado mexicano) de Puer-
to Rico.95 Montes aludió al mariscal de campo, don 
José de Iturrigaray, virrey de México.

La batalla de Palo Hincado constituyó la culmina-
ción exitosa de la primera fase de la revolución de las 
comunas («Communes», según la designación france-
sa) de la Parte Este de la isla de Santo Domingo contra 
la dominación imperialista de Francia. Con todas sus 
contradicciones y complejidad fue: la revolución de 
la reconquista dominicana. Pero todavía quedaban a 
los patriotas reconquistadores otros escenarios milita-
res y de asuntos diplomáticos y políticos por resolver: 
el control de la bahía de Samaná; las acciones de los 
agentes del gobernador de Puerto Rico, Cristróbal 
Huber y Ciriaco Ramírez; la rivalidad entre Sánchez 
Ramírez y el gobernador Montes y la jefatura del pro-
ceso reconquistador; la participación de los ingleses 

95	Oficio del gobernador Toribio Montes al Presidente de la Junta 
Central Suprema, Puerto Rico, 26 de noviembre de 1808, en Sán-
chez Ramírez, Diario. Apéndice de documentos. Documento 
No. 15 (1957: 259 - 260).
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como aliados de los españoles; la capitulación de 
Santo Domingo; y la cuestión del gobierno de la co-
lonia restaurada a la corona de España.

Tardó el desenlace de todo ello siete meses y 
medio más. Durante ese periodo se escenificaron 
decenas de combates y escaramuzas adicionales y 
fueron enviados de Puerto Rico destacamentos de 
refuerzos que incluyeron la flota al mando del te-
niente Ramón Power, a cargo del bloqueo naval de 
Santo Domingo. Pero antes hubo que lidiar con los 
corsarios enemigos.
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Capítulo 4. 

DE SAMANÁ A LA JUNTA  
DE BONDILLO

Sánchez Ramírez dice en el Diario de la Reconquis-
ta que una semana antes del evento de Palo Hincado, 
el 1° de noviembre exhortó al teniente Espino a ir 
con su flota a tomar la bahía y pueblo de Samaná. 
Allí operaban corsarios y residían terratenientes 
franceses. Espino no accedió indicando que tenía 
otras órdenes del gobernador Montes, asunto que 
introduce a los ingleses en el teatro de operaciones 
militares de la reconquista.

Recordemos que las juntas revolucionarias de 
España, como por ejemplo, la de Asturias, reesta-
blecieron relaciones amistosas con Inglaterra, cuyo 
gobierno estuvo presto a convertirse en aliado de 
ellas contra el ahora enemigo común, la Francia 
bonapartista. Alianza significaba contrarestar el 
desenfrenado imperialismo francés, contribuyendo 
auxilio militar a los españoles independentistas a 
cambio de reanudar relaciones comerciales con ven-
tajas para Inglaterra cuando y donde las condiciones 
lo permitieran. Pero al tiempo que Sánchez Ramírez 
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buscaba una acción concertada de la primera fuerza 
auxiliar procedente de Puerto Rico con los patrio-
tas dominicanos, vimos que el gobernador Montes 
promovió otro curso de acción militar paralela, adi-
cional al propiciado con sus agentes en Azua.

El emisario Pichardo 

Entre mediados de septiembre y comienzos de 
octubre de 1808 Sánchez Ramírez comisionó a don 
Isidoro Pichardo y Contreras para ir a San Juan a 
concertar el apoyo con el gobernador Montes. Don 
Isidoro era hermano del sacerdote Juan Pichardo y 
Contreras, residente en Mayagüez y solidario con 
el movimiento reconquistador encabezado por Sán-
chez Ramírez. 

De primera intención, Montes despidió al co-
misionado criollo sin darle esperanza de ayuda. 
Aunque luego, por lo que explicamos antes (porque 
no le costó más remedio) autorizó el envío de los 
pertrechos militares que llegaron al puerto de Yuma. 
Todavía el gobernador español buscaba maneras de 
quitarle la alfombra de debajo de los pies al liderato 
criollo autónomo. De hecho, cuatro días después de 
zarpar de San Juan la flotilla del teniente Espino hacia 
Mayagüez, para de ahí proseguir al puerto de Yuma, 
Montes negoció con el capitán Charles Dashwood, 
adscrito a las fuerzas navales inglesas en Jamaica, la 
toma y bloqueo de la zona de Samaná. Antes, cuando 
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España y Francia eran aliados, en 1805, Dashwood 
dirigió ataques contra corsarios franceses por las 
costas de Cuba.96

Dashwood y los ingleses

Dos cartas de Montes de aquel momento ponen 
de relieve que él tergiversó hechos acerca de sus in-
tenciones y la participación inglesa. Igualmente, en 
una comunicación posterior a sus superiores en Lon-
dres, Dashwood ocultó algunos actos. Por otra parte, 
en su Diario, Sánchez Ramírez ofrece una versión ne-
bulosa de este episodio de la guerra.

Veamos: el 25 de octubre Montes autorizó a 
Dashwood a «bloquear con su fragata y con los otros 
buques de guerra que están bajo su mando» el área 
de Samaná que estuviera en manos francesas. Eso 
significa que Dashwood no navegaba aislado en su 
barco y que luego no se encontraría con otros barcos 
ingleses por azar, como se alegaría: «Esta carta servi-
rá a V.E. de certificado para poner en ejecución dicho 
bloqueo». Evidentemente el gobernador español 
acordó el plan de bloqueo con el capitán inglés sin 
previo aviso y consulta con el alto mando criollo do-
minicano. Así queda al descubierto al escribir, en la 
citada certificación: «He determinado este bloqueo, 

96	William James, The Naval History of Great Britain, 1793-1820 
(1823: 499-500).
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pero no puedo hacerlo público todavía, a fin de no 
exponer a los habitantes españoles, porque ignoro la 
situación de ellos».97 Darlo a conocer hubiese aler-
tado a Ferrand y al propio Sánchez Ramírez de que 
Montes emprendía otro curso de acción fuera del 
control del último.

Montes sabía que la acción con los ingleses provo-
caría sospechas en las filas criollas. Trató de encubrir 
su movida. Solicitó a Dashwood que transporta-
ra a un oficial español a Mayagüez, y si ya Espino 
había zarpado, lo llevara hasta el puerto de Yuma. 
Dicho oficial (no identificado) tendría la misión 
de comunicarle a Sánchez Ramírez que el acuerdo 
entre Montes y Dashwood lo hizo también para 
ayudar «a los patriotas españoles» (criollos domini-
canos) a reconquistar Santo Domigo para la causa 
de Fernando VII, «cortando cualquiera sospecha o 
desconfianza».98 Montes cambió el relato en su infor-
me a la Junta Central Suprema (26 noviembre 1808), 
donde expone que «acordé en esta Plaza con el ca-
pitán de navío Mr. Carlos Dashwood, Comandante 
de la fragata de S. M. B. La Franchise que, después 
de dejar en Yuma los buques españoles, pasase a to-
mar posesión de aquel puerto, como tan interesante, 

97	Carta de Toribio Montes al Excmo. Señor Dashwood, comandante 
de la fragata de S.M.B. La Franchise, Puerto Rico, 25 de octubre de 
1808, en Sánchez Ramírez, Diario. Apéndice de documentos. 
Documento 9 (1957: 254).

98	Ibid.
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prestándose a ejecutarlo con la mayor liberalidad».99 
Más adelante sugiero lo que quiso decir esa «libe-
ralidad». Dashwood no pudo haber escoltado a la 
flotilla de Espino que ya había llegado a Yuma el 29 
de octubre, pero parece haber llegado allí uno o dos 
días después, según relato de Sánchez Ramírez.

 Algún contacto tuvo el caudillo criollo con Das-
hwood pues en su Diaro de la Reconquista, en apunte 
del 2 de noviembre, alega que después de intentar 
infructuosamente que Espino fuera a tomar Sama-
ná, «resolví dirigir mi solicitud al Comandante de la 
Fragata de S. M. B. titulada La Franqueza, que cruza-
ba actualmente sobre aquellas costas, suplicándole 
pasase a auxiliarme con esta comisión».100 Opino que 
la versión de Sánchez Ramírez tuvo el propósito de 
ofrecer una narración de la reconquista en sus diver-
sos escenarios como de hechura principalmente suya. 
Montes añadió que con fecha del 14 de noviembre reci-
bió noticia de Dashwood de que había capturado dos 
barcos corsarios, tomado Samaná y apresado su guar-
nición, «enarbolando en él la Bandera Real española, y 

99	Oficio de Toribio Montes al Exmo Sr. Presidente de la Junta Cen-
tral que representa al Sr. D. Fernando Séptimo, rey de España y 
de las Indias, Puerto Rico, 26 de noviembre de 1808, en Sánchez 
Ramírez, Diario. Apéndice de documentos. Documento 15 
(1957: 259). La fragata La Franchise, de 40 cañones, fue captu-
rada por los ingleses en 1803, quienes más tarde la utilizaron 
en su bombardeo imperialista a Copenhagen en 1807. Rif 
Winfield, British Warships in the Age of Sail, 1793-1817 (2008). 

100	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 40).
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puesto en posesión de todo aquel distrito a don Diego 
de Lira, oficial español de la Milicia Nacional, dando 
aviso de ello a don Juan Sánchez Ramírez, y que al día 
siguiente emprendía el viaje a la Jamaica con la fraga-
ta, llevando los franceses y los corsarios».101

Sobre el evento de Samaná, Montes y Sánchez 
Ramírez se quedaron cortos en cuanto a actuación 
histórica se trata. Dashwood se ganó el primer pre-
mio, para Su Majestad Británica. Samaná también 
significaba un botín de guerra, en lo cual el impe-
rialismo británico tenía un doctorado. Al igual que 
lo habían intentado antes con su intervención en 
Saint-Domingue durante la revolución de los es-
clavos, los ingleses estaban atentos a cualquier 
circunstancia que les pusiera en las manos otra pose-
sión colonial, un mercado o una porción de riqueza. 

Que Montes fue informado parcialmente sale a 
relucir en el informe del capitán Charles Dashwood 
al vicealmirante Rowley, del 1° de diciembre de 1808, 
publicado en el London Gazette de finales de enero 
de 1809.102 Dashwood escribió que por casualidad se 
topó con otros navíos de guerra ingleses en aguas cer-
canas a Santo Domingo y que se les ocurrió la toma 
de Samaná para facilitar las acciones militares de los 

101	Oficio de Toribio Montes…, 26 de noviembre de 1808, Op. Cit.,  
p. 259.

102	Bartholomew Samuel Rowley (1764-1811) era Vicealmirante 
del Escuadrón Azul de la marina británica y fue Comandante 
en Jefe de Jamaica.
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«patriotas españoles» que bloqueban la ciudad de 
Santo Domingo. Suena tan risible que para creer que 
lo expusiera así, véase en sus propias palabras: «Los 
navíos ingleses identificados al margen, habiéndose 
encontrado accidentalmente el día 10 último, y con-
cibiendo que la toma del pueblo y puerto de Samaná 
facilitaría las operaciones de los patriotas españoles 
que bloqueaban la ciudad de Santo Domingo, yo la 
mañana siguiente entré y tomé posesión de la bahía 
sin ninguna oposición, asimismo de los barcos que en 
la lista agradablemente tengo el honor de adjuntar».103

La idea de que la toma de Samaná sería un com-
plemento de poner sitio y bloqueo naval a la ciudad 
de Santo Domingo la tuvo que haber obtenido de 
Sánchez Ramírez. Pero, de hecho, en esos días no 
existía un bloqueo naval de la capital. Como apén-
dice al informe, el imaginativo capitán acompañó 
una lista de no solo dos (lo informado a Montes…) 
sino de cinco barcos franceses, más un navío inglés 
procedente de Londres y uno español que venía de 
Málaga, ambos con destino a La Habana, capturados 
cuando entraban a hacer una escala en Samaná, en 
su toma de la bahía y del pueblo efectuado entre el 
10 y 17 de noviembre de 1808. De la información de 
la lista componemos el cuadro, que sigue:

103	The London Gazette, Number 16223, From Tuesday January 
24, to Saturday January 28, 1809, p. 109; en internet, colección 
digitalizada. Aparte de la fragata Franchise, anotado al mar-
gen figuran los navíos Aurora, Daedalus, Rein Deer y Pert. 
Traducción, FM.
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Cuadro 5:  
Botín de guerra inglés en Samaná, 1808

Barcos Maestre Tons Cañones Hombres Carga

Schooner francés 
Exchange 

Louis Telin 100 5 110 n. i.

Schooner francés Dominique  
Guerrier

90 5 104 n. i.

Schooner francés 
Diane

n. i. 160 n. i. n. i. pescado

Brig francés n. i. 160 n. i n. i pescado

Sloop francés Brutus n. i. 50 5 n. i. café

Ship inglés Jeannet R. Bradshaw 185 10 n. i. mercancía

Ship español San 
Erasmo

A. Gerona 350 n. i. n. i. vino,  
mercancía

Fuente: The London Gazette, n.16223, January 24- 28, 1809, p. 110. [Schooner = 
goleta; Brig = bergantín; Sloop = balandra; Ship= navío]. Trad.FM.

He ahí la «liberalidad» a que el gobernador 
Montes dio lugar. Dashwood puso de manifiesto la 
noción común que relaciona acciones militares (en 
este caso navales) de las potencias imperialistas con 
sus intereses comerciales. Creyendo cumplir con su 
deber, expresó:

Me complace sinceramente informar, que, ade-
más de la asistencia brindada a nuestros aliados, 
tengo sobrada razón para suponer que el comer-
cio de los vasallos de Su Majestad ahora pasará sin 
molestias, pues Samaná era el último refugio de 
la hueste de corsarios que por tanto tiempo han 
infestado los diversos pasajes a las islas de Barlo-
vento; particularmente teniendo presente que el 
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enemigo estaba en proceso de erigir baterías para 
su establecimiento permanente que, de haber sido 
completadas, habrían hecho su posición capaz de 
resistir cualquier fuerza que los atacara.104 

Montes omitió informar o ignoraba que Das-
hwood le traspasó a Lira el mando de Samaná y las 
armas capturadas a los corsarios con el acuerdo de 
permitir a los franceses permanecer en sus hacien-
das y respetando sus propiedades. Sobre esa base, 
Dashwood dijo que «le autorizó» izar la bandera de 
España y «mantener el lugar en fideicomiso, hasta 
conocer su voluntad», la del vicealmirante Rowley. 
Es decir, para la astucia de Dashwood Samaná había 
quedado en manos españolas bajo la tutela inglesa.

A mediados de noviembre las fuerzas recon-
quistadoras ocuparon el Castillo de San Gerónimo 
y rodearon la ciudad de Santo Domingo iniciando el 
estado de sitio terrestre. Desde entonces y por varios 
meses sostendrían frecuentes escaramuzas y comba-
tes con destacamentos franceses. 

Interrogantes sobre los agentes

Acerca de las acciones de Salvador Félix, Cristóbal 
Huber (o Uber) y Ciriaco Ramírez hay puntos de vista 

104	The London Gazette, num. 16223, January 24-28, 1809, pp. 109-
110. Traducción FM.
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The London Gazette.
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distintos. Tras la victoria en Palo Hincado, otro de los 
problemas que entorpecieron tener sitiada la ciudad 
de Santo Domingo fue el movimiento que Sánchez 
Ramírez calificó de «tumultuario» de los agentes del 
gobernador Montes. Los acusó de estafar a los propios 
vecinos dominicanos exigiendo contribuciones «con 
el pretexto de la guerra». Ciriaco Ramírez también 
pretendía asumir el alto mando de la Reconquista.105

Sobre este asunto hubo una polémica agria entre 
el gobernador Toribio Montes y el teniente puerto-
rriqueño Ramón Power, quien tuvo participación 
directa en la fase final de la Reconquista. Entre otros 
puntos, Power reprochó a Montes haber promovido 
otras operaciones militares fuera de sintonía con las 
fuerzas comandadas por Sánchez Ramírez que, a su 
entender, fueron «la causa principal de los partidos 
y rivalidades que han estado a punto de hacer fa-
llar la empresa de Santo Domingo». A la sombra de 
«la buena causa reconquistadora», Power señaló que 
las acciones de los agentes de Montes «estuvieron 
próximos a romper los lazos de paz y declarar una 
guerra abierta a don Juan Sánchez Ramírez».106

Desde otra perspectiva, el historiador Roberto 
Cassá, a pesar de observar que Félix y Huber eran 
agentes de Montes, ha escrito que: «Hay indicios 
de que los dirigentes de este contingente inicial 

105	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 77-89).
106	Carta de Ramón Power a Toribio Montes, Puerto Rico, 28 de 

septiembre de 1809, en Sánchez Ramírez, Diario, Apéndice do-
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de la guerra antifrancesa enunciaron propuestas 
progresivas, con orientación liberal y democráti-
ca».107 ¿Cuáles son tales propuestas? Por otro lado, 
el historiador Emilio Cordero Michel añade la afir-
mación de que Ciriaco Ramírez «dio inicio en el 
sur a un movimiento revolucionario a nombre del 
pueblo dominicano que sembró, por primera vez 
en Santo Domingo, el ideario nacionalista de inde-
pendencia».108 

¿Dónde están las propuestas independentistas 
de Ciriaco Ramírez? Les doy el beneficio de la duda. 
Pero el problema crucial con estas perspectivas es 
que no se sustentan con pruebas documentales. A 
base de las fuentes disponibles, opino que la espe-
cificidad dialéctica de aquella encrucijada histórica 
era otra, una en que a la ocupación colonial france-
sa no se podía oponer al mismo tiempo una acción 
contra la dominación colonial española. La Recon-
quista, precisamente, fue el proceso que allanó el 
camino a la vertiente independentista unos pocos 
años después.

cumental, Documento 144 (1957: 325); se da como referencia, 
AGI, Ultramar 421.

107	Historia social y económica de la República Dominicana, Tomo I 
(2003: 299).

108	«El primer intento independentista dominicano y la rein-
corporación a España, 1808-1809», Clío, Año 79. No. 180, 
julio-diciembre 2010, pp. 127-128.
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La Junta de Bondillo

El 12 de diciembre de 1808 se llevó a cabo una 
asamblea de representantes de las ciudades, villas y 
lugares del Santo Domingo colonial en la Hacienda 
Bondillo, cerca de la ciudad capital, para establecer 
un gobierno reconquistador. En palabras de Sán-
chez Ramírez en su Diario: «para fixar la base del 
Gobierno en la época presente». Asistieron don Die-
go Polanco, Coronel de Milicias del departamento 
de Cibao, quien presidió la asamblea; don Marcos 
Torres, Coronel de Dragones de la ciudad de Santia-
go; don Joaquín Filipo, vecino de la Villa de Azua; 
don Silvestre Aybar, Comandante de Monte Gran-
de; entre un total de 18 delegados, acompañados 
de contingentes de paisanos armados. La Hacienda 
Bondillo fue sede de una asamblea revolucionaria.

Semejante a las acciones tomadas por las juntas 
revolucionarias de las provincias de España, los do-
minicanos en armas allí reunidos proclamaron la 
Junta de Bondillo como depositaria de la soberanía 
popular. Ellos constituyeron un gobierno en nom-
bre de y como representantes del Pueblo de la Parte 
Española de la Isla de Santo Domingo. Al igual que 
sucedió en España, esa fue una acción revoluciona-
ria visto en su contexto histórico concreto. Como 
hicieron todas las organizaciones revolucionarias de 
entonces, en el Artículo 1° del Gobierno de la Jun-
ta de Bondillo también se reconoció a Fernando VII 
como legítimo rey y a la Junta Central Suprema de 
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Madrid como representante de la «Real Autoridad». 
Dicha Junta Central se había instalado en Aranjuez, 
no muy distante al sur de Madrid, el 25 de sep-
tiembre de 1808, y luego, debido a los eventos de la 
guerra, se vio obligada a relocalizarse en Sevilla a 
comienzos de diciembre.

A diferencia de las provincias de España, el terri-
torio de Santo Domingo antillano era una posesión 
colonial que en ese momento se hallaba bajo la do-
minación francesa, incluso por cesión de España 
en virtud del Tratado de Basilea de 1795. Antes del 
traspaso imperialista, los gobernadores y principa-
les funcionarios del gobierno colonial habían sido 
españoles, y luego franceses. El último gobernador 
español fue Joaquín García y Moreno quien, de he-
cho, entregó el gobierno a Toussaint Louverture 
cuando ocupó el territorio español amparado en 
el Tratado de Basilea y en nombre de la República 
Francesa, el 26 de enero de 1801, como parte de los 
cambiantes contextos de la revolución haitiana.109

Sin embargo, en el Artículo Segundo del Acta 
de la Junta de Bondillo observamos un cambio po-
lítico cualitativo. Hay algo más importante que la 
lealtad manifestada al rey distante y ausente. Más 
importante es el hecho de que los firmantes, repre-
sentando el Cibao en general —Santiago, Cotuy, 

109	Sobre García y Moreno, véase, Fray Cipriano de Utrera, O. 
M. C., Santo Domingo: Dilucidaciones Históricas I – II (1995: 
191-195).
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Higüey, Bayaguana, Azua, Neiba, en fin, todo el San-
to Domingo colonial— reconocieron a Juan Sánchez 
Ramírez como «el Caudillo y motor de la gloriosa 
empresa de librarse el Pueblo de Santo Domingo del 
vergonzoso yugo del tirano Napoleón»; y, como tal, 
la Junta lo nombró Gobernador político y militar, 
Intendente interino, Comandante General del Ejér-
cito y Presidente de la Junta, «hasta la aprobación 
de S.A.S. la Suprema Junta Central de Madrid». El 
asunto del liderato de la Reconquista quedó resuel-
to allí.

Sánchez Ramírez, ¿estaba motivado por la mera 
ambición y búsqueda de gloria personal? Opino que 
es preferible examinarlo en relación a los intereses 
de clase propietaria que defendía, lo que no significa 
que no fuera patrotico. Pero, asumiendo que fuera así, 
el problema es que en contraste con esta posibilidad, 
siguiendo la lógica de ese argumento, el jefe supre-
mo reconquistador tendría que haber sido, quién: 
¿el «liberal», «democrático» e «independentista» no 
documentado como tal, Ciriaco Ramírez? Me parece 
que sobre el terreno concreto de la lucha anticolonial 
francesa los patriotas dominicanos reconquistadores 
tuvieron eso más claro que algunas interpretaciones 
de la historiografía posterior de los siglos XX y XXI. 
Aunque tuviese ínfulas de poder personal, la Junta 
de Bondillo que acumuló la práctica de la guerra 
hasta ese momento se fijó en los ejemplos ante sí, y 
entre ellos escogieron a Juan Sánchez Ramírez como 
el principal inspirador y organizador de la acción 
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militar y política para derrocar la dominación fran-
cesa en la patria dominicana.

Aunque formalmente la Junta de Bondillo se ad-
hería y sometía su determinación a la aprobación de 
la Suprema Junta Central y disponía mantener un 
esquema administrativo a la usanza española, como 
cuestión de hecho instituyeron un gobierno autó-
nomo otorgando plenos poderes a un gobernador 
dominicano. Por otra parte, la Junta revolucionaria 
dominicana no se colocó bajo la autoridad del gober-
nador español de Puerto Rico, como pretendía éste. 
Teniendo por base la red de acción armada antifran-
cesa articulada por Sánchez Ramírez y la victoria en 
la batalla de Palo Hincado, históricamente la Junta 
de Bondillo constituye un gobierno autonómico co-
lonial conquistado por las armas. La guerra de la 
reconquista de Santo Domingo español, como pro-
ceso histórico dialéctico, fue, a la misma vez una 
revolución anticolonial con respecto a Francia y au-
tonomista dominicana con relación a España. Algo 
parecido en aquel tiempo en Hispanoamérica, seña-
lado antes, fue el Cabildo abierto de Buenos Aires 
que depuso al virrey español y nombró a Santiago 
Liniers como Comandante en Armas de la Capital, 
con motivo de la invasión inglesa de 1806, y luego 
lo nombró Virrey, en 1808. Por las circunstancias 
particulares de cada caso, en Argentina colonial los 
criollos revolucionarios derrocaron a un virrey es-
pañol y erigieron a uno de los suyos para encabezar 
un gobierno reconquistador criollo cuyo problema 
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político inmediato era la invasión y ocupación in-
glesa; de hecho Liniers era un inmigrante francés 
aceptado en el medio criollo. En Santo Domingo 
colonial los criollos revolucionarios impidieron que 
un gobernador español asumiera el mando y coloca-
ron a la cabeza a uno de ellos en el contexto político 
inmediato de la lucha contra la ocupación y domina-
ción francesa. 

Copias del Acta de la Junta de Bondillo fueron 
circuladas y leídas por todo el País.110 A Toribio 
Montes lo reconocieron simbólicamente como «Pro-
tector», y le dieron las gracias. 

La Junta de Bondillo se entrecruzó con unas 
instrucciones del gobernador Montes a Sánchez 
Ramírez el mismo día. Montes sostiene que había 
«autorizado» al caudillo criollo a emprender la em-
presa de la Reconquista desde agosto, afirmación 
que no concuerda con los hechos. En reconocimien-
to de su victoria en Palo Hincado le confería el rango 
de «Segundo Comandante y Teniente Coronel». El 
gobernador de Puerto Rico pretendía que Sánchez 
Ramírez y sus partidarios se sometieran a la autori-
dad del Teniente Coronel español, Andrés Ximénez. 
Éste llegó al suelo dominicano a mediados de di-
ciembre con cien soldados y oficiales y seis artilleros 
de refuerzos, trayendo dos cañones, 300 fusiles y 
«algunas municiones y otros pertrechos bien esca-

110	Sobre la Junta de Bondillo, véase, Sánchez Ramírez, Diario 
(1957: 88-124).
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sos», en la estimación 
de Sánchez Ramírez.111 
Además daba la ins-
trucción ambigua a 
Sánchez Ramírez de 
que determinara el 
rol que habrían de se-
guir teniendo Ciriaco 
Ramírez y Cristóbal 
Huber, a la vez que in-
dagara cuáles eran sus 
opiniones. Mientras 
tanto, que continuara 
enviando cargamentos de caoba a Puerto Rico.112 

Al percatarse de que el mando estaba consoli-
dado en Sánchez Ramírez con respaldo general de 
una Junta dominicana, a Ximénez no le quedó más 
remedio que acatar su jefatura. Puesto al tanto de la 
realidad política, el propio gobernador Montes no 
solo reconoció el gobierno de la Junta de Bondillo, 
sino que le añadió colocar bajo sus órdenes las fuer-
zas navales procedentes de Puerto Rico.113 

111	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 126-127).
112	Instrucción del gobernador Toribio Montes a Juan Sánchez Ra-

mírez, Puerto Rico, 12 de diciembre de 1808, en Sánchez Ramírez, 
Diario, Apéndice documental, Documento 19 (1957: 261- 262).

113	Carta de Toribio Montes a Juan Sánchez Ramírez, Puerto Rico, 5 
de febrero de 1809, en Sánchez Ramírez, Diario, Apéndice do-
cumental, Documento 34 (1957: 268- 269).

Juan Sánchez Ramírez.
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Capítulo 5. 

COMBATES Y OFENSIVA FINAL

Tras la caída de Ferrand, el general Joseph-David 
de Barquier asumió la jefatura del gobierno francés 
en la ciudad de Santo Domingo. Barquier (1757-
1844) fue uno de los oficiales de la expedición del 
general Leclerc mandada por Napoleón Bonapar-
te en diciembre de 1801 para derrocar el gobierno 
de Toussaint Louverture en Saint-Domingue. Ante 
el peligro inminente de una ofensiva criolla domi-
nicana, el propio general Barquier declaró a Santo 
Domingo en estado de sitio a partir del 9 de noviem-
bre de 1808. La supervivencia francesa dependía de 
suministros de alimento de tierras aledañas a la capi-
tal, de su acceso al mar y de la ayuda que la Francia 
bonapartista les enviara. En unos meses el contacto 
marítimo sería entorpecido y finalmente cortado, y 
el auxilio de Francia no llegó.

Un año antes, en noviembre de 1807, Bonapar-
te ponía en movimiento su objetivo más importante: 
conquistar la Penísula Ibérica. Aquel Santo Domingo 
que creían todavía estaba bajo el mando de Ferrand 
no figuraba entre las prioridades militares de 
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Napoleón en ese momento. Cuando se enteró de la 
situación, sus ejércitos estaban comprometidos en 
diversas ocupaciones de países en Europa, y próxi-
mos a entrar en Portugal y luego España. Asimismo, 
el emperador tendría el recuerdo no tan lejano y no 
grato de la pérdida de más de 50,000 soldados, in-
cluyendo la muerte de su cuñado Leclerc en aquella 
pesadilla para el imperialismo francés en el Caribe.

Santo Domingo sitiado

La falta de alimentos se fue haciendo más apre-
miante para los franceses y la población asediada en 
Santo Domingo. Barquier narró las escaramuzas que 
sostenían a diario para proteger a los forrajeadores 
obligados a salir extramuros para recolectar guáyiga, 
una vianda parecida a la yuca, que se cultivó desde 
los tiempos de los indígenas taínos. El liderato criollo 
procuró una pronta rendición de los franceses. Gui-
llermin identifica a Salvador Valldejuli, «oficial del 
Regimiento de Puerto Rico», como el «parlamentario» 
designado por Sánchez Ramírez el 31 de diciembre de 
1808 para intimar a los franceses a rendirse: «Él venía, 
después de invocar los altos principios de humani-
dad, a insistir sobre la inutilidad de una resistencia 
más larga, contra fuerzas tan imponentes».114 

114	Guillermin, Diario Histórico de la revolución, Clío, Núm. XXIX, 
1938, p. 189.
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No obstante, en enero el general Barquier todavía 
contaba con más de mil hombres con los que pudo 
retormar en una ocasión el Fuerte San Gerónimo, en 
las inmediaciones de la ciudad, y apoderarse de pie-
zas de artillería, fusiles y muchas municiones el 24 
de enero de 1809. En su versión de este combate, el 
general francés exageró la valentía de sus tropas al 
enfrentar las fuerzas dominicanas y españolas que 
cifraba en 5,000 de infantería y 500 de caballería. Ale-
gó que causaron a éstas 160 muertos, 200 heridos y 
66 prisioneros; de su lado solo murieron 30, y 40 fue-
ron heridos. 115 

Por su parte, Sánchez Ramírez indicó que solo 
300 de sus hombres estaban destacados en el Castillo 
de San Gerónimo cuando fueron atacados por una 
fuerza francesa de 1,200 soldados, a los cuales causa-
ron «considerable destroso entre muertos y heridos» 
(sin brindar cifras). Sánchez Ramírez reprochó el 
comportamiento desacertado de los oficiales espa-
ñoles Francisco Díaz, Capitán de Milicias de Puerto 
Rico y del teniente coronel Andrés Ximénez. Sin em-
bargo, tuvo palabras de elogio sobre la participación 
del puertorriqueño Salvador Valldejuli, Subteniente 
del Regimiento Fijo de Puerto Rico, quien coman-
daba una tropa de cien hombres, que se esforzó en 
socorrer a los atacados en el castillo y proteger su  

115	Relación del General Barquier, s.f., en, Boletín del Archivo Ge-
neral de la Nación (Santo Domingo), Año 3, Núm. 2, 1940,  
pp. 342-343.
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retirada.116 Cuando el jefe dominicano intentó rea-
grupar las fuerzas, escribió que el teniente coronel 
Ximénez «continuó su retirada a pesar de mis repe-
tidas órdenes». En esas circunstancias decidió mover 
su gente a lugar más seguro: «determiné retirar el pi-
quete de línea al mando del Subteniente Valdeyuli, y 
el de paisanos al del Comandante D. Agustín Paredes, 
natural de mi pueblo, ambos de toda mi confianza 
que me acompañaban, a la Fortaleza de Jaina».117

En diversas ocasiones sucedieron contactos de 
emisarios y canjes de prisioneros. Entre las filas 

116	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 143-145). Salvador Valldeju-
li era hermano del licenciado José Ignacio Valldejuli, quien 
tuvo un protagonismo especial en la lucha contra el gobier-
no despótico del general Salvador Meléndez Bruna, y estuvo 
involucrado en el movimiento reformista y revolucionario 
de Puerto Rico. En carta de Sánchez Ramírez al gobernador 
Montes, del 5 de junio de 1809, recomendó y elogió al capitán 
Francisco Valderrama, del Regimiento Fijo de Puerto Rico, al 
teniente Ramón Power, al Subteniente Salvador Valldejuli y 
al sargento David Bustamante (con referencia al legajo sobre 
Plan de operaciones para la Reconquista de Santo Domin-
go, 1809-1814, AGI, Santo Domingo 1042); constando en Real 
Orden del 31 de agosto de 1816, se le concedió al entonces 
capitán Salvador Valldejuli el retiro militar (Expediente y ór-
denes de guerra de Puerto Rico, 1801-1824, AGI, Ultramar 
489); en Sánchez Ramírez, Diario (1957:144, nota 234). La 
identificación del contenido de los legajos la obtuve exami-
nando las fuentes en PARES, que para esta investigación no 
pude consultar por no estar digitalizadas ni poder hacer un 
viaje de investigación en el AGI en Sevilla.

117	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 149).
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dominicanas, por experiencia, los franceses en gene-
ral no eran de fiar. Sánchez Ramírez instruyó a ser 
precavidos con los «parlamentarios, de quienes era 
preciso desconfiar mucho por la perfidia insepara-
ble del proceder de los franceses». Otro sector con el 
cual no se dejaron confundir fue el de los dominica-
nos colaboradores. Por ejemplo, en febrero de 1809 
el general Barquier comisionó a don José de Orve 
(Orbe), don José Ramón Cabral y don Juan Santín 
para que trasmitieran unas propuestas a los rebel-
des. Sus intenciones fueron desmenuzadas con una 
respuesta política de sagacidad y conciencia criolla 
patriótica, según se anota en el Diario de Sánchez 
Ramírez: «la mira de aquellos más era la de intro-
ducirse a seducir, como españoles tan afrancesados, 
que la de tratar las proposiciones que aparentaban, 
pero los nuestros, constantes siempre en su opinión, 
lejos de dar motivo a recelos, ni para que se toma-
sen precauciones, solo pensaban en quitarlos del 
medio».118

Dentro de la capital, a la vez, simpatizantes o 
sospechosos de la causa reconquistadora fueron re-
primidos durante todo el período de la guerra. En 
el Diario Histórico de la Revolución, el capitán Gilbert 
Guillermin apuntó que para neutralizar «las inte-
ligencias que el enemigo se había procurado en el 
interior de la ciudad», por ejemplo, el 16 de diciem-
bre de 1808 «veintisiete particulartes, acusados de 

118	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 152, 163-165).
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conspiración fueron detenidos y encerrados en las 
cárceles».119 Ampliando sobre este hecho, el historia-
dor Fernando Picó documenta 244 casos de hombres 
y mujeres encarcelados entre septiembre de 1808 y 
junio de 1809. Solo en febrero de 1809 fueron presos 
101 personas; 27 murieron en prisión. Estos y otros 
muertos en tales condiciones fueron, yo añadiría, 
mártires de la Reconquista. Picó observa que la ma-
yoría eran «mulatos españoles» (lo que equivale a 
decir criollos dominicanos), pero que a partir de fe-
brero el número de blancos incrementó, incluyendo 
elementos de la élite y oficiales como Francisco Ma-
drigal y el sacerdote José Ruiz. Curiosamente uno de 
los sospechosos presos fue identificado como «espa-
ñol mulato» con el apodo de «Puerto Rico».120

Uno de los presos fue el británico William Wal-
ton, hijo de un cónsul de España en Liverpool, y 
quien luego se educó en España cuando su padre 
(del mismo nombre) se trasladó a aquel país. Wal-
ton vivía en Santo Domingo en 1808, dedicado al 
comercio. Ferrand confundió su nacionalidad con la 
de «norteamericano». Guillermin consignó que Wal-
ton fomentó una revuelta en la ciudad en apoyo a la 
reconquista liderada por Sánchez Ramírez. Señala el 
historiador Amadeo Julián que Walton logró escapar 

119	Guillermin, Diario Histórico de la Revolución, Clío, núm. XXIX, 
1938, p. 183.

120	Fernando Picó, One Frenchman, Four Revolutions (2011: 86-87; 
Appendix I, 105).
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de prisión sobornando a los carceleros con $800, «y 
que fue recogido en el mar por un navío inglés de 
guerra».121 

Desde enero de 1809, embarcaciones de guerra 
españolas, con apoyo de navíos ingleses, patrullaban 
por el sur de la isla de manera irregular intentando 
impedir un escaso movimiento naval francés.122 La 
situación de subsistencia se les hizo más precaria a 
los franceses debido a la determinación del gobierno 
de Estados Unidos, en un momento dado, de cortar-
les el intercambio comercial. En esas circunstancias, 
por ejemplo, el barco «La Brava Criolla» enviado al 
norte a buscar harina y otros víveres regresó vacío.123

Ya desde febrero los habitantes de la ciudad de 
Santo Domingo se encontraban en situación desespe-
rada por la escasez de comida. «Hay que imaginarse 

121	Amadeo Julián, «William Walton, la Reconquista de Santo 
Domingo y la Independencia de América», Clío, año 79, no. 
180, julio-diciembre 2010, pp. 87-122. Quizás para ocultar el 
hecho de la fuga, en el Registro de prisioneros reproducido 
por Picó, las autoridades francesas identifican a Walton como 
«americano blanco», preso por «medida de seguridad» el 26 
de octubre de 1808 y supuestamente liberado el 13 de febrero 
de 1809. Picó, One Frenchman, Four Revolutions (2011: 105). En 
1810, William Walton publicó en Londres la obra que más 
tarde fue traducida con el título, Estado actual de las colonias 
españolas (1976), 2 vols.

122	Guillermin, Diario Histórico de la Revolución, Clío, Año VI, 
núm. XXXI, septiembre-octubre 1938, p. 315.

123	Relación del General Barquier, Boletín del Archivo General de la 
Nación (Santo Domingo), año 3, núm. 12, vol. 3, 1940, p. 347.
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4,000 personas», escribió Guillermin, «que durante 
un mes devoraban caballos, mulas, asnos, perros y 
gatos, cueros viejos, las yerbas de las calles y alguna 
yuca que era necesario diariamente ir a arrancárselas 
al enemigo con la bayoneta…». 124 Así la realidad, tu-
vieron motivos de breve alivio cuando alguna goleta 
lograba introducirse por el río Ozama con un carga-
mento de harina como sucedió a comienzos de marzo.

Para los patriotas, la ayuda y solidaridad también 
se produjo en el ámbito médico. Como se señala en 
el Diario de la Reconquista, en marzo llegó de Puerto 
Rico Juan Antonio Delgado, médico cirujano del 2do 
Batallón del Regimiento Fijo de Puerto Rico. Gracias 
a las diligencias del padre Juan Antonio Pichardo 
en La Habana, en busca de doctores o practicantes, 
en junio llegaron de Cuba a Samaná los practicantes 
José María Izferrés y Miguel Hernández.125 

Inventario de combates

Después de la batalla de Palo Hincado, el sitio de 
la ciudad de Santo Domingo se prolongó ocho me-
ses. En la Relación del general Barquier y el Diario 

124	Guillermin, Diario Histórico de la Revolución, Clío, Año VI, Nú-
mero XXXI, septiembre-octubre 1938, p. 324.

125	Ese es un referente histórico de una larga tradición de solida-
ria asistencia médica cubana con otros países que se prolonga 
hasta el presente.
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Histórico de la Revolución de Guillermin tenemos dos 
versiones francesas, y en el Diario de la Reconquista de 
Sánchez Ramírez, la versión dominicana principal 
de los episodios de escaramuzas y combates terres-
tres y navales. Un número de estos encuentros se 
produjeron con «forrajeadores», es decir, civiles y/o 
militares que salían de la ciudad a las inmediaciones 
en busca de alimentos. Estos textos no coinciden en 
todas las fechas, datos y número de bajas. Los fran-
ceses pintaron un cuadro de victorias y heroísmo 
en el que casi siempre los oficiales criollos son pre-
sentados como ineptos, cuando no ridiculizados, y 
supuestamente los dominicanios terminaban con el 
mayor número de muertos y heridos. 

En su edición del Diario de la Reconquista, fray 
Cipriano de Utrera comparó los tres textos y utilizó 
datos del «Plan para la reconquista de la isla y otros 
incidentes de Santo Domingo» contenidos en el Ar-
chivo General de Indias (AGI), Legajos 1041 y 1042, 
así como otros fondos del AGI. Utrera detectó una 
serie de incongruencias u omisiones, y sobre todo 
numerosas tergiversaciones y mentiras en la versión 
de Guillermin.126

En el listado que sigue, intento bosquejar los di-
versos enfrentamientos desde finales de noviembre 
de 1808 hasta mayo de 1809, indicando el texto de 

126	Fray Cipriano de Utrera, nació en Utrera, España en 1886 y 
murió en 1958. Sacerdote de la Orden de los Capuchinos e 
historiador, estuvo destacado en Santo Domingo.
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referencia con el nombre de su autor, Joseph Barquier 
(JB), Gilbert Guillermin (GG), Juan Sánchez Ramírez 
(JSR). Los criollos dominicanos fueron identificados 
generalmente como «españoles». Para propósitos de 
la exposición aquí identificamos a los contendien-
tes como franceses y patriotas. De hecho, el propio 
Sánchez Ramírez identificó a sus tropas como «los 
patriotas»; y en las operaciones militares empleó 
la expresión «partidas de guerrillas». En efecto, en 
varios de sus enfrentamientos con los franceses los 
criollos dominicanos practicaron la guerra de gue-
rrillas. Cónsono con ello, Sánchez Ramírez trasladó 
frecuentemente su «cuartel general» de un lugar a 
otro (hacienda Ferrand, hacienda Puerto Rico, En-
jaguador, Jainamosa, etc.) y para estar en contacto 
con sus diversos destacamentos militares. Este in-
ventario tiene el propósito doble de identificar los 
encuentros militares y la interconexión con el apoyo 
de Puerto Rico.

En las instancias en que se identifican «puertorri-
queños» y/o «españoles», puede tratarse de cuerpos 
militares formados por unos o los otros, o por con-
tingentes combinados, donde es prácticamente 
imposible especificar su nacionalidad. Como España 
no tenía un ejército numeroso en Puerto Rico, me in-
clino a pensar que la mayoría de esos combatientes 
provenían de las milicias criollas puertorriqueñas 
y/o del denominado Regimiento Fijo de Puerto Rico. 
Sabido es, incluso, que un número de emigrados do-
minicanos fueron incorporados a dicho regimiento 
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y regresaron con el mismo al escenario reconquis-
tador. De manera que tras la fachada «española», 
en realidad, hay episodios de combatientes bori-
cua-quisqueyanos, o quisqueyano-boricuas (suena 
bien como quiera se exprese) enfrentados a los 
«franceses» que, por su parte, reclutaron en sus filas 
a criollos dominicanos «afrancesados» o simplemen-
te paisanos de la ciudad y libertos forzados a ello. 
Donde no se provee información lo indicamos (n.i.): 

I. 1808
Noviembre:
1. 26-11-1808: Escaramuza con forrajeadores «a 

tiro de cañón» de la ciudad. Franceses: 10 heridos; 
patriotas: 70 «fuera de combate» (JB).

Diciembre: 
2. 8-12-1808: Ataque del coronel Aussenac con 

300 hombres a trincheras. Franceses: 15 heridos; pa-
triotas: 11 muertos, 30 heridos (JB)

Ataque del coronel Aussenac con 200 hombres a 
las trincheras y Fuerte San Gerónimo contra fuerzas 
patrióticas de 200 de caballería y 400 de infantería. 
Franceses: 2 muertos, 15 heridos; patriotas: 80 muer-
tos y heridos (GG).

Ataque a las «avanzadas de San Gerónimo», de 
una partida de 80 franceses; defendido por patriotas 
bajo el mando de Ciriaco Ramírez y Cristóbal Hu-
ber. Franceses: «no se supo» por huida de Ramírez; 
patriotas: 2 muertos, 8 heridos (JSR).
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3. 13-12-1808: Ataque patriota y quema de la 
estancia de Bailly (Inspector de Marina y Pagador 
General francés) –«a medio tiro de cañon» de SD; 
cañoneo francés «obliga retirada» (GG). Bajas: no in-
formación (n.i.).

4. 15-12-1808: Escaramuza con «forrajeadores»; 
«ventaja francesa» (GG). Bajas: n.i.

5. 16 al 20-12-1808: Ataque patriota de tiroteo 
nocturno a la capital («nuevo sistema de ataque»). 
Sin más datos (GG). Bajas: n.i.

[17 diciembre: Guillermin informa del arresto de 
27 individuos dentro de la ciudad de Santo Domingo 
(SD), por «conspiración» contra gobierno francés].

6. 21-12-1808: Tiroteo con «flotilla española de 
Puerto Rico» (un buque armado y una goleta) que 
pasó frente a SD con destino a Jaina. Bajas: n. i.

7. 23-12-1808: Ataque patriota —ejército de 600 
en cuatro columnas, «incluyendo 300 puertorrique-
ños»— al puesto de San Carlos bajo control francés 
(80 hombres + reserva de 100), protegiendo forrajea-
dores. «Frustrado» intento de cerco patriota (GG). 
Bajas: n. i.

8. 27-12-1808: Cañoneo naval en área de la bahía 
del Jaina. Barco de reconocimiento francés obligado 
a retirada por disparos de cañon «de ocho» insur-
gentes en astilleros. Franceses: Cap. Boyer, herido de 
muerte; patriotas, n. i. (JB).

27-12-1808: Cap. Boyer muere por herida en Jai-
na. (GG).
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28-12-1808: el mismo cañoneo reportado con esta 
fecha. 

Desembarco de dos cañones y pertrechos milita-
res del «buque de guerra de Puerto Rico» Reiner y 
la «lancha» Número 11 en la boca del Jaina. Enfren-
tamiento con barco corsario francés El Centinela, 
forzado a retroceder. Franceses: herido mortalmente 
capitán; patriotas: n.i. (JSR).

9. 28 y 29-12-1808: Ataque de fusilería insurgen-
te sobre buques en el puerto del río Ozama; buques 
obligados a salir. Contraataque artillería francesa. 
Bajas: n. i. (GG).

30-12-1808: Guillermin anota que Barquier per-
mitió salida en los buques «de un gran número de 
niños y de mujeres españolas», y que protestó por el 
tiroteo sobre los mismos. Observa que de una pobla-
ción de 8,000 habitantes en la capital, calcula salida 
de 3,300 mujeres y niños «españoles y franceses» 
(como la mitad de la población de la ciudad). 

II. 1809
Enero:
10. 01-01-1809: Cañoneo francés a trincheras pa-

triotas cerca río Ozama. Bajas: n. i. (GG).
11. 04-01-1809: Ataque patriota a un flanco francés 

«descubierto». Franceses: n. i.; patriotas: 30 muertos 
y heridos. (JB).

Vivo tiroteo, «enemigo» patriota rechazado. Fran-
ceses: n. i.; patriotas: «pérdidas importantes». (GG).
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12. 05-01-1809: Ataque patriota en San Carlos, 
combate de una hora y quince minutos; contraofen-
siva por el camino de S. Carlos del coronel Aussenac. 
Franceses: n.i.; patriotas: 40 muertos, 30 heridos. (JB).

Ataque patriota «con fuerzas considerables» a 
vanguardia francesa; Aussenac «con fuerte colum-
na» los derrota y persigue una legua por el camino 
de Santiago. Franceses: n. i.; patriotas, «Los españo-
les perdieron en esta ocasión a Don Esteban Rosa, 
que los mandaba, tres oficiales distinguidos y un 
gran número de soldados». (GG).

06-01-1809: Ataque francés «con fuerza superior» 
a avanzada patriota de la División del Centro. Al 
acudir refuerzo, «el enemigo» francés «huyó preci-
pitadamente a la Plaza. Franceses: n.i.; patriotas, 10 
muertos, incluyendo «Estevan Rosas». JSR).

13. 21 al 24-01-1809: Ataque encabezado por el 
general Barquier con 1,000 hombres a «trincheras» 
cercanas al Fuerte San Gerónimo y toma del fuerte; 
captura de parque militar. Franceses: 30 muertos, 40 
heridos; patriotas: 160 muertos, 200 heridos. (JB). 

24-01-1809: Combate del Fuerte San Gerónimo. 
Franceses: 40 muertos, 30 heridos; patriotas: 150 
muertos, 80 prisioneros. (GG).

24-01-1809: Ataque francés de 1,200 al Fuerte 
San Gerónimo, con 300 defensores, y a la hacienda 
Ferrand. Patriotas retoman hacienda y luego re-
pliegue a Fortaleza de Jaina; retirada francesa a San 
Gerónimo.



LA RECONQUISTA DE SANTO DOMINGO...

143

Franceses: «considerables destrozos entre muer-
tos y heridos»; patriotas: n. i.; captura de Francisco 
Díaz y otros 40. (JSR).

14. 27-01-1809: Ataque francés a zona de Arroyo 
Hondo. Franceses: 5 muertos, 11 heridos; patriotas: 
«pérdida considerable» (JB).

27-01-1809: Ataque francés dirigido por Ausse-
nac en punto de Galard [mismo que el anterior], por 
el camino de Santiago; «huída» de patriotas a las 
«llanuras de Puerto Rico». Franceses: 8 muertos, 12 
heridos; patriotas: «numerosos muertos». (GG).

27-01-1809: Ataque de tres columnas francesas a 
zona de Galard; patriotas emboscan y derrotan una 
columna en camino Real; dos columnas más nume-
rosas fuerzan retirada patriota, se guarecen en la 
«hacienda Puerto Rico». Franceses: «murieron mu-
chos», varios prisioneros; patriotas: n. i. (JSR).

15.	 28-01-1809: Cañoneo «inglés y español» al 
Fuerte San Gerónimo. Bajas: n. i. (GG).

Febrero:
16. 14-02-180: Cañoneo francés sobre líneas de 

gaviones; se refiere a defensas hechas de tierra y pie-
dra. Bajas: n. i. (GG).

17. 20-02-1809: Ataque francés dirigido por 
Aussenac con 800 hombres al margen izquierdo del 
Ozama; repliegue insurgente a Manganagua.

Franceses: 290 «fuera de combate»; patriotas: 150 
muertos, 300 heridos. (JB).



FRANCISCO MOSCOSO

144

Anota en 20-02-1809: Ataque francés de 800 hom-
bres a orilla izquierda Ozama y toma de trincheras; 
patriotas con 1,900 hombres.

Franceses: 100 muertos y heridos; patriotas: 150 
muertos, 55 heridos. (GG).

20-02-1809: Cañoneo y ataque francés de 900 a 
1,000 soldados a «tiro de fusil» del «puesto avan-
zado»; repliegue a trincheras de Manganagua, 
«a un tiro de cañon de la Plaza», y hasta trinchera 
donde se puso otra «carronada» (cañon) de calibre 
12 «de las lanchas de Puerto Rico»; que cayó «por 
mal montada», careciendo de auxilios para defensa; 
luego retomada patriota de la trinchera. Franceses: 
50 muertos, 100 heridos; patriotas, 5 muertos, Don 
Isidro Fragoso, Capitán de Dragones y otros cuatro 
Dragones. (JSR).

18. 20-02-1809: Ataque de artillería francesa a 
Jainamosa, con pérdida de la «avanzada» patriota; 
contra-ataque patriota dirigido por Manuel Carvajal, 
forzando retirada francesa a orilla del río protegidos 
por la artillería de la Plaza. Bajas: n.i. (JSR).

19. 21-02-1809: Ataque patriota «a centinelas de 
avanzadas» francesas, a corta distancia de ellos.  
n. i. (JSR).

20, 21 y 22-02-1809: Combate de Manganagua. 
«Vanguardia de levantados, 1,800 «españoles» 
enfrentados por coronel Vassimon con sólo 350 
hombres, «les rechazó y persiguió hasta vigorosa 
resistencia, pero los obligó a huir después de un 
sangriento combate». Comandante Manuel Carvajal 
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con «800 hombres de tropas frescas» detiene la «huí-
da» y vuelven a contra-atacar. «El combate volvió 
a empezar con nuevo furor». Los ahora «300 hom-
bres» franceses, según este relato, rechazaron ahora 
a 3,000 insurgentes, y volvieron a tomar «su posición 
en donde habían quedado 400 hombres de reserva». 
[¿Quién «rechazó» a quién?]. «El enemigo…no juzgó 
a propósito seguir su proyecto, y los ingleses queda-
ron solos en las demostraciones insignificantes que 
habían convenido hacer».

Franceses: «Era neceario, sin embargo, reparar 
nuestras pérdidas» [sin indicar bajas]; patriotas: «el 
enemigo cuya pérdida había sido más considerable 
que en los ataques anteriores»… [De ahí, se pasa a 
enaltecer a los soldados y especialmente a varios 
oficiales franceses. Este relato del general Joseph 
Barquier, a todas luces está plagando de contradic-
ciones, exageraciones, cuando no de mentiras; por 
algo no especificó cifras de bajas, en esta versión del 
combate entre unos pocos centenerares de franceses 
contra tres mil «españoles», adornados con un su-
puesto desaire de «ingleses» que no estaban por todo 
aquello. Opino que en el Combate de Manganagua, 
del 21 y 22 de febrero de 1809, los revolucionarios 
dominicanos reconquistadores llevaron la mejor 
parte]. Bajas: n.i. (JB).

22-02-1808: Combate en Manganagua, «acción 
demasiado mortífera», 1,900 patriotas frente a 350 
franceses dirigidos por Aussenac; Franceses: 15 muer-
tos, 45 heridos; patriotas: «pérdida más considerables 
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que el día 20». Y, táctica de diversión de los patrio-
tas en San Gerónimo; ocupan estancias de Ferrand y 
Belvedere. (GG).

22-02-1809: Al amanecer Carvajal, al frente de 
260 patriotas ante mayor número de franceses, que 
hicieron dos cargas exitosas; en la tercera carga los 
patriotas pusieron a correr a los franceses. Franceses: 
7 muertos, «muchos heridos: patriotas: 3 muertos, 33 
heridos. (JSR).

[Hay claras discrepancias en las tres versiones, 
tanto en percepción de tropas enfrentadas, número 
de bajas y otros puntos. Barquier indica con fecha 
del 21 de febrero la formación de una «Compañía de 
100 negros» destacados a la orilla izquierda del Oza-
ma. Guillermin atribuye al coronel Aussenac (quizás 
siguiendo las órdenes de Barquier) la formación el 
25 de febrero de la compañía de cien negros esclavos 
a quienes se les daría la libertad «imponiéndoles la 
condición de servir durante ocho años bajo las ban-
deras del Imperio». A mi ver, especialmente por el 
lugar a que fueron destinados fueron movilizados 
como carne de cañón ante las bajas que iban acumu-
lando los franceses].

Marzo:
21. 01-03-1809: Cañoneo de flota inglesa al Fuer-

te San Gernónimo por espacio de 10 horas, sin más 
datos. (JB).

01-03-1809: «Ridículo» e «insignificante» cañoneo 
de flota «inglesa», que incluye dos lanchas cañoneras 
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españolas, al Fuerte San Gerónimo por una hora y me-
dia, con muerte solo de un caballo en el monte. Añade, 
además, ataque francés de «los cazadores coloniales» 
y «la compañía de negros libertos» a la estancia Fe-
rrand, que desalojaron de patriotas «y pusieron en 
fuga». Franceses: n.i.; patriotas; 2 muertos. (GG).

[Guillermin señala, por otra parte, que la parti-
cipación naval inglesa también se hizo a cambio de 
piezas de caoba; lo último que dice Guillermin para 
el 22 de febrero, sucedió el 1ro de marzo].

01-03-1809: Ataque patriota dirigido por Ciriaco 
Ramírez al Fuerte San Gerónimo, por dos horas y 
media, asistido por bombardeo naval, luego se reti-
ran. Franceses: n.i.; patriotas: 3 heridos. (JSR).

[Juan Sánchez Ramírez, por su lado, también 
formó una Compañía de Morenos libertos bajo el 
mando de Pablo Alí y Juan Bambí].127

127	Sánchez Ramírez los identifica como «antiguos agraciados 
de S.M.C.» (Su Majestad Católica) por los «buenos servicios» 
prestados «en la guerra anterior con Francia» (con referencia 
a la guerra contra la Francia republicana, 1793-1795). Queda 
en ambigüedad si se refiere al rey guillotinado Luis XVI de 
Francia, o al rey bobo Carlos IV de España. Sánchez Ramírez 
los libertó a nombre de Fernando VII, «siempre que perma-
neciesen comportándose bien». En la nota al calce no. 311 del 
Diario de la Reconquista, Utrera sitúa a Alí luchando en varios 
combates en Haití bajo las órdenes del general Biassou, «de 
negros auxiliares» de los franceses monárquicos entre 1793 
y 1795 y contra Toussaint Louverture en 1801. Señala Utrera 
que «emigró a Puerto Rico, pero volvió para luchar contra 
las hordas haitianas», y luego quedó en Santo Domingo bajo 
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22. 01-03-1809: Escaramuza entre partida pa-
triota mandada por el capitán José Díaz con «otra 
enemiga», que «huyó al romperse el fuego». Ca-
pitán de artillería, Campion, capturado, y luego 
dejado libre con promesa de canje por el oficial ita-
liano Grachoti y el «francés de color» Folau [Foló]128. 
Bajas: n.i. (JSR).

23. 20-03-1809: «Frecuentes encuentros» desde 
días anteriores en que partidas patriotas «continua-
ron batiendo las de los enemigos», particularmente 
la victoria de la División del Centro en el combate de 
la hacienda Carion. Bajas: n.i. (JSR).

24. 21-03-1809: combate en «las alturas del río Jai-
na» del batallón francés de 300 hombres al mando 
de Butté, quienes «derrotan» a los patriotas «y persi-
guen una legua» antes de regresar ese día a la Plaza. 
Bajas: n. i. (GG).

[Esta es otra muestra de informe viciado del ca-
pitán Guillermin, en el cual coloca a los patriotas en 
estampida. Sin embargo, en este mismo apartado, 

el mando de Ferrand. Quiere decir que en algún momento 
—¿antes o después del suicidio de Ferrand?— se pasó a las 
filas de los reconquistadores dominicanos; hay otros datos 
en dicha nota. Bambí estaba al mando de «la guerrilla del 
Camino chiquito», auxiliar de la División del Centro, sin más 
información.

128	Santiago Foleau, o Foló, mulato haitiano luego involucra-
do en la «Conspiración de los italianos» de 1810 contra el 
gobierno de Sánchez Ramírez, por la que él y otros fueron 
ejecutados. Diario de la Reconquista (1957: 179, nota 315). 
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describe la táctica guerrillera dominicana comparán-
dola con las acciones de los Partos y los Escitas que, 
«se batían huyendo, agotando de ese modo nuestras 
fuerzas, conservando las suyas». Admite, además, 
que las fuerzas francesas se debilitaban debido a la 
deserción, por ejemplo, de los piamonteses y «por la 
muerte de nuestros más valientes soldados».129].

25. 24-03-1809: Enfrentamiento entre fuerza fran-
cesa de 500 hombres al mando del coronel Laffiton, 
protegiendo «maroderos» (= «merodeadores») y 800 
«rebeldes». Franceses: 4 muertos, 15 heridos; patrio-
tas: 50 muertos y heridos. (JB).

24-03-1809: Combate de Galard; fuerza de 450 
hombres del coronel Lafilton (sic) «derrota» al «enemi-
go, en número de 1,500», a quienes persiguieron hasta 
«una legua del campo de batalla». Franceses: 4 muer-
tos, 15 heridos; patriotas: 60 muertos y heridos. (GG).

129	Estos apuntes revelan que entre la oficialidad francesa, Gui-
llermin por ejemplo, la formación militar incluía estudio 
de la historia de los imperios y de las guerras asociadas a 
ellos. Se pone de manifiesto con su referencia a los partos, 
que descendían de los escitas. Partia (derivado del antiguo 
persa, Parthava) es el nombre de un imperio que ocupaba el 
territorio actual de Irán hacia el siglo III a. C. Uno de los ras-
gos militares que distinguían a los partos era su caballería 
arquera. En tiempos del imperio romano, los partos derrota-
ron a los imperialistas romanos causándoles 20,000 muertos 
y 10,000 cautivos en la Batalla de Carras (Carrhae, en latín), 
en 53 a.C. Para más información, véase del historiador y lin-
güista iraní Ehsan Yarshater, Editor, Cambridge History of Iran, 
Vol. 3 The Seleucid, Parthian and Sasanian Periods (1983).
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24-03-1809: Ataque francés por el centro, en 
Galard; 4 horas de combate; retirada francesa. Fran-
ceses: 30 muertos y heridos; patriotas: 5 muertos, 18 
heridos. (JSR).

26. 25-03-1809: Segundo ataque francés a posición 
de Galard por 450 hombres encabezados por el coro-
nel Vassimon, tras «vigorosa resistencia» obligando 
al «enemigo» a retirarse. Franceses: 6 muertos, 20 he-
ridos; patriotas: 45 muertos, 60 heridos. (JB).

25-03-1809: Ataque francés con 450 hombres bajo 
órdenes del coronel Vassimon a los «revoluciona-
rios» reconcentrados en Galard; retirada a Bondillo. 
Franceses: 8 muertos, 25 heridos; patriotas: 46 muer-
tos, 60 heridos. Del Informe del coronel Vassimón, 
inserto. (GG).

25-03-1809: Ataque francés a Galard; tras 3 horas 
de combate, retirada a «hacienda Puerto Rico». Ba-
jas: n. i. (JSR).

Abril:
27. 07-04-1809: Ataque francés al puesto del 

Centro; comandante Carvajal lleva 200 refuerzos; 
Sánchez Ramírez se moviliza al este cerca de Fuerte 
Pajarito y ataca con «compañía de italianos» y pai-
sanos, dejando a capitán Alí en reserva. Retirada 
francesa. Franceses: 2 muertos, «muchos heridos»; 
patriotas: 1 muerto, 2 heridos. (JSR).

28. 09-04-1809: Ataque de «insurgentes» a «maro-
deros» (sic) —forrageadores— «batidos» por columna 
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francesa de 300 hombres bajo coronel Vassimon, for-
zando su retirada. Bajas: n. i. (JB).

09-04-1809: «Derrota» del «enemigo» por tropa 
de Vassimon, en Arroyo Hondo; «escoltando una co-
lumna de 1,200 merodeadores» que regresaron con 
víveres para 4 días. Bajas: n. i. (GG).

[En esta versión de Guillermin no resulta creíble 
que de la ya reducida población de Santo Domingo, 
arriesgara a sacar a mil y pico de habitantes a buscar 
comida. Por otra parte, esta acción no es incluida en 
el Diario de Sánchez Ramírez].

29. 09-04-1809: Ataque de «revolucionarios» a 
orilla izquierda del Ozama, primero «con bastan-
te arrojo», luego retirada. Franceses: n.i.; patriotas: 
«pérdida de 15 hombres». (GG).

30. 12-04-1809: tropa francesa del coronel Fortier 
«batió al enemigo en Arroyo Hondo». Consiguen ví-
veres para tres días. Bajas: n. i. (JB).

12-04-1809: tropa de 400 hombres del coronel For-
tier protegen «1,200 mujeres» en busca de alimentos, 
y «derrotó al enemigo en dos distintos combates», 
obteniendo víveres para dos días. Bajas: n.i. (GG).

[¿Por qué Bartier y Guillermin no dieron cifras 
de bajas, supuestamente derrotando a los reconquis-
tadores en dos ocasiones? Guillermin anota que en 
la población de Santo Domingo reducida a 3,000 ha-
bitantes, 1,100 eran soldados y 1,200 eran mujeres; 
sin indicar composición de los restantes 700. El ham-
bre acosaba a tal punto que expresó: «Los animales 
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más inmundos se habían convertido en el alimento 
de aquellos cadáveres ambulantes, encerrados en el 
recinto de nuestras murallas.»

En la nota 353 del Diario de la Reconquista, Utre-
ra señala, pienso que con acierto, que los franceses 
utilizaron contingentes de mujeres de escudo como 
una táctica para buscar alimentos fuera de la ciudad 
pensando que los patriotas no dispararían; y, a su 
vez, que Guillermin «engordó el número»; ya que no 
es creíble que sacaran de una vez a todas las mujeres 
de la ciudad].

31. 13-04-1809: Tiroteo entre chalupas francesas 
y barcos «del enemigo» (ingleses y españoles) en el 
puerto. Bajas: n.i. (GG).

32. 14-04-1809: Goleta Fortuna del «señor Flory» 
escapa de «flota enemiga» e introduce 200 barriles 
de harina. Bajas: ni. (JB).

Cañoneo entre barcos franceses y españoles e in-
gleses en alta mar; franceses logran introducir goleta 
«La Afortunada» del «señor Fleuri» y capitán Auri con 
abastecimientos «para dos meses». Bajas: n.i. (GG).

33. 21-04-1809: Combate naval en cercanías de la 
isla de Mona; navío francés Maupolt, capturado. Ba-
jas: n.i. (JB).

Mayo:
34. 05-05-1809: Combate de la orilla izquierda 

del Ozama. Triunfo «francés». Franceses: 5 muertos, 
10 heridos; patriotas: «pérdida del enemigo fue ma-
yor». (GG).
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05-05-1809: Ataque francés con 600 hombres «al 
Cantón del Este»; avanzada patriota del comandan-
te Carvajal rompe fuego desde Manganagua, con 
«resistencia vigorosa» y «cargaron impetuosamente 
contra los franceses», quienes fueron «derrotados de 
golpe, ogligándoles a retirarse vergonzosamente». 
Franceses: 24 muertos, «muchos heridos»; patriotas: 
4 muertos, 6 heridos. (JSR).130

35. 09-05-1809: Combate de Boca del Camino 
Chiquito; entre «Partida de Urbanos de los natura-
les prácticos» y contingente francés de forrajeadores, 
que fueron derrotados, quitándoles sacos de yuca y 
guáyiga (tubérculos), «y algunas mujeres que con-
ducían para cargar la provisión». Franceses: n.i.; 
patriotas: 1 herido (JSR).

36. 12-05-1809: Tropa francesa del coronel Fortier 
«batió al enemigo en Arroyo Hondo, regresando con 
víveres para 3 días. Bajas: n. i. (JB).

37. 13-05-1809: Emboscada del comandante don 
Isidoro a los franceses en el «punto del Centro», más 
cerca de la Capital, obligando su retirada. Bajas: n.i. 
(JSR).

38. 14-05-1809: Escaramuza entre «600 revolucio-
narios» y batallón de Bulté en la hacienda Del Orbe, 

130	En la nota no. 343 al Diario de la Reconquista (1957: 197-198), 
Utrera opina que la narración de Guillermin es falsa, y la 
prueba de la derrota francesa está en que omitió dar el núme-
ro de combatientes de cada lado, y en la Relación de Barquier 
no se dice nada de lo sucedido. 
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a media legua de SD; obligando su retirada. France-
ses: 1 herido (el oficial); patriotas: n.i. (GG).

39. 22-05-1809: Combate en zona de San Carlos; 
coronel Aussenac al frente de 350 soldados «derrota» 
a «los enemigos». Franceses: 3 muertos, 6 heridos; 
patriotas: 25 muertos y heridos. (GG).

23-05-1809: Ataque francés de dos columnas en 
Camino Chiquito, anejo a la División del Centro; de-
fensa exitosa por el Capitán de morenos Juan Bambí, 
quien arrebata pertrechos de guerra a los franceses. 
Franceses: 18 muertos (incluyendo tres oficiales); pa-
triotas: 2 muertos, 8 heridos (JSR).

[Se trata del mismo combate, en dos versiones, 
con identificación de lugares y número de bajas di-
ferentes]. 

Después de la Batalla de Palo Hincado en 
noviembre de 1808 hasta el 23 de mayo de 1809 inven-
tariamos no menos de 39 enfrentamientos armados, 
incluyendo combates, escaramuzas y cañoeos nava-
les. Por supuesto, el inventario está condicionado a 
las fuentes utilizadas y que me fueron asequibles; 
con el estudio de fuentes adicionales las cifras segu-
ramente van a cambiar. 

Bajas

Evidentemente, el Diario de la Reconquista de Sán-
chez Ramírez resulta menos informado o escaso en 
el número de bajas reportado: 
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Franceses muertos:	 101
Franceses heridos:	 100
Franceses muertos y heridos:	 30
Patriotas muertos:	 32
Patriotas heridos:	 79

Al menos para 6 eventos en general, 4 con rela-
ción al número de bajas de los franceses y uno sobre 
la cifra de bajas patriotas, en el Diario de Sánchez Ra-
mírez no se ofrece información. 

Las fuentes francesas —la Relación de Barquier y 
el Diario Histórico de Guillermin— dan una versión 
exageradamente desproporcionada de las bajas 
que ocasionaron a las fuerzas reconquistadoras, 
que comprendían en su mayoría a los dominicanos, 
más refuerzos españoles y puertorriqueños, y alia-
dos ingleses:

Franceses muertos: 84
Franceses heridos: 179
Patriotas muertos y heridos  
o fuera de combate: 304
Patriotas muertos: 409
Patriotas heridos: 620

Murieron, fueron heridos y mutilados —hom-
bres y mujeres— de ambos lados, más de los que 
la reconstrucción histórica puede constatar con la 
evidencia asequible. Barquier y Guillermin no die-
ron cifras en general para 17 enfrentamientos; en 3 



FRANCISCO MOSCOSO

156

ocasiones no ofrecieron bajas sobre patriotas y en 7 
sobre el número de bajas francesas. Aparte de esto, 
quedan fuera de la posibilidad de cuenta las expre-
siones, especialmente en las fuentes francesas, de 
haber causado a los reconquistadores en diversos 
combates «pérdidas importantes» o «pérdidas consi-
derables». Si el Diario de la Reconquista tiene defectos 
en este sentido, las fuentes francesas lucen muy vi-
ciadas, y en la exageración, no creíbles. 

Creo que lo importante son las nociones que 
podemos obtener del ejercicio de inventario de los 
combates. Desde la batalla de Palo Hincado, el 7 
de noviembre de 1808 hasta el combate de Camino 
Chiquito del 23 de mayo de 1809 en la Guerra de la 
Reconquista de Santo Domingo español se escenifi-
caron no menos de 40 choques armados. ¿Por qué le 
llevó a los patriotas reconquistadores ocho meses de 
combate sin todavía poder rendir a los franceses que 
estaban circunscritos al recinto de la capital? 

Patriotas criollos dominicanos (hombres y mu-
jeres) no faltaban, los hubo de sobra. Pero tampoco 
surgieron de la nada. Toda sociedad humana se rea-
liza en un proceso de vida social y en sus contextos 
históricos. La sociedad dominicana se forjó con el 
sedimento de criollización de los siglos inmediatos 
precedentes y que se acentuó más con caracteres pro-
pios (del «Santo Domingo español») a finales del siglo 
XVIII y comienzos del siglo XIX. La cesión de la colo-
nia a Francia que hizo la monarquía Borbón en 1795 
les abrió un ojo. Rechazaron esta determinación de la 
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España de Carlos IV. Prueba contundente de ello: el 
repudio de los gobiernos municipales que tronaron 
contra el Tratado de Basilea y se sintieron traiciona-
dos por la monarquía española. Pero, como en toda 
Hispanoamérica colonial, en 1808 albergaban espe-
ranzas redentoras y más favorables a los reclamos de 
participación política y desarrollo económico de las 
colonias con la restauración del rey que en España 
popularmente llamaron el Deseado (Fernando VII). 
Los designios políticos del joven rey alojado aristo-
cráticamente en el Palacio de Valençay en Francia, 
les eran desconocidos; ignorancia compartida en 
general con los pueblos patrióticos de Castilla, de 
Vascongadas y de Cataluña, aunque a todo eso le 
llamaran «España». Más tarde, con la restauración 
del absolutismo monárquico se dieron cuenta que 
Fernando VII, realmente, era un farsante, indesea-
ble y despreciable. Los reconquistadores criollos de 
Santo Domingo español, y los puertorriqueños que 
los apoyaron, en particular, pelearon con el otro ojo 
cerrado.

Así pues, el movimiento reconquistador encabe-
zado por Sánchez Ramírez dependía del suministro 
de pertrechos militares de Puerto Rico, con un go-
bernador español (Toribio Montes) antagónico. El 
despacho de armas y municiones, artillería, y de-
más, fue instrumentado arrastrando los pies, y no 
fue regular ni el mejor. Montes promovió acciones 
paralelas por medio de sus agentes, uno de los cua-
les —Ciriaco Ramírez— desafiaba la autoridad y 
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directrices militares de Sánchez Ramírez. Por otro 
lado, él tuvo que gestionar apoyo militar de los 
ingleses, que también tenían su propia agenda polí-
tica. Hasta abril, corsarios enemigos lograron burlar 
el cerco naval principalmente inglés e introducir 
embarcaciones con cargamentos de harina y otros 
alimentos que le prolongaban algunas semanas y 
días de resistencia a los franceses. Todavía a la altu-
ra del 6 de mayo, escribió Guillermin, «La Superior, 
cargada de comestibles, entró en el puerto a las 10 de 
la noche. Ese excelente buque, el más velero de las 
Antillas, desafió impunemente la vigilancia de los 
cruceros ingleses, cuyos afanes todos estaban dirigi-
dos contra él».131

Para conseguir la rendición francesa la guerra de 
la Reconquista necesitaba un complemento eficaz 
entre los combates terrestres y el cerco naval. Sobre 
todo, hacía falta un bloqueo naval que cortara toda 
posibilidad de ayuda exterior a la ciudad y que, a su 
vez, aunque implicara destrozos y pérdida de vidas 
en general en la capital, sometiera a los franceses a 
un bombardeo inmisericorde. Ante esa disyuntiva, 
en todas las guerras incontables civiles siempre son 
las víctimas inocentes. En esas circunstancias, final-
mente más adelante, en mayo, el gobernador Toribio 
Montes aprobó el envío de una flota «española» para 
estrangular a Santo Domingo. Al mando de ella estu-
vo el teniente de navío puertorriqueño Ramón Power.

131	Guillermin, Diario Histórico (1938: 358-359).
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Capítulo 6. 

BLOQUEO NAVAL Y BOMBARDEO 
DE LA CIUDAD

En el contexto de evidente aprieto para el mando 
francés que tenía los días contados, en demostración 
de desespero y soberbia, al general Joseph Barquier 
se le ocurrió proponer, en Proclama del 21 de abril 
de 1809, ¡una amnistía general! Desde la prepotencia 
imperialista donde se ordenaba las relaciones entre 
los pueblos, Barquier se creía superior para regañar 
a los dominicanos: 

¡Ingratos! ¿Qué os faltaba, pues? ¿Bajo qué 
autoridad más paternal y más bienhechora 
desearíais, pues, vivir? Yo sé que habéis sido se-
ducidos, que habéis sido cruelmente engañados; 
pero ¿cómo no habéis abierto los ojos todavía?

…aun es tiempo; y os lo digo porque soy 
demasiado fuerte para temeros; retornad a vues-
tros hogares; sed pacíficos; entregaos a vuestros 
trabajos habituales, y reparad con una pronta su-
misión el mal que habéis hecho.

…como representante del Emperador de los 
franceses, os acuerdo una amnistía general y  
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completa; vuestras propiedades serán respe-
tadas; seréis protegidos y tratados como los 
antiguos franceses.132

La manifestación de este pequeño Napoleón es 
todo un retrato del colonizador, ejerciendo el rol 
de portavoz de la ideología de la dominación im-
perialista. He ahí sus ingredientes ideológicos: (a) 
la pretensión de la superioridad del país que con-
quista, ocupa y domina por la fuerza y la idea de 
la salvación que representa para los colonizados el 
ser gobernados por este, y (b) lo agradecidos que de-
ben estar los sometidos por la «autoridad paternal», 
como si fueran niños bien cuidados por un padre 
bondadoso. El colmo y cinismo de este raciocinio 
tergiversado de relaciones sociales es el de pintar a 
los patriotas rebeldes como malhechores. El objeti-
vo ideológico colonizador es logrado solo cuando el 
pueblo colonizado internaliza tales premisas y llega 
a plantearse y sentir que al rebelarse sería «ingrato» 
(que es lo que pretendía Barquier en su proclama). 

Sin embargo, para desespero y humillación de 
Barquier (y antes que él, de Ferrand) es que, en 1808, 
el pueblo de la «Parte Este de Santo Domingo» al 
que querían disfrazar de «francés» ya era, aunque 
con otro cariz «español», criollo dominicano. La 

132	Proclama a los Habitantes de la Parte Este de Santo Domingo, 21 
de abril de 1809; texto en Guillermin, Diario Histórico (1938: 
333). 
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Junta de Bondillo, con todo y reverencia a Fernando 
VII, se la tuvo que tragar uno de los pequeños Car-
los IV, el gobernador colonial de Puerto Rico Toribio 
Montes; como este los había repartidos por toda His-
panoamérica colonial.

El gobernador Montes informó a las autoridades 
en Cádiz haber enviado más refuerzos y pertrechos 
militares a los reconquistadores a comienzos de abril 
de 1809. Durante la última semana de ese mes se to-
maron medidas para apretar el cerco de la ciudad 
capital por tierra y mar. Fue entonces que el gober-
nador nombró a finales de abril al puertorriqueño, 
teniente Ramón Power, para dirigir el bloqueo naval 
de la ciudad de Santo Domingo. Bloqueo absoluto 
significaba impedir la entrada y salida de barcos en 
la desembocadura del río Ozama que divide la ciu-
dad de Santo Domingo en dos partes geográficas. 
En su informe al Secretario de Estado, fechado 30 de 
mayo de 1809, Montes expuso:

El día 25 del mes último he despachado de este 
Puerto para Santo Domingo un Bergantín arma-
do con catorce cañones al mando del Teniente de 
Navío D. Ramón Power, una Goleta con quatro, 
una Lancha cañonera, una Fragata mercante con 
otros quatro y otra goleta con dos, conduciendo 
algunos pertrechos de guerra, municiones, tropa 
y víveres para tres lanchas cañoneras destinadas 
a bloquear la boca del río, por qual a los france-
ses no les queda ya otro puerto. Pues con estas 
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y aquellas fuerzas considero podrá impedírseles 
absolutamente la entrada de comestibles, y del 
consiguiente se verán obligados a capitular sin 
necesidad de formalizar el sitio contra la Plaza.133

Montes puntualizó que había socorrido al coman-
dante Juan Sánchez Ramírez con sobre 700 hombres 
de tropa de infantería con sus respectivos oficiales; 
los pertrechos incluyeron 2 morteros, 6 cañones, 700 
fusiles con sus cananas, «para armar paisanos»; más 
66 artilleros con dos oficiales, «y las municiones ne-
cesarias y la subsistencia para tres meses tanto a los 
que sirven en tierra, como a los embarcados». El go-
bernador dijo que las peticiones de Sánchez Ramírez 
de auxilios a las autoridades españolas en Cuba y 
Venezuela no rindieron buenos frutos. El Coman-
dante Militar de Marina de La Habana remitió 20,000 
pesos, ningún otro refuerzo, y «un corto número de 
fusiles». Por no contar con siquiera una de las em-
barcaciones de guerra de Puerto Cabello, Montes 
informó que aparte del bergantín de guerra mencio-
nado, utilizó «la goleta correo de esta Ysla nombrada 
Cometa, y elegir al citado D. Ramón Power que la 
mandava para poner a su cargo todas las fuerzas de 
mar en el bloqueo de la Plaza de Santo Domingo».134

133	Carta de Toribio Montes al Secretario de Estado y del Despacho 
Universal de la Guerra, Puerto Rico, 30 de mayo de 1809, AHN, 
Estado 22E / PARES 130.

134	Ibid., imágenes 130-131.
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También en mayo se sumó una expedición mi-
litar inglesa delante del puerto de Santo Domingo, 
como aliados de España y de los reconquistado-
res, al mando del capitán Willian Pryce Cumby. 
En su comunicado a los comandantes criollos, el 
14 de mayo, Sánchez Ramírez les informa que le 
había pedido al vicealmirante de Jamaica el envío 
de dicha expedición y solicitó víveres para su sus-
tento.135 El imperialismo británico también movía 
sus fichas estratégicamente para asegurar alguna 
ventaja en el desenlace de la guerra. De hecho, tan-
to Montes como Sánchez Ramírez tenían claro que 
no se podía permitir a los ingleses una participa-
ción excepto como aliados y que a la hora de la 
toma de Santo Domingo las fuerzas reconquista-
doras debían ser mucho mayor en número. Consta 
por lo menos en dos cartas de Montes desde el mes 
de marzo. A tales efectos le notificó al jefe criollo 
que enviaba entonces de 300 a 400 hombres «pro-
curando sea mayor número y fuerza que lo que 
desembarquen los ingleses, para poder fundar des-
pués más derechos, pues es regular que, antes de 
emprender cosa alguna, manifiesten a Vmd. que 
van de auxiliares y no con el fin de quedarse con la 
Plaza». Así pues, el 29 de marzo le informó que el 
teniente coronel José Arata, del Regimiento Fijo de 

135	Parte de Juan Sánchez Ramírez a los Comandantes de Armas de la 
Banda del este. Documento 75, Diario de la Reconquista (1957: 283).



FRANCISCO MOSCOSO

164

Puerto Rico, embarcaba para la isla con poco más 
de 300 soldados.136

¿Cuál es la moraleja de esta reflexión política? Si 
a los «amigos» imperialistas se les da espacio para 
«ayudar» en la liberación sin condiciones claras, y, 
más importante, sin fuerzas patrióticas movilizadas y 
en acción decisiva para tomar el poder, los «aliados» 
se quedan con lo que encuentran e imponen condicio-
nes. En la colonia dominacana no lo lograron porque 
había un ejército criollo en armas, un liderado de ofi-
ciales patriotas y un líder preclaro y dispuesto llamado 
Juan Sánchez Ramírez. Sin eso, la colonia se exponía a 
pasar de la dominación francesa a la inglesa.137

Power y Sánchez Ramírez

La designación del prestigioso oficial Ramón 
Power y de las fuerzas navales bajo su mando forma 

136	Cartas de Toribio Montes al Juan Sánchez Ramírez, del 26 y 29 
de marzo de 1809, en Sánchez Ramírez, Diario, Apéndice de 
documentos (1957: 276-277). 

137	En 1898, en situación histórica semejante, por no contar con 
ese protagonismo Puerto Rico pasó de colonia de España a 
colonia de Estados Unidos de América, circunstancia polí-
tica que padece hasta el siglo XXI en que escribimos. Aun a 
Cuba que llevaba tres años de guerra, los generales estadou-
nidenses le escamotearon la toma de Santiago y la rendición 
española en 1898. El gobierno de Estados Unidos se vio obli-
gado a reconocer la independencia de Cuba en 1901, pero le 
impuso su Enmienda Platt de intervención. 
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Ramón Power, hacia 1800. Caro Costas, Ramón Power y Giralt 
(2012).
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parte de la ofensiva final de la guerra de la recon-
quista de Santo Domingo español.138 El 23 y 25 de 
mayo Montes cursó cartas a Sánchez Ramírez para 
notificarle oficialmente la designación de Power. En 
la última escribió: «El teniente de Navío don Ramón 
Power va encargado de tratar con Vmd. y combinar 
desde luego las operaciones; es mozo instruido, ca-
paz e inteligente, y que acordará las operaciones con 
más conocimiento que don Martín María Espino».139 

Pero el apoyo dispensado por el gobernador 
Montes, como se señaló antes, no era de gratis. Sus 
instrucciones al teniente Power, quien navegaba en el 
«bergantín puertorriqueño» conocido como El Águi-
la proveen datos pertinentes. Los buques mercantes 
que formaban parte de la flota debían regresar a 
Puerto Rico con cargamentos de caoba y de esclavos 
negros, según dispusiera el Comandante General 

138	En uno de los esbozos biográficos sobre Power, seguramen-
te por carecer de mejor documentación, María Cadilla de 
Martínez glorificó la participación del teniente afirmando 
equivocadamente que, «se distinguió en la Batalla de Palo 
Hincado», del 7 de noviembre de 1808. Rememorando el pasado 
histórico. Arecibo, 1946, p. 276 nota 300. Como hemos docu-
mentado, en realidad Ramón Power, entró en acción directa 
en los últimos tres meses de la guerra en 1809. Sin embargo, 
su contacto con Sánchez Ramírez y solidaridad con los do-
minicanos reconquistadores antecedió a su nombramiento 
como jefe naval.

139	Cartas de Toribio Montes a Sánchez Ramírez, 23 y 25 de mayo de 
1809, en Sánchez Ramírez, Diario, Apéndice de documentos 
(1957: 284, 286-287).
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Sánchez Ramírez. Dicho regreso estaba planeado 
para junio y volverían escoltados por una lancha 
cañonera debido al peligro de barcos piratas que 
merodeaban por aquellas aguas. Los gobernadores 
de islas amigas serían avisados del bloqueo. Si algún 
barco intentara burlarlo, «de la nación que fuere», su 
capitán sería condenado a ser ahorcado antes de 24 
horas y la mitad de la presa sería distribuída entre la 
tripulación del bloqueo. 

Montes dio una idea de las fuerzas militares 
reconquistadoras en aquella coyuntura: (1) Un ba-
tallón de infantería de 80 hombres con sus oficiales 
bajo el mando del teniente coronel Arata y, (2) una 
caballería de 200 hombres y más de 3,000 paisanos 
de infantería bajo el mando de Sánchez Ramírez.140 
Los documentos consultados no indican el número 
de tropas que componía la flota de Power, es decir, 
en el bergantín El Aguila, la goleta Cometa, la fra-
gata Nuestra Señora del Carmen («alias Palafox», 
como también se identifica en documentos) y demás 
embarcaciones. Una vez se lograra la toma de la Pla-
za, Montes quería que Sánchez Ramírez cursara un 
Parte a la Junta Central en Cádiz por su conducto. 
Puso al descubierto una vez más el forcejeo para ver 

140	Instrucciones que han de servir de gobierno al Teniente de Navío 
don Ramón Power, del bergantín puertorriqueño, alias El Aguila, 
que lo es igualmente de las demás fuerzas destinadas a bloquear el 
Puerto de la Plaza de Santo Domingo, Toribio Montes, Puerto 
Rico, 25 de mayo de 1809, en Sánchez Ramírez, Diario, Apén-
dice de documentos (1957: 285-286).
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a quién le cupo la gloria de reconquistador: el vence-
dor sería el criollo, leal a Fernando VII, pero pasando 
el poder de la colonia a manos dominicanas.

Sánchez Ramírez y Power planificaron el bom-
bardeo simultáneo de Santo Domingo por tierra y 
por mar, y buscaron que los ingleses operaran en 
sintonía. Efectivamente, el 28 de mayo se abrió fuego 
contra la capital, bombardeo que se extendió por tres 
semanas. En el Diario de la Reconquista, para el 10 de 
junio, se registra: 

A las dos de la mañana de este día se rompió 
el bombeo contra la Plaza en los puestos de Gaz-
qüez al Centro y en el del Mamey a la izquierda; 
consecutivamente rompieron su fuego nuestras 
dos lanchas cañoneras mandadas por el Teniente 
de Fragata D. Martín Ma. Espino, y el Alférez de 
Fragata D. Francisco Torralbo; esta División de 
mar estaba a las órdenes del Teniente de Navío 
Don Ramón Power, con quien había yo concerta-
do las operaciones.141	

Ciriaco Ramírez, el agente de Montes del año 
anterior todavía estaba dando dolores de cabe-
za. Alejandro Infante encabezó una expedición de 
pariotas dominicanos emigrados en Cuba y fue 
nombrado por Sánchez Ramírez Comandante de la 
División del Sur a finales de marzo. Este le informó 

141	Sánchez Ramírez, Diario (1957: 215-216).
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de las acciones facciosas y saboteadoras de la uni-
dad de Ciriaco Ramírez por lo que ya consideraban 
su arresto. Para entonces hasta Montes se allanó y 
recomendó su prisión en mayo. Lo apresaron en su 
cafetal el 7 de junio y luego fue trasladado a una cár-
cel del Castillo de San Felipe del Morro, en Puerto 
Rico, a finales de ese mes.142

Bombardeo continuado por mar y tierra duran-
te el resto de junio, finalmente, hizo estragos entre 
los franceses. Guillermin, que tanto empeño puso 
para nutrir la soberbia nacionalista francesa, anotó 
—y debió admitir— el 11 de junio, la realidad de 
la derrota inminente: «… las baterías en enemigas, 
las cañoreras españolas y las chalupas inglesas pa-
recían conjurarse para la destrucción total de Santo 
Domingo, por medio del fuego terrible que hacían». 
En otras palabras, los disparos de la artillería des-
de las inmediaciones de la capital comandadas por 
el caudillo criollo dominicano Sánchez Ramírez, el 
bombardeo incesante de la flota naval dirigida por 
el teniente puertorriqueño Power, y el auxilio de las 
fuerzas militares inglesas bajo el almirante Cumby 
destrozaron lo que restaba de la resistencia francesa.

142	Del proceso de Ciriaco Ramírez (conspiración «de los italianos»), 
septiembre de 1810, en Apéndice de documentos, Docto. 168; 
Carta del gobernador Montes a Sánchez Ramírez, Puerto Rico, 30 
de junio de 1809, Docto. 104, en Sánchez Ramírez, Diario (1957: 
295, 350).
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Entre el 15 y 20 de junio, según apuntó Guiller-
min, los franceses fueron sometidos a un cañoneo 
constante, concentrando el rumbo de los disparos 
a las trincheras, «cuyos resultados ordinarios fue-
ron la pérdida de algunos hombres por una parte y 
otra» (nótese que el oficial francés prefirió omitir ci-
fras a estas alturas). En esas circunstancias Sánchez 
Ramírez envió un emisario a proponerle a Barquier 
capitular la rendición «con los españoles» (no otros 
que los dominicanos); la respuesta fue que no pac-
tarían nada ni recibirían a ningún otro emisario e 
indicando que en lo sucesivo «toda clase de relacio-
nes» entre «los súbditos sublevados» y el gobierno 
francés, es decir, el de las ruinas humeantes que que-
daban del mismo, cesaban.143 Tiene una explicación 
sencilla: la soberbia política y racista del imperialis-
mo, en este caso el francés.

Barquier y los suyos aborrecian rendirse a los 
dominicanos mulatos y negros. El gobernante tenía 
un remedio: ponerse en las manos de los ingleses 
blancos. El imperialismo los cría, y ellos se juntan 
(en las buenas y en las malas). Al calor de la ofen-
siva de los patriotas criollos, los oficiales británicos 
estaban prestos para subirse a la cresta de la victo-
ria, y reclamarla ellos si posible. Ya se habían dado 
comunicaciones previas entre Santo Domingo y 
Kingston. Hugh Lyle Carmichael, Mayor-General 

143	Guillermin, «Diario Histórico de la Revolución», Clío, Año 
VI, nov.-dic. 1938, p. 365.
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de las Fuerzas de Su Majestad Británica le escribió 
una carta a Sánchez Ramírez haciendo referencia a 
la comunicación del almirante Cumby y la oficiali-
dad francesa. Curtido en diplomacia imperialista144, 
Carmichael le expresó a Sánchez Ramírez que era 
su deber, «auxiliar con toda mi fuerza a las armas 
de Su Majestad Católica Fernando Séptimo, con asi-
sitir a Vuestra Excelencia en sus operaciones para 
desposer a los franceses de Santo Domingo y resti-
tuirla a su legítimo soberano».

Carmichael movilizó un cuerpo de 1,000 hom-
bres de artillería e infantería para secundar por tierra 
a la armada y hacerles saber a los franceses «cuanto 
puede el patriotismo y el amor que tienen a su So-
berano los patriotas de este lugar». Había zarpado 
de Jamaica el día 7 de junio con rumbo a Santo Do-
mingo. Carmichael le expresó que estaba deseoso de 
entrevistarse con él «para concertar las medidas más 
oportunas para la total expulsión de los franceses de 

144	Hay que distinguir las calidades de las relaciones políti-
cas entre los países a través de la historia; con la salvedad 
de que aun dentro de las relaciones imperios-colonias y/o 
países independientes subordinados o con menos recursos 
para enfrentarse en igualdad de condiciones, se han dado 
y pueden dar instancias de honradez y dignidad. Depende 
de las directrices y/o de las posturas personales de los pro-
tagonistas concernidos. Por supuesto, no todo contacto e 
intercambio diplomático tiene carácter imperialista. Lo he 
caracterizado en estos términos por el caso histórico trata-
do aquí.
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esta parte del Globo».145 Carmichael tenía y era ins-
trumento de la visión global británica.

El mapa de la mundialización se estaba re-
diseñando en el Caribe, con Inglaterra y Francia 
especialmente compitiendo por su dominación. El 
caudillo criollo tenía su mira puesta en la recupe-
ración de su patria; el mayor-general inglés tenía 
bajo consideración la expansión británica a escala 
planetaria.146 

El 20 de junio Sánchez Ramírez solicitó al al-
mirante Cumby municiones. Ramón Power fue 
avisado y al día siguiente recogió en un bergatín dos 
cañones, 10 barriles de pólvora y 700 balas que des-
embarcó en la bahía Andrés de Boca Chica, al este 
de Santo Domingo. Así mismo Cumby comunicó el 
apresamiento de dos barcos de corsarios que inten-
taban asistir a los franceses llamados Beau Narcise 
y Centinelle.147 Según se anota en el Diario de la Re-
conquista, Sánchez Ramírez también fue notificado 
por los jefes del bloqueo naval patriota que estaban 
bien alertas ante mercenarios norteamericanos que 

145	Carta de Hugh Lyle Carmichael a Juan Sánchez Ramírez, a bordo 
del Saack, 17 de junio de 1809, en Sánchez Ramírez, Diario de la 
Reconquista, Apéndice documental, Docto. No. 98 (1957: 293).

146	Desde finales del siglo XX y en el XXI en curso, esos desdo-
blamientos de los países poderosos se discuten en términos 
de la «globalización». 

147	Estos datos fueron informados por fray Cipriano de Utrera de 
su investigación del AGI, Santo Domingo, legajo 1042. En Sán-
chez Ramírez, Diario de la Reconquista (1957: 218, nota 379). 
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intentaban introducir víveres a la capital. La suerte 
de la dominación francesa en Santo Domingo estaba 
echada.

El 28 de junio Carmichael y su fuerza militar des-
embarcaron en Palenque, sitio costanero al oeste de 
Santo Domingo. Dos días después se encontró con 
Sánchez Ramírez. Los generales discutieron planes 
y reconocieron los puestos avanzados en ambos la-
dos del río Ozama. El 30, la Junta de Guerra francesa 
autorizó a Barquier a negociar la capitulación con el 
jefe militar inglés.
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Conclusión: 

RENDICIÓN FRANCESA, TRIUNFO 
DOMINICANO

La rendición francesa fue acordada el 7 de julio 
de 1809 mediante un convenio de 17 artículos.148 
Los ingleses se hicieron cargo de la evacuación de 
los franceses que serían transportados primero a 
Jamaica. Por la tarde de ese día las fuerzas de Car-
michael tomaron posesión del Fuerte San Gerónimo, 
del puerto de Ozama y de la puerta del Conde. El 
11 de julio entraron en la plaza de la ciudad.149 Ese 
mismo día, en el Diario de la Reconquista Sánchez Ra-
mírez consigna que entró en la plaza «a la cabeza de 
la tropa española, y el General Carmichael mandan-
do la suya. Se enarbolaron en la real Fuerza los dos 
pabellones aliados». Seguidamente el caudillo criollo 
pasó a la Catedral para dar gracias a Dios portando el 

148	El texto del convenio fue publicado en Guillermin, Diario 
Histórico de la Revolución, Clío, Año VI, nov-dic. 1938, pp. 371-
373; y en Sánchez Ramírez, Diario de la Reconquista, Apéndice 
de documentos, Docto. 111 (1957: 298 -301).

149	Guillermin, Diario Histórico de la Revolución, Clío, Año VI, 
nov.- dic. 1938, p. 373. 
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estandarte con la imagen de la Vírgen de la Merced, 
Patrona del país y una miniatura colgada al pecho 
«de nuestro idolatrado Soberano el Señor D. Fernan-
do 7mo».150 Sánchez Ramírez no viviría lo sufiente 
para abrir el otro ojo.

Los ingleses se retiraron en agosto luego de lograr 
un favorable acuerdo comercial.151 Si hubiesen visto 
condiciones propicias hubieran intentando apode-
rarse de Santo Domingo. ¿No ocuparon La Habana 
en 1762? Para cuando Sánchez Ramírez comunicó a 
Toribio Montes en Puerto Rico la conclusión de la 
guerra, a mediados de julio de 1809, un molesto go-
bernador Montes había sido relevado del mando.152 
Pero las desavenencias entre estos, y entre Montes y 
el teniente Power no habían terminado.

Juan Sánchez Ramírez continuó como Gober-
nador y Capitán General hasta su fallecimiento el 
12 de febrero de 1811. Le sucedió como gobernador 
Manuel Caballero, hasta 1813. José Núñez de Cáce-
res, fungió como Teniente de Gobernador. Durante 
cuatro años los dominicanos tuvieron la administra-
ción directa de la colonia. Ese es un detalle político 

150	Sánchez Ramírez, Diario de la Reconquista (1957: 232-236).
151	Convenio anglo-español, Ciudad de Santo Domingo, 9 de agosto 

de 1809. Firmado por Juan Sánchez Ramírez y Hugh Lyle Carmi-
chael, en Sánchez Ramírez, Diario de la Reconquista. Apéndice 
de documentos. Doc. 133 (1957: 312-313).

152	Carta de Juan Sánchez Ramírez a Toribio Montes, Santo Domingo, 
17 de julio de 1809, en Sánchez Ramírez, Diario de la Reconquis-
ta. Apéndice de documentos. Doc. 116 (1957: 302-303).
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importante. Luego de decretarse la Constitución 
liberal de 1812 el gobierno español envió al octo-
genario Carlos Urrutia como gobernador de 1813 a 
1818. Por fomentar la agricultura en la que tuvo sus 
propios intereses el pueblo le puso de apodo «Car-
los Conuco». Luego gobernó el coronel Sebastián de 
Kindelán hasta 1821.

En la Guerra de la Reconquista los criollos do-
minicanos tuvieron aliados, algunos interesados y 
otros con desprendimiento y solidaridad genuina. 
Pero en su concepción y despliegue cotidiano la gue-
rra fue obra de los paisanos dominicanos. La Junta 
de Bondillo permitió al liderato reconquistador co-
menzar a saborear el gobierno propio. Este evento 
histórico es un hito trascendental de la génesis de la 
nacionalidad dominicana; contribuyó enormemente 
a preparar el terreno para un paso histórico nuevo 
solo unos años después. Los dominicanos proclama-
ron la independencia el 1 de diciembre de 1821 bajo 
la presidencia de José Núñez de Cáceres.153 

La independencia efímera apenas duró hasta el 9 
de febrero de 1822 debido a una nueva invasión de 
Haití encabezada por su presidente Jean-Pierre Bo-
yer, ocupación que se prolongó esta vez por veintidós 

153	Sobre la primera independencia véase Roberto Cassá, José 
Nuñez de Cáceres: Precursor de la Independencia (2000) y Emilio 
Rodríguez Demorizi, Santo Domingo y la Gran Colombia: Bolí-
var y Núñez de Cáceres (1971).
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años.154 La nación dominicana, sin embargo, ya es-
taba configurada en sus caracteres generales. Hubo 
que esperar hasta 1844. El movimieno revolucionario 
de la Trinitaria tomó el batón de relevo y entonces el 
país alcanzó su independencia definitiva.

154	Sobre este tema véase, Frank Moya Pons, La dominación hai-
tiana, 1822-1844 (1978) y Patrick Bryan, «The Independencia 
Efímera of 1821, and the Haitian Invasion of 1822: A Case 
of Pre-emptive Independence», Caribbean Quarterly, Vol. 41, 
No. 3/4, September-December 1995, pp. 15-29.
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APÉNDICE 
 

Carta-Informe al gobernador, intendente y capitán gene-
ral don Toribio Montes, Cuartel General del Seybo, 9 de 

noviembre de 1808. Juan Sánchez Ramírez.155

Mi venerado Sr.
El comandante del bergantín Federico, D. Martín 

María Espino habrá enterado a V.S. con la ascele-
ración que salí del puerto de Yuma porque tuve el 
aviso de venir el general Ferrand marchando con 
fuerzas para atacarnos, lo que no me dio lugar de 
constestar los oficios de V.S. del 21 y 25 de octubre 
próximo pasado.

A fuerza de trabajar yo día y noche caminando 
con la última remesa de fusiles y municiones nos 
hemos libertado de que hubieralogrado el general 
Ferrand el golpe que él se había propuesto el más 
seguro. El día 6 de los corrientes llegué con la úl-
tima remesa dicha al Arroyo de Mangarín de esta 
jutisdicción del Seybo donde se hallaban mis tropas 
muy mal situadas, y a más en despoblado, y con un 
terrible tiempo de aguas que todas las armas estaban 

155	AHN (Madrid), Estado 22E / PARES 66-68. V.S. significa 
Vuestra Señoría. Transcripción, FM.
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mojadas sin remedio de secarlas, por el mal tiempo, 
[q. con más tropas] continuaba. Con este motivo me 
retiré sin perder tiempo con mis tropas para el paraje 
de Palo Hincado (hermosa situación para una defen-
sa) que no pude verificar la llegada hasta la mañana 
del día 7 a causa del mucho tiempo de aguas y cre-
cientes de los arroyos.

Luego que llegué sin determne un momento, como 
que los avisos de mis espías, me instruian de venir el 
Enemigo ya sobre nosotros, arreglé la formación de 
mis tropas de esta forma: la infantería armada, for-
mada en batalla en la parte superior del campo, un 
trozo de cababallería a la derecha, y el otro a la iz-
quierda para que la enemiga no nos pudiera cortar 
por ninguna parte; entre la caballería de derecha y la 
infantería armada en un quebrado a modo de zanja 
que hacia aquella altura, embosqué más de doscien-
tos hombres de machete. Luego, ya para avistar el 
Enemigo, poniéndome en medio del campo, que mi 
Ejército pudiese oirme todo y después de haverle he-
cho mi exhortación grité en alta voz: «Pena de vida el 
jefe que diese voz de retirada aunque sea yo mismo: 
pena de la vida el tambor que tocare retirada aunque 
sea mandado: y pena de la vida el que volviese la cara 
atrás, o no caminare sobre el Enemigo avanzando a la 
primera descarga de la fusilería sin esperar más».

Yo nombré a don Pedro Vázquez que reco-
rrieran las dos alas del exterior, y yo al centro. Al 
mismo tiempo yo había puesto una emboscada de 
fusileros que al tiempo que rompiese el fuego en 
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la vanguardia, lo rompiese ellos también por la te-
raguardia del Enemigo. Todo fue ejecutado con tal 
puntualidad e intrepidez que no se dilataron cinco 
minutos en poner al Enemigo en desorden, sin darle 
lugar a la menor operación militar, ni en esta ocasión 
se le pueda distinguir a ninguno hecho señalado, 
porque todos se portaron a cual mejor.

A mí me mataron los dos Comandantes que 
mandaban los dos trozos de caballería: Don Vicen-
te Mercedes y don Antonio de Sosa, un Ayudante y 
tres soldados. Y me hirieron cuarenta y cinco hom-
bres más; pero del Enemigo quedaron muertos en el 
campo de batalla más de 300 hombres entre oficiales 
y soldados; más de 100 prisioneros que se han hecho 
entre españoles y extranjeros, municiones, y ocho ca-
jas de guerra.

Así que volví a reunir mis tropas y formarlas 
en buen orden, despaché un trozo de caballería al 
mando de don Pedro Santana que hacía Segundo Co-
mandante del Cuerpo, para ir al alcance del general 
Ferrand y los que lo acompañaban, y a distancia de 
poco más de una legua hallaron que Ferrand, o aver-
gonzado de la fea derrota que sufría, o exasperado 
de ver que no se podía escapar de nuestras manos, 
se había él mismo quitado la vida de un pistoletazo; 
lo que me ascreditaron trayéndome la cabeza que es 
muy conocida, el caballo que montaba, y los vesti-
gios de su uniforme.

Mis fuerzas se componían de 1,000 hombres 
paisanos españoles naturales, y las de Ferrand sin 
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embargo de las voces que eran de ser 600 hombres 
de tropa; según cartas que he interceptado de los 
Enemigos ciertamente eran otros 1,000 hombres en-
tre franceses de tropa de línea y españoles.

En fin, mi General el día 7 de noviembre es que 
se ha logrado el golpe más ventajoso que se puede 
ofrecer a nuestras armas: es el día en que el Paisa-
naje Dominicano sin disciplina, y con muy corto 
armamento, y en mal estado ha triunfado a las tro-
pas de línea francesa, con todo un Capitán General, 
con nombre de militar, y guerrero a su cabeza. Y yo 
aseguro a V. S. que si las divisiones de mar hubiesen 
estado a mi disposición, o hubieran querido auxiliar, 
como tanto lo solicité con el comandante don Martín 
Ma Espino, accediendo a los puntos que yo pedía 
para atacar cuando yo avisase, no contaríamos el día 
15 sin enarbolar el pabellón español en la Plaza de 
Santo Domingo.

Yo espero que así como la bondad de V.S. ha con-
decendido en granquearme los primeros aucilios, 
continuará esta generodidad remitiéndome 600 fusi-
les con las municiones, piedras de chispa, y cananas 
correspondientes, y haciéndolos dirigir directamen-
te al puerto de Soco donde yo también tendré un 
oficial, y resguardo para recibirlo. Y hago presen-
te a V.S. que los barquitos particulares que no son 
armados tienen siempre riesgo, por cinco corsarios 
franceses que se mantienen en Samaná y hacen sus 
salidas. Estos aun se han declarado piratas.
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Pongo en noticia de V.S. que yo he acordado gra-
cia a todos los españoles prisioneros y que de los 
extranjeros solamente he hecho castigar de muerte 
a un mulato francés que estando sirviendo en mis 
tropas, la noche antes del combate, creo vio que mi 
armamento no estaba en estado de servir se pasó 
al Enemigo, dio cuenta, vino a atarcarnos con los 
demás, y fue cogido. Yo quisiera que se me propor-
cionara embarcar para otra parte estos prisioneros 
extranjeros, sobre todo los franceses porque ni en mi 
corazón es inhumano quitarles la vida, no hacerles 
daño ni aquí hay cárceles seguras, ni de ellos se pue-
de hacer confianza; y así solo sirven de dar más que 
hacer.

Dios que guarde a V.S. más años. Cuartel Gene-
ral del Seybo, 9 de noviembre de 1808.B. L. M. V.S. 
Su más rendido súbdito, Juan Sánchez Ramírez.
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